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Presentación

Hace algún tiempo, en un país de América Latina y en una zona muy 
reprimida, un guerrillero me preguntó. «Por allá, por el país de us­
tedes, ¿también luchan?» pregunta que me dejó un tanto sorprendida 
no sólo por lo que significaba de desconocimiento (muy normal tratándose 
de una zona tan lejana) sino porque hacía unos años, aquí', en E uskad i, la 

madre de un amigo mío, una mujer tremendamente luchadora, me había 
preguntado lo mismo, casi con idénticas palabras: «¿También se lucha por 
Madrid?» y al decirle yo que sí, que a nuestra manera, también llevábamos 

a cabo una lucha y una resistencia contra la dictadura, vi que se le iluminaban los ojos y su rostro expresó 
una satisfacción que nunca olvidaré. Todo ello, lo de entonces y lo de ahora, me ha puesto otra vez a re­
flexionar sobre esa ignorancia que tenemos los unos de los otros —los hombres y los pueblos— que tanto 
favorece los intereses de quienes acaparan riquezas y poder para sí en detrimento de la humanidad. Favore- 
cimiento nada gratuito, fomentado de múltiples maneras para hacernos sentir solos, aislados, empeñados en 
luchas perdidas de antemano y para que, frustrados e impotentes, aceptemos pasar por los aros de la cons­
tante doma que nos proponen.

Luchar contra esa visión cerrada y sin salidas en la que el hombre no tendría más remedio que acatar 
obediencias y sometimientos ha sido uno de nuestros objetivos, entre otras cosas, porque la realidad es muy 
distinta: los caminos de la liberación son múltiples y es posible caminar por ellos con éxito. Y para ello una 
de las armas imprescindibles es la comunicación. Comunicación entre los hombes y comunicación entre los 
pueblos.

De el pueblo de los EEUU se sabe muy poco. A veces, lo poco que se cree saber emana de lo que la 
política de la información quiere hacernos creer que sabem os... Este número de la revista PUNTO Y 
HORA quiere llamar la atención, la atención sólo y de una m anera muy breve, con pequeños flashes 

aquí y allá, sobre el gran movimiento solidario en tom o a los pueblos oprimidos, fundamentalmente aque­
llos que son víctimas de la guerra que los EEUU apoya, que en estos últimos años se ha desarrollado entre 
las capas populares de aquel país. Movimientos de base, que constituyen un fenómeno distinto de lo que fue 
la revolución de los sesenta, pero que tienen su raíz y su explicación en ellos. Llamar la atención sobre este 
fenómeno, tan desconocido en Europa y también llamar la atención sobre ese gigante que es Noam 
Chomsky... y, por supuesto, agradecer al director de la revista, no sólo la posibilidad de hacer este número 
extraordinario sino el que pudiéramos trabajar con entera libertad.

Eva Forest



Los (aminos de la solidaridad

A m érica  C e n tra l es un  d e to n an te  
que  sacude el sueño del pueblo  de los 
E stados U nidos y em pieza a  d e sp e rta r  
su  conciencia. E n  cu a lq u ie r pequeña 
c iudad  hay siem pre  un g ru p o  de jó ­
venes que  se reú n en  en locales com o 
estos en los que  ce le b ra r conferencias 
y actos de so lidaridad  con los pueblos 
oprim idos.

E n G really  (C o lo rado), asistim os a 
un  m itin  en  hom enaje  a  Ben L inder, 
cooperan te  estadoun idense asesinado 
p o r  la  C o n tr a  c u a n d o  e s ta b a  en  el 
n o rte  de N icaragua , tra b a ja n d o  en la 
construcción  de u n a  h id roeléc trica .

«A quí no se rin d e  nadie» e ra  el g ran  
carte l que presid ió  la asam blea  p o r la 
que  desfilaron  can tan tes , poetas, p in ­
to res , gentes que decían  conm ovidas 
p a lab ra s  so lidarias o que exp licaban  y 
d e n u n c ia b a n  a g re s io n e s  en  G u a te ­
m ala , El S a lv ad o r... o que reco rd ab an  
la situación  de los pa lestinos...

L os norteam ericanos están apren­
diendo en los campos de batalla lo 
historia que no les enseñaron en la escuelo 

o, en los medios de comunicación.



Acciones Nuremberg
Crónica desde Concord, Calif. 5 

, de Sept.
De aquí, del Puerto Chicago de 

la c iu d ad  de C o n co rd , sa len  la 
mayoría de las armas enviadas a 
Centroamérica, incluidas las terri­
blemente m ortífe ras bom bas de 
fósforo blanco. Brian W illson, ex­
capitán de las fuerzas aéreas du­
rante la guerra de Viet-Nam, fue 
arrollado aquí el día 1 por un tren 
de la marina, en su intento de parar 
con una acción simbólica de pro­
testa la política del gobierno de 
E.U. hacia centroamérica.

La acción de Willson no fue un 
acto de locura ni de desesperación, 
fue una acción políticamente medi­
tada y decidida por él y sus compa­
ñeros veteranos de tres guerras: 
Segunda Guerra Mundial, Corea y 
Viet-Nam. Días antes del incidente 
Willson había declarado: «Juramos 
ante nosotros mismos y el mundo

que reclamaremos nuestra dignidad 
y nuestro honor, resistiendo con 
nuestras vidas cualquier tipo de po­
lítica destinada a asesinar a otros 
en nuestro nombre».

W illson, los veteranos de guerra 
y activistas pacifistas habían ini­
ciado sus actividades de protesta, 
llam ad as A cc io n es  N u rem b erg , 
frente a la base naval de Port Chi­
cago desde hacía 3 meses. Estos 
c o m p a ñ e ro s , b a sá n d o se  en  los 
acuerdos de Nurem berg, firmados 
por las Naciones Unidas y, por su­
puesto, por E .U . en 1950, acusan 
al gobierno de su país de estar co­
metiendo un «crimen contra la hu­
manidad» y de actuar «ilegalmente 
de acuerdo a las leyes internacio­
nales» al enviar armas y asesores 
militares a Centroamérica.

Apenas el incidente ocurrió, las 
m anifestaciones de protesta esta­
llaron de múltiples maneras, a lo

largo y ancho de los EEUU e in­
cluso se dejaron oir en Europa. El 
senador Edward Kennedy y el can­
d idato  a la p residencia  M ichael 
Dukakis enviaron cartas de apoyo a 
W illson. V arios congresistas de­
mócratas enviaron una carta al se­
cretario de defensa Caspar Wein- 
b erg er y al de la m arina Jam es 
Webb protestando por el incidente 
al mismo tiempo que pedían que se 
revisaran los procedim ientos to­
m ados con tra  los pac ifistas que 
protestan frente a la base naval en 
Concord.

El 5 de Septiem bre se realizó 
una manifestación frente a la base 
naval de C oncord donde partic i­
paron  el Rev. Jesse Jackson , la 
cantante Joan Baez, otras persona­
lidades y la esposa y el hijastro de 
W illson. A pesar de ser un lugar 
muy inaccesible y retirado, durante 
horas centenares de personas no
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L os m an ifestan tes destru y ero n  varios m etros de vía fé r re a . L a  p ro te s ta  estaba 
o rig in ad a  po r la  violencia em pleada  co n tra  el g ru p o  que  se h ab ía  m anifestado el 
1, uno  de cuyos m iem bros, W illson, fue a rro lla d o  p o r el tre n .

paraban de llegar, las colas de co­
ches eran interminables, no encon­
trando donde estacionarse muchos 
lo hicieron en lugares prohibidos, 
por lo que la acción de la policía 
no se hizo esperar multando a la 
multitud infractora. Rosario Mu- 
rillo, esposa del presidente Daniel
Ortega, que había venido desde Ni­
caragua a visitar a Willson dijo, 
«este lugar se va a convertir en un 
santuario por la paz».

W illson envió desde el hospital 
donde se encuentra herido de gra­
vedad (las dos piernas le han sido 
amputadas), una carta a los mani­
festantes y a la prensa, donde entre 
otras cosas expresaba que: «cada 
vez que pasa un tren cargado de 
armas, alguien va a ser asesinado. 
Cuando sinceramente sintamos que 
las vidas de estas gentes son tan va­
liosas como las nuestras, entonces 
esta rem o s com p le tam en te  lib e ­
rados».

La multitud conmovida se puso 
de pie y ovacionó largo rato al hijo 
de Willson, cuando éste se refirió a 
su pad re  en los s ig u ien tes  té r ­
minos: «estoy muy orgulloso de mi 
padre, porque estuvo dispuesto a 
dar hasta el último sacrificio por 
sus convicciones». Y term inó su 
discurso diciendo en español: «no 
pa’suan, no pa’suan». Al momento 
muy pocos entendieron su mensaje, 
pero  después de unos segundos 
todos empezaron a gritar: «No pa­
sarán, no pasarán...»

Jackson empezó su discurso se­
ñalando: «Willson con su decisión 
ha sacado a la luz pública la inmo­
ralidad y la crisis de la política ex­
terior de Reagan» y continuó: «el 
tren que atropelló a Brian nos atro­
pelló a todos. El perdió sus piernas 
para que nosotros podam os ca ­
minar hacia la libertad, la justicia, 
y la paz».

La gente escuchaba con mucha 
a te n c ió n  a J a c k s o n  al m ism o

tiempo que le pedían a gritos en re- 
p e t id a s  o c a s io n e s :  « L án zate  
Jackson, Lánzate». Jackson los ex­
hortó: «Hagamos que el verdadero 
pueblo de EEUU se escuche».

Jackson terminó su intervención 
señalando: «la política de Reagan 
hacia Centroamérica es minoritaria 
y es moral y políticam ente infe­
rior. .. Démosle una oportunidad a 
la paz».

La fuerte actitud pacifista del 
pueblo norteamericano no debe in­
te rp re ta rse  com o una actitud de 
miedo y pasiva. Frente a un estado 
beligerante y militarista, el paci­
fismo toma un carácter militante y 
requiere de mucho valor e inte­
g r id a d  m o ra l p a ra  a s u m ir  los 
riesgos que implica hacer frente a 
la enorme presión y represión ideo­
lógica, psicológica y política de la 
sofisticada y poderosa maquinaria 
imperial.

Históricamente, a los norteame­
ricanos se les ha aislado y educado * 
para no preocuparse del mundo ex­
terior. No hay ningún otro caso en 
la historia en el cual un país estu­
viera tan involucrado en el mundo 
y al mismo tiempo su pueblo estu­
viera tan ignorante de la política 
e x te r io r .  P e ro  p o r  fo r tu n a  los 
t ie m p o s  h an  c a m b ia d o  co n  la 
guerra de Viet-Nam y ahora con el 
escán d alo  Irán -C o n tra s . La re-
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ciente decisión  del congreso  de 
crear una Com isión de O bserva­
ción de las Negociaciones en Cen- 
troamérica es un indicio de estos 
cambios. Antes el congreso basaba 
sus decisiones sobre política exte­
rior en los inform es presentados 
por el ejecutivo.

 ̂ Los actos de Willson y sus com­
pañeros no representan una locura 
aislada, son la expresión de los 
sentimientos de muchos otros nor­
teamericanos. Es verdad que tam­
bién existe el fenómeno Rambo- 
Oliver-North, pero no hay que en­
g a ñ a r s e ,  n o  c o n s t i t u y e  u n  
fenómeno mayoritario. La popula­
ridad de North fue elusiva, ahora 
ha vuelto a la normalidad. Inclu­
sive durante sus días más gloriosos 
el apoyo de mucha gente era a su 
honestidad y a la coherencia de su 
política, no a su política interven­
cionista. A lo más que el fenómeno 
North llegó a cambiar la opinión 
pública fue a un empate de 42% 
entre los que apoyaban la ayuda 
militar y de 42% los que se le opo­
nían. A h o ra , com o desd e  hace 
cinco añ o s, la o p in ió n  púb lica  
sigue rechazando la política beli­
cista de su gobierno hacia Centroa- 
mérica. Ni Reagan, ni Rambo ni 
North han superado el «síndrome 
de Viet-Nam», es un proceso irre­
versib le . L os n o rteam erican o s  
están aprendiendo en los campos 
de batalla la historia que no les en­
señaron en la escuela o, en los me­
dios de comunicación. No es ca­
sual que sean los veteranos de tres 
guerras los más empeñados en ter­
minar con esa locura sin sentido.

¿C ó m o  s u c e d ió  e l in c id e n te ? _______

Según los oficiales de la marina 
y de lo cual se hacen eco sectores 
de la prensa, W illson y sus compa­
ñeros se ponían frecuentemente de 
pie sobre las vías y frente al tren 
para protestar, pero cuando éste 
iba llegando ellos dejaban libre el 
paso. El maquinista que iba a una

L os actos de Willson y  sus compañeros 
no representan una locura aislada, 
non ¡a expresión de los sentimientos de 

muchos otros norteamericanos.
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R o sa r io  M u r il lo , c o m p a ñ e ra  del 
p res iden te  de N icaragua , D aniel O r­
tega, visitó a W illson, cuyas p iernas 
hab ía  co rtad o  el tre n  que tra n sp o rta b a  
a rm as . Su p ropósito , d ijo , e ra  llevarle 
la so lidaridad  de su  pueblo . «El pueblo  
de N icaragua se identificó con él inm e­
d ia tam en te ; noso tros, en N icaragua, 
tenem os ex p e rien c ia  en esa  clase de 
traged ias ...»

velocidad de 5 millas por hora, es­
p erab a  que el p rim ero  de sep ­
tiembre pasaría lo de costumbre.

Según W illson  y sus co m p a­
ñeros, no es así; ellos nunca se po­
nían sobre las vías frente al tren. 
Cuando tomaron esta decisión, diez 
días antes del incidente, lo primero 
que hicieron fue comunicarlo por 
escrito  y por teléfono a la base 
naval. Inclusive 10 minutos antes 
del incidente volvieron a com u­
nicar su decisión, de permanecer 
frente al tren, al encargado en la 
base naval de la comunicación con 
el m aquinista. El m aquinista del

A hora, como desde hace cinco años, la 
opinión pública sigue rechazando la 
política belicista de su gobierno hacia Ceñ­

ir oamé rica.

Rev. G lenda H ope y o tra s , en acción de  g rac ias, 
an tes  de em pezar la «desobediencia civil».

tren  m ilitar iba a 20 m illas por 
hora y antes de llegar al lugar de 
los hechos, lejos de bajar la velo­
cidad , la increm entó . Los vete­
ranos y pacifistas cuentan con una 
cinta de vídeo de los hechos que 
está más cercana a su versión que a 
la de los oficiales de la marina.
Crónica de H .R.G ., participante 

en la acción de protesta.



EKO ASTEASU
Keelavite Poliponua, z/g.  Tel. 69 25 26 — ASTEASU

EKO AIETE
Grupo Etxadi, Tel. 21 14 88 — AIETE (Donostia)

EKO ALTZA
Larratxo Ibilbidea, 96 zbk. — ALTZA

S. Juan Bautista Koperatiba
Villas auzoa, Tel: 55 01 99 — HERNANI

SUPER AMARA
lsabel II.a, 1 6 zbk. Tel. 46 11 77 -  DONOSTIA



E n  los ja r d in e s  de  m u ch as  ca sa s , en  C a lifo rn ia , se 
pueden  v e r cruces com o ésta , que  recu e rd an  que en Nica- 

-  * '  rag u a  la C o n tra  asesina . Es u n  ac to  de so lid a rid ad  y pro- 
tes ta  que so rp ren d e  al pasean te . Desde S an  Diego hasta 
S an  F ranc isco , estas cruces h an  apa rec id o  en los lugares 
m ás insólitos.

L a fuerte  actitud pacifista del pueblo 
norteamericano no debe interpretarse 
com o u n a  a c titu d  de m iedo  y  pasiva . 

Frente a un estado beligerante y  milita­
rista, el pacifism o toma un carácter mili­
tante y  requiere de mucho valor e inte­
gridad moral pra asum ir los riesgos que 
implica hacer fren te  a la enorme presión 
ideológica, psicológica y  política de la so­
fisticada y  poderosa maquinaria imperial.

L as m ism as cruces. E n  esta  ocasión personas vestidas 
de negro  sim bolizan  a  los asesinados p o r la  C o n tra .



Noam Chomsky
Eva Forest

La figura de Noam Chomsky necesita, desde luego, una mínima presentación. Es verdad que quién 
más y quién menos ha oído hablar de él, sabe que es el lingüista más importante de nuestro tiempo, 
que es un hombre comprometido que durante los años sesenta escribió «La responsabilidad de los 

intelectuales» y hasta es posible que haya caído en sus manos algún artículo aislado pero, en general, es 
un desconocido. Su gran talla multidimensional en el terreno de la ciencia matemática, de la filosofía y, 
muy epecialmente, su inquietud consante por la justicia social, que le ha mantenido desde la adolescencia 
sensible y atento a los problemas de su tiempo, convirtiéndolo en uno de los analistas más lúcidos de la 
política internacional de los EEUU; su implacable y continuada crítica del sistema «democrático» en el 
que vive: la aguda y finísima penetración en su entraña para desmenuzarla y m ostrar las trampas y los 
engaños y denunciar sin tregua el ocultamiento de la realidad: todo ese sutil conjunto de manipulaciones 
elaboradas desde el poder, que constituyen lo que él llama «el problema de Orwell», tema fundamental de 
sus escritos políticos, todas esas facetas son aspectos prácticamente ignorados.

A



Ello no es gratuito y se debe, en gran parte, a que 
sus artículos, sus trabajos y sus libros en general, 
sobre todo aquellos que se refieren a la política in­
te rv e n c io n is ta  de los E E U U  —en V ie tn am , 
Oriente Medio, Centroamérica— son deliberada­
mente obstaculizados. Tienen cerrado el paso en 
los grandes medios de información. Hace poco, 
alguien muy allegado me contaba que últimamente 
lo han marginado de tal modo que lo han relegado 
a ser un crítico social exclusivamente de minorías, 
sin acceso a la prensa de gran difusión como «The 
New York Times», «The Washington Post» y otras 
revistas y periódicos del «stablishment». En los úl­
timos años, por ejemplo, todas sus cartas al di­
rector de estas publicaciones han ido directamente 
a la papelera. Las grandes editoriales han dejado 
de aceptar los manuscritos de Chomsky y ahora 
sólo pequeñas editoriales, con reducidas redes de 
disribución, aceptan sus trabajos. Una editorial 
tuvo que cerrar ante la negativa del consorcio al 
que pertenecía (Warner) a permitir la distribución 
de los 20.000 volúmenes que ya se habían im­
preso. (Para más información sobre eso ver «The 
W ashington Connection and Third W orld Fas- 
cism», vol. 1, pag. 14 y 15). Personalmente tuve 
que recorrer numerosas librerías de Los Angeles 
para conseguir algunos de sus libros, —que sólo 
se vendían en una librería, según me dijeron, en la 
que, además, los tuve que encargar para recibirlos 
varias semanas después— y no es la única ciudad 
importante de los EEUU en donde esto me ha ocu­
rrido. Otro buen ejemplo de esta soterrada censura 
lo  re co g em o s  en el c u a d e rn il lo  d ed ica d o  a

D esde la aparición de su primera obra Estructuras sintácticas en 1957, que es un compendio 
de su tesis doctoral presentada cuando tenía 25 años, la teoría lingüística, apoyada entonces en 
el estructuralismo, sufrió una transformación radical. Es decir, se produjo con la irrupción de 

las concepciones chomskyanas lo que los filósofos de la ciencia califican de «revolución» o cambio de 
paradigma.

Hasta Chomsky, la lingüística era una especie de taxonomía o ciencia descriptiva. Con lo que él 
llamó gramática generativa se inaugura un nuevo modo de abordar los estudios a partir de una teoría 
que en síntesis introduce dos puntos fundamentales. Por un lado, el lenguaje se concibe como la re­
sultante de un conjunto de procesos y no sólo como un conjunto de elementos. Los procesos son anali­
zables y  dan origen a unas reglas que permiten establecer hipótesis sobre futuros desarrollos. Por 
otro, Chomsky hizo énfasis en la necesidad de establecer unos universales lingüísticos, que serían 
unos elementos comunes a todas las lenguas.

Chomsky en el que publicamos la carta que el Se­
cretario de Estado Abrams escribió a sus editores 
de Londres, bien significativa de la postura oficial 
y de la intolerancia de quienes se consideran afec­
tados por sus verdades.

A pesar de todo, sus libros circulan y cada vez 
más se están abriendo paso, creando vías y ca­
minos nuevos que tejen, a la vez que se difunden, 
sólidas redes de solidaridad.

Esta es una de ls razones por las que la revista 
PUNTO Y HORA ha querido traerlo a sus páginas 
hoy. Para nosotros, que vivimos también en un 
área «democrática», aunque menos desarrollada, 
pero sí muy conflictiva, en la cual la mayoría de 
los intelectuales rehuyen la candente realidad que 
tanto golpea al pueblo y han optado por «ignorar» 
lo que ocurre, aceptando sumisos la obediencia del 
poder como precio a una comodidad de la que no 
sienten rubor alguno, la figura de Noam Chomsky 
es una especie de astro que brilla en. medio de 
tanta degradación.

Debido al reducido espacio del qu disponemos, 
hemos tenido que limitarnos a tratar sólo algunos 
aspectos de su múltiple actividad.

En los EEUU, y aún aquí, en los medios acadé­
m ico s so b re  to d o , cu an d o  se p re g u n ta  p o r 
Chomsky se oyen con bastante frecuencia res­
puestas como ésta: «En tanto a lingüista, es genial, 
pero cuando se sale de eso...», «mejor haría dedi­
cándose a lo suyo, sin meterse en política...», 
frases acompañadas siempre de una sonrisita des­
pectiva y un tono elusivo y tenso, que evidencia



un cierto malestar profundo al tocar un tema que 
molesta y estableciendo, rápidamente, estos com ­
partimentos estancos en los que se trata de frag­
mentar las actividades humanas. Esa es la razón 
también que nos mueve a presentar a Chomsky en 
su globlidad, destacándolo como gran hombre po­
lítico —en el sentido profundo de la palabra— que 
se ajusta mucho a lo que uno desearía que fuera un 
intelectual. Dando la misma importncia al garn 
lingüista que nos hace reflexionar —¡y con qué 
placer!— cuando dice: «Dudo mucho que tenga 
sentido hablar del aprendizaje de un lenguaje por 
una persona. Mas bien el lenguaje crece en la 
mente. Adquirir un lenguaje no es tanto algo que 
hace el niño, como algo que le sucede al niño, de 
la misma forma que le crecen brazos en lugar de 
alas ( ...)  Estos procesos de aprendizaje ocurren de 
d iferen tes m aners, dependiendo de acon teci­
mientos externos, pero las líneas básicas del desa­
rrollo están determ inadas...» Y que, precisamente 
por ello, nos sacude con m ayor fuerza y nos ayuda 
a comprender mejor la mangitud de la tragedia ge­
neral del hombre, atrapado en ese mundo orwe- 
lliano que ha creado el sistema, cuando en sus 
análisis políticos dice sobrecogedoras verdades 
como: «En una sociedad libre, no se dispone de 
métodos violentos y se usan métodos más sutiles 
para mantener el control del pensamiento. No se 
promulga la «línea del partido» sino que se da por 
sabida. A aquellos que no la aceptan, no se les 
pone en prisión ni se les deposita en cualquier cu­
neta después de ser torturados o mutilados, pero la 
población es eficazmente protegida de sus here­

jía s ... Dentro de la gran corriente dominante, sus 
palabras son apenas comprensibles en las escasas 
ocsiones en las que tan exótico discurso político 
puede ser oído...»

Son esos múltiples spectos —en apariencia dis­
tantes, pero que se tocan— múltiples facetas que 
se interfieren, se enriquecen y nos abren a nuevas 
perspectivas y más amplios horizontes, los que le 
dan esa dimensión intelectual y humana que tanto 
admiramos. Es ese hombre impregnado de sabi­
duría, de honestidad, de sencillez y grandeza 
m o ra l, el que traem o s hoy aq u í. P U N T O  Y 
HORA es una revista popular y sus lectores tienen 
siempre un deseo de ser informados y conocer la 
realidad. Estamos seguros de que de la mano de 
Chomsky mucho han —hemos— de aprender. Es­
tamos seguros también de que a Chomsky, él que 
no dudó en los días d ifíc iles  de la guerra  de 
Vietnam en abandonar por un tiempo sus clases en 
el Instituto Tecnológico de M assachussets para dar 
conferencias de denuncia —a veces en centros 
donde había seis o siete personas que bostezaban— 
y que tanta atención presta a las asambleas, al mo­
vimiento popular y a la resistencia a toda auto­
ridad impuesta, estamos seguros, segurísimos, de 
que este número que rompe barreras y ayuda a la 
comunicación entre los pueblos, tiene que gustarle 
tam bién...

Y  para  que nos con tara  algo de C hom sky 
hemos recurrido, una y otra vez, a una de 
las personas que m ejor le conoce y mejor 

puede situar su gran trabajo creador.



Algo sobre Chomsky...
En 1986 se celebró en Madrid un simposio sobre la obra de Noam Chomsky. Con ese 
motivo su amigo y  colaborador Carlos P. Otero escribió una presentación de la que 

reproducimos algunos extractos:

«(...) La nueva idea revolucionaria irrum pió en su mente 
con toda su prom esa a la edad en que muchos seres humanos 
siguen teniendo que hacer el servicio militar.

Su prim er artículo político, que apareció en el periódico de 
su colegio, fue escrito com o reacción inmediata a la caída de 
Barcelona, en m arzo de 1939. Aquel superdotado niño de 10 
años veía ya algunos aspectos fundamentales del mundo so­
cial con una claridad que no tenían, y todavía no tienen, m u­
chos adultos. M ás de una vez le he oído decir que a los 11 
años sus ideas y convicciones sociales y políticas eran esen­
cialmente idénticas a las de hoy, convicciones que ha soste­
nido im perturbablem ente desde hace casi medio siglo contra 
viento y m area, y poniéndolo a veces todo en el tablero.

Como tantas otras víctim as del capitalism o de entregue- 
rras, toda su familia había sufrido, y seguía sufriendo por 
aquellas fechas, los efectos de  la llamada gran depresión. 
Muchos de sus parientes habían sido puestos en la calle, y 
sólo sus padres tenían empleos regulares, por lo que su hogar 
servía a menudo de refugio ocasional a  los fam iliares menos 
afortunados.

Esta trágica experiencia deparó al despierto preadolescente 
la oportunidad de hacer observaciones inestimables sobre la 
naturaleza de la sociedad capitalista.

Una observación relativamente obvia era que el new deal 
de Roosevelt había fracasado rotundamente en su intento de 
superar la depresión utilizando mecanism os puram ente eco­
nómicos, aun después de haber adoptado rasgos del Estado 
corporativo fascista (sobre estos rasgos escribiría el profesor 
conservador Robert Brady un libro, publicado en 1943, que 
Chomsky leyó en su día con no poca atención). Sólo la II 
G uerra M undial, continuada luego, a  efectos económicos, 
por los medios del keynesianism o m ilitar que la paranoia de 
la guerra fría hace posible, logró sacar del marasmo el sis­
tema económico global.

O tra observación que no podía menos de im presionar a un 
niño atento y reflexivo era  la facilidad con que los sistemas 
totalitarios lograban inculcar de la noche a la mañana, en mu­
chas personas que por lo menos en apariencia parecían per­
fectamente razonables, creencias sin el m enor ftindamento y 
en desacuerdo absoluto con los hechos. Al problem a que esto 
plantea le llama Chomsky ahora «el problem a de O rvell» , 
tem a principal de sus escritos políticos.

Una inolvidable epifanía a  este respecto, que parece seguir 
tan viva en su mem oria como el prim er día, fue la secuencia 
de reacciones de una de sus prim as (un poco m ayor que él, 
pero todavía adolescente), que pasaba unos días en su casa, 
ante el pacto entre H itler y Stalin. Cuando la noticia fue d i­
fundida, su prim a se negó de plano a creer lo que para ella

era algo inconcebible, una m onstruosidad, posiblem ente un 
infundio puesto en circulación por los lacayos del capita­
lismo; cuando, poco después, leyó la noticia en la Prensa del 
partido, convenientemente glosada y acompañada de las justi­
ficaciones aderezadas por los apologistas del estalinismo, 
todo le pareció de perlas, y pasó súbitamente a defender el 
nuevo dogma con el mismo ciego celo con que poco antes lo 
había negado.

C abría decir que no sólo es la preocupación social de 
Chomsky anterior a su obra científica, sino que, de cierto 
modo, es una motivación consciente de los descubrimientos 
chom skianos. Tres lustros después, al entrar más directa­
mente en contacto con las corrientes científicas que entonces 
pasaban por más sofisticadas en Boston y sus alrededores, 
inevitablemente asociadas con el m oldeamiento y la manipu­
lación (el «más allá de la libertad  y dignidad» de B.F. 
Skinner), y por ello totalm ente incom patibles con sus convic­
ciones, sintió en lo más hondo el impulso de dem ostrar que 
no tenían el m enor fundamento científico. Las consecuencias 
políticas de tales corrientes le parecían y le siguen pareciendo 
potencialm ente muy peligrosas por su elitismo.

Especialmente representativas eran las ideas presentadas 
por Skinner en sus conferencias de 1949 sobre «el comporta­
miento verbal» (que es como los behavioristas se refieren al 
uso ordinario del lenguaje), a las que Chomsky tuvo acceso 
poco después. Su reseña del libro de Skinner, escrita en 
1957, a raíz de su aparición (cuando Chomsky apenas había 
cum plido sus 28 años), fue, como se sabe, el principio del fin 
del behaviorism o como em presa científica seria, y , con el 
respaldo de la ya por entonces copiosa obra chomskiana, con­
tribuyó de m anera definitiva a dar vía libre de nuevo a un 
cartesianism o a la altura de los tiem pos que casa bien con el 
igualitarismo del socialismo libertario (y en particular con el 
socialismo libertario específicamente anarquista, como había 
entrevisto ya el precoz onceañero de 1940).

Un autor de cuyo nom bre no quiero acordarm e en esta 
ocasión señala en su historia de la ciencia que la H élade, con 
todo su esplendor intelectual, estaba muy lejos de alcanzar el 
esplendor moral documentado por vez prim era en la tradición 
profètica hebraica, el más antiguo vestigio del sentido de soli­
daridad y del insobornable im perativo de justicia social que 
lleva a  la denodada lucha contra el opresivo poder de los pri­
vilegiados. A mi modo de ver, la m anera más concisa de dar 
una idea sinóptica de lo que Chomsky representa en la his­
toria de la civilización es decir que en él se aúnan y culminan 
tan to  la trad ic ió n  teo ré tic a  de  la  inves tigac ión  psico ló­
gica/biológica de lo que él llama el «problema de Platón» 
com o la tradición profètica del cambio cultural y social revo­
lucionario que el «problema de Orwell» tanto dificulta.».

★ ★ ★ ★ ★



Cuando hace unas semanas le pedimos a l profesor Otero una colaboración para este monográfico que ampliara 
los aspectos de la vida personal de Chomsky, tan importantes para explicar y  comprender el crecimiento y  desa­
rrollo de su personalidad, tuvo la amabilidad de enviam os, pese a  las numerosas ocupaciones que tiene, el si­
guiente artículo que mucho le agrademos.

La lucha por la justicia social
Carlos P. Otero

Si es verdad que «juzgado en térm inos del poder, am ­
p li tu d , n o v ed ad  e in f lu e n c ia  de  sus id e s , N oam  
Chosmky es discutiblem ente el más im portante intelec­
tual vivo» y que al leer sus ecritos sobre lingüística «se tiene 

repetidamente la im presión de estar ante uno de los pensa­
dores más poderosos que han visto los siglos», como escribió 
hace años el reseñador de «Lenguaje y responsabilidad» en el 
«New Y ork Times», Chomsky es un fenóm eno doblem ente 
raro. Doblemente porque los intelectuales de verdadera ex­
cepción aparecen muy de cuando en cuando, y porque los in­
telectuales de calibre tan excepcional que se han puesto deno­
dadamente del lado de la m ayoría y frente al poder se pueden 
contar con los dedos de la mano.

Los intelectuales de menos calibre, venero inagotable de la 
llamada intelligentsia, suelen tener vocación, no de rebeldes 
y libertadores, sino de conform istas subyugadores. La Es­
paña posterio r al franquism o puro e inadulterado ofrece 

« abundantes ejem plos del poco menos que irresistible atractivo 
que el poder ejerce sobre muchos de ellos (a menudo una piz- 
quita de poder basta para hacerles perder el tino), así como 
de la irresponsabilidad que m uestran en su ejercicio. Los in­
telectuales críticos del poder, que no parece la subespecie 
más representativa o numerosa, raram ente suelen pasar de 
críticos del poder ajeno.

Este atractivo es más fácil de com prender si se considera el 
papel que suelen representar los intelectuales en la sociedad, 
en particular en una sociedad industrialm ente avanzada y cul­
turalmente subdesarrollada (para el que crea que España es 
diferente, Estados Unidos o Alemania pueden servir como 
ejemplo de ese tipo de sociedad). Una de las tesis fundam en­
tales de Chomsky es que, típicam ente, los intelectuales son. 
los encargados del control social e ideológico, ya sea como 
subalternos ya com o líderes (subordinados o no al capital), y 
a todo el que ejercita la manipulación y el control le resulta 
conveniente creer que ha nacido para decidir y m andar, no 
para solidarizarse con la inmensa m ayoría.

Dada esta realidad, ¿cómo explicar la anom alía que p re­
senta el caso de Chomsky? Resulta innegable, y no hay por 
qué negar, que buena parte de la explicación tiene que ser 
buscada en su propia naturaleza, en sus dotes ingénitas, y por 
supuesto una persona puede nacer superdotada en su veta 
moral, en su sentido de la responsabilidad para  con los 
demás, com o otra nace superdotada en su veta intelectual. Lo 
que es todavía menos frecuente que la excelencia en una de 
estas vetas cardinales es que la m ism a persona sea superdo­
tada a la vez en las dos vetas, intelectual y m oral, com o pa­
rece ser el caso de Chomsky o de Bertrand Russell. Por el 
contrario, no faltan casos en que es difícil decidir si el grado 
de imbecilidad moral de una persona es superior al alto grado 
de su imbecilidad intelectual. De hecho, entre los gober­
nantes de nuestros días no es difícil encontrar ejem plos de 
imbecilidad crasa y absoluta en las dos dim ensiones funda­
mentales. Es verdad que el mal no se da sólo en los gober­
nantes. Se requiere un grado considerable de imbecilidad 
moral colectiva para hacer posible que niños y adultos se

m ueran de ham bre a miles y m illones mientras los alimentos 
no consum idos en los países «avanzados» se pudren en los al­
macenes.

Pero aún reconociendo que el niño superdotado no le debe 
sus dotes a las circunstancias de su nacim iento y juventud 
sino al cerebro que le ha tocado en suerte, el nivel intelectual 
y moral de la cultura en que las dotes ingénitas del niño se 
desarrollan y llegan a  la madurez puede o bien favorecer o 
bien im pedir que florezcan plenam ente esas dotes innatas. En 
el caso específico de Chom sky parece difícil im aginar, por lo 
menos en algunos respectos, circunstancias mas propicias al 
pleno desarrollo de sus dotes tanto intelectuales com o mo­
rales.

N o sé si será justo  decir que Chosmky tuvo la suerte de 
nacer en Filadelfia, que un libro reciente presenta como 
ciudad de tradición cuáquera e igualitaria, frente a la tradi­
ción puritana y elitística de Boston, pero si creo que es justo  
decir que tuvo la suerte de asistir a una escuela prim aria «ex­
perimental», esencialm ente libertaria, en la que no tenía ca­
bida la com petitividad (com o no fuese la competitividad de 
cada uno consigo mismo a tratar de hacerlo lo m ejor posible) 
por lo que todos sus com pañeros le parecían buenos estu­
diantes. Hasta que llegó a la enseñanza secundaria estatal y 
em pezaron a darle notas superiores a las de sus compañeros 
no descubrió que era tenido por m ejor estudiante que los 
dem ás. No es, pues, sorprendente que su teoría de la educa­
ción haya sido influida por aquella extraordinaria experiencia 
inicial, que le sigue pareciendo un modelo digno de ser em u­
lado (como su experiencia de la enseñanza estatal le sigue pa­
reciendo un modelo de lo que no debe ser la enseñanza, sobre 
todo después de haber observado sus efectos tam bién en sus 
hijos, que no tuvieron en esto tanta suerte com o el padre: 
desde el prim er mom ento sabían quien pasaba por ser el más 
listo y quien por el menos listo de la clase).

E n su adolescencia su anhelo más fer­
viente era contribuir a la creación de 
un futuro socialista, y en particular a la co­

laboración de árabes y  judíos en la cons­
trucción de una sociedad socialista liber­
taria binacional en lo que entonces era Pa­
lestina.

N o tuvo Chomsky menos suerte con el nivel moral e inte­
lectual que encontró en el seno de su propia fam ilia. Para 
poner el tem a en una perspectiva iluminadora conviene pa­
rarse a  pensar que el contraste entre la solidaridad ecuménica 
de altas m iras y el tribalism o trasnochado no es mas que un 
reflejo de que en todos los grupos humanos más o menos na­
turales es posible encontrar en cualquier m om ento de su his-



toria una amplia gama de personalidades, entre ellas algunas 
con muchos defectos y otras con relativamente pocos, al­
gunas a la altura de los tiempos y dispuestas a solidarizarse 
con otios seres humanos próxim os o lejanos para alcanzar 
objetivos dignos y otros inhumanamente sobrecargadas con el 
peso del escorial acumulado por la tradición de sus mayores a 
lo largo de los siglos. También es posible identificar mo­
mentos en que los peores elementos de una sociedad, los más 
irresponsables y culturalmente más subdesarrollados, son los 
que dan la pauta (el tablado de las desm aravillas que presenta 
a Reagan com o protagonista es un ejem plo que raya en la ca­
ricatura, pero puede servir).

El caso del pueblo judío es un caso de cierto modo aparte 
sólo en lo que respecta a la amplitud de la gam a, tanto en tér­
minos m odernos como en el contraste entre épocas históricas 
lejanas. Por un lado, la altura alcanzada a la hora del alba de 
la civilización por algunas de sus mentes moralm ente más de­
sarrolladas (la mentalidad profètica, tem prana manifestación 
de la oposición al poder) ha servido de inspiración y estímulo 
a una buena parte de la humanidad durante siglos; por otro,

T uvo la suerte de asistir a una escuela 
primaria «experimental», esencial­
mente libertaria, en la que no tenía cabida 

la competitividad.

la degeneración moral de la actitud del estado de Israel hacia 
los palestinos actuales, que no es más que la culminación del 
supersticioso despotismo y racismo en que una buena parte 
de su tradición se ha visto encenagada durante siglos, se diría 
uñó de lo puntos más bajos de la historia aún sin tener en 
cuenta que representa además una irresponsable amenaza 
continúa a la supervivencia de la especie humana.

Un largo artículo sobre el tem a de Israel Shahak, profesor 
de la Universidad de Tel Aviv (en la revista «Khamsin», en
1981) ilustra perfectam ente lo que digo, y creo  que podría 
servir de antídoto poco menos que insuperable contra la ten­
tación del chovinism o. Incluye, dicho sea de paso, una sec­
ción sobre la España medieval en la que recuerda que Pedro I 
el Cruel concedió a los judíos de Castilla el derecho a esta­
blecer una inquisición contra los judíos heterodoxos más de 
cien años, antes del establecimiento de la llamada «Santa In­
quisición» contra los heterodoxos no sólo judíos. Pero los ra­
binos habían tenido autoridad para im poner la pena capital a 
los miembros de su comunidad desde mucho antes. Ya en el 
siglo XI era práctica común de los judíos de Castilla matar a 
latigazos, si no se arrepentían, a  los miem bros de una secta 
considerada herética. Para que se vea lo que va de las comu­
nidades judías de entonces a las comunidades cristianas de 
hoy.

La familia de C hom sky, parte de una comunidad inm i­
grante imbuida de tradición cultural judeo-sionista, parece 
haber sido una familia de un nivel intelectual y moral fuera 
de lo com ún. Sus padres eran profesores, pero sus tíos m a­
ternos y sus prim os eran obreros, algunos de ellos com u­
nistas, inmersos todos en la izquierda de las décadas de 1920 
y 1930 en Nueva York, continuadores, por tanto, de la «mi­
noría profètica», título de un libro reciente de Gerald Sorin 
sobre los judíos activistas y revolucionarios que em igraron a 
Estados Unido de 1880 a  1920. Sorin se plantea la cuestión 
de si la destacada participación de los judíos en las luchas so­
ciales y revolucionarias de todos los tiempos (no hay que 
pensar sólo en Karl M arx, Leon T rotsky, Rosa Luxemburgo, 
Emma Goldman y Chom sky, entre los nombres más cono­

cidos, sino, lo que es más im portante, en los centenares y 
centenares de abnegados activistas anónimos) puede ser de­
bida a su tradición profètica y al nivel moral de su formación 
cultural, y llega a la conclusión de que, como Isaías, Amos, 
Mija y H osea, los inmigrantes objeto de su estudio se esfor­
zaron por contribuir a construir una sociedad justa , solidaria, 
y deseable, inspirados, a menudo conscientem ente, por sus 
egregios antecesores en la lucha contra el poder.

El am biente con que se encontró Chomsky desde su más 
tierna infancia estaba imbuido de la tradición de la «minoría 
profètica», en particular el ambiente en que se movian sus 
tíos y prim os. Era a la vez un am biente obrero y de un alto 
nivel de intensa vida intelectual, que dejó pronto de existir, 
es de suponer que por efecto de la segunda guerra mundial. 
M arx y Freud eran tem as de discusión constante y animada, 
como lo eran los tem as literarios; costureras que trabajaban 
en las fábricas en condiciones más bien penosas asistían con 
regularidad a los conciertos del cuarteto de cuerda de Buda­
pest. Chomsky no cree haber visto nada sem ejante y luego en 
la universidad.

La experiencia de aquella cultura ejerció en él una pro­
funda influencia form tiva, en particular su relación con un tío 
que había pasado por agrupaciones marxistas de tipos di­
versos (estalinistas, trotskistas, y no leninistas de varios ma­
tices), sobre las que aquel despierto niño estaba empezando a 
inform arse. A los 12 ó 13 años tom aba solo el tren en Fila­
delfia y se iba a Nueva York, no siendo raro que se pasara 
las horas hojeando y leyendo lo que podía en las librerías de 
la Cuarta Avenida. Los grandes mom entos de su vida en 
aquellos años eran aquellos en que su tío le daba trabajo du­
rante la noche en un kiosko de periódicos que tenía en la es­
quina de Broadway y la calle 72 en Nueva York y podía es­
cuchar las discusiones que allí tenían lugar hasta las altas 
horas de la madrugada (el kiosko se había convertido en una 
especie de centro para em igrados europeos y era escenario de 
vivas discusiones intelectuales y políticas). Fueron las expe­
riencias de aquellos años las que le llevaron a desarrollar las 
líneas maestras de su visión social, que ya no abandonaría 
jamás.

Los horrores de los años treinta no podían menos de haber 
servido com o revulsivo moral corroborante: La m iseria aso­
ciada con la depresión económica (que tiñe con tonos som­
bríos sus recuerdos más tem pranos), la purga bolchevique 
asociada con Stalin, la guerra de Etiopía, el incidente chino, 
la guerra civil española (de la que tiene un recuerdo indeleble 
—el prim er artículo que escribió fue inspirado por la caída de 
Barcelona), .. .  C laro que todo esto palidece frente a la doble 
barbarie del holocausto nazi y el holocausto de Hiroshima y 
N agasaki, «sin duda alguna entre los crím enes más abomina­
bles de la historia», a  ju icio  de Chomsky (todavía recuerda 
vivam ente que el día de la masacre de H iroshim a no podía 
hablar con nadie sobre ello ni podía entender la reacción de 
los dem ás, y se adentró en un bosque donde estuvo completa­
mente solo durante horas).

N o tuvo Chomsky menos suerte con el 
nivel moral e intelectual que encontró 
en el seno de su propia familia.

Esta visión social tem prana y su interés por las cuestiones 
sociales y políticas acabarían por llevarle, de m anera bastante 
inesperada como verem os, a  la lingüística, pero eso vendría 
después. Hasta los 15 o 16 años la m ayor parte de sus lec­
turas procedían de la tradición cultural judía, en particular 
del renacimiento hebreo del XIX (novelas, cuentos, poesía,



ensayos). Uno de los más brillantes autores que leyó por en­
tonces (Sfarim) da una visión de las vidas de las pobres con 
una mezcla de hum or y simpatía y cinism o que a Chomsky 
evidentemente le im presinó, por lo menos emotivam ente.

En su adolescencia su anhelo más ferviente era contribuir a 
la creación de un futuro socialista, y en particular a la cola­
boración de árabes y judíos en la construcción de una so­
ciedad socialista libertaria binacional en lo que entonces era 
Palestina. Esto era en 1946 y 1947, antes del establecimiento 
del Estado de Israel. Aquel propósito y su interés por la lin­
güística sem ítica, que debía a su padre, le había llevado a es­
tudiar árabe en serio al ingresar en la universidad en 1945, a 
los 16 años. Su profesor de árabe era , dicho sea de paso, un 
exiliado antifascista, G iorgio Levi della V ida, persona adm i­
rable y con muchos conocimientos.

Dos años después estaba dispuesto a abandonar los estu­
dios (no tenía ningún interés en lo que la universidad le brin­
daba) y seguir sus inclinaciones. Le interesaba profunda­
mente la izquierda revolucionaria de inspiración marxista no 
leninista o anarquista, y estaba profundam ente involucrado en 
actividades y cuestiones sionistas («sionistas» en el sentido 
original, ya que las mismas ideas y preocupaciones ahora son 
tachadas de «anti-sionistas»—téngase en cuenta que por en­
tonces la posición de M enachem Begin, pongamos por caso, 
resultaba extrem adam ente reaccionaria, marginal y m inori­
taria dentro del sionism o). Su propósito era  irse a Palestina, 
incorporarse quizá a un kibbutz, y contribuir a  los esfuerzos 
en favor de la cooperación árabe-judía en la construcción de 
un socialismo binacionalista. Le atraían algunos aspectos de 
las instituciones socialistas, de acento libertario , del Yishuv 
(la comunidad judía pre-estatal en Palestina), que evidente­
mente no iban a sobrevir la experiencia estatal, por lo que es­
taba totalm ente en contra del concepto de un estado judío , 
concepto que le parecía profundam ente antidem ocrático (po­
sición ésta bastante común dentro de la corriente principal del 
sionismo hasta 1948 por lo menos). Años después (en 1953) 
pasaría unas seis semanas en un kibbutz trabajando como 
obrero no cualificado bajo la dirección de algunos de sus 
m iembros, sintiendo una gran satisfacción en el trabajo y, en 
general, en su participación en aquella comunidad (no exacta­
mente ideal), y durante años seguiría pensando en volver y 
quedarse allí para siempre.

Una de las tesis fundam entales de 
Chomsky es que, típicamente, los inte­
lectuales son los encargados del control so­
cial e ideológico, ya sea como subalternos 

ya como líderes (subordinados o no al ca­
pital), y a todo el que ejercita la manipula­
ción y  el control le resulta conveniente 
creer que ha nacido para decidir y  mandar, 
no para solidarizarse con la inmensa 
mayoría.

excepción, de gran brillantez y originalidad, con intereses 
políticos análogos a  los que Chomsky estaba tratando de ex­
plorar y una visión muy amplia y coherente de la situación, 
H arris era profesor de la Universidad de Pennsylvania, y el 
destino había hecho que fuera una de las figuras más desta­
cadas de la lingüística m oderna, quizá la más destacada en 
aquel mom ento (1947). De hecho, había term inado muy poco 
antes un libro fundamental («M étodos de la lingüística estruc­
tural»), que estaba ya en pruebas de im prenta (aunque no apa­
recería hasta 1951),y no tardó en darle a leer las pruebas a 
Chomsky (ningún libro m ejor para aprender lingüística a m e­
diados de siglo).

Este fue el p rim er contacto de Chomsky (a los 18 años) 
con la lingüística sincrónica, aunque tenía ya cierta fam ilia­
ridad con la gram ática medieval del hebreo y la lingüística 
histórica a través de la obra de su padre, o tra influencia pri­
mordial en su vida y destino (a los 11 o 12 años había corre­
gido pruebas de la obra fundamental de su padre, una edición 
muy elaborada de una de las más im portantes gram áticas del 
hebreo, culm inación de la edad de oro  de los estudios gram a­
ticales hebreos, que tuvo lugar en la Península H ispana a 
principios del segundo milenio).

La lectura del libro de H arris despertó y atizó la curiosidad 
intelectual de C hom sky, y después de algunas conversa­
ciones, muy estim ulantes, con su futuro m aestro, decidió 
hacer estudios de lingüística en la universidad. H arris le re­
com endó que se adentrase en la filosofía, la lógica y las m a­
tem áticas, y así lo hizo, de nuevo con la fortuna de no tener 
que som eterse a las condiciones típicas de la universidad 
(aunque m atriculado oficialm ente, su contacto con la m aqui­
naria universitaria fue m inim ísimo). En 1955, diez años des­
pués de haber ingresado en la U niversidad de Pennsylvania, 
y después de cuatro años de becario en H arvard (en los que 
por prim era vez no tuvo que alternar el trabajo con los estu­
dios—ni siquiera tenía obligación de  asistir a las clases), p re­
sentó uno de los capítulos de su prim er libro com o tesis doc­
toral (el volum inoso tom o no fue aceptdo por ninguna edito­
rial, y de hecho no fue publicado hasta veinte años después). 
«Estructuras sintácticas» (1957), el «manifiesto» que revolu­
cionó los estudios de lingüística y de psicología, es esencial­
mente un breve resum en de la obra no publicada. Lo demás 
es historia.

Vistas así las cosas, es difícil acallar algunas preguntas que 
tienen lo suyo de inquietantes, entre ellas estas dos: ¿Cuál 
hubiera sido hoy el panoram a de las ciencias cognitivas, y en 
particular de la lingüística, la más central y avanzada de 
todas ellas, si Chomsky no se hubiera encontrado a tiempo 
con H arris, o si el H arris interesado en la construcción de un 
binacionalism o libertario en el Oriente M edio no hubiera re­
sultado ser tam bién no sólo uno de los m ejores lingüistas mo­
dernos sino el que más y m ejor abriría  el camino a la obra de 
Chomsky? Y , más significativamente para el futuro de la hu­
m anidad, ¿qué impacto hubiera tenido Chomsky en la lucha 
por la justicia y la solidaridad en el mundo de hoy si no le 
hubiera sido dado cam biar el curso del pensam iento moderno 
con sus monum entales contribuciones a las matem áticas, las 
c ienc ias co g n itiv as  y la filo so fía  , que  tan ta  nueva luz 
proyectan sobre el ser humano?

Los A ngeles, C alifornia, 15 de noviem bre de 1987

Pero esas mismas inquietudes políticas iban a llevarle ines­
peradamente por otro cam ino, ya que por ellas llegó a  co­
nocer a Zellig H arris, y este encuentro iba a cam biarlo todo. 
Harris estaba tam bién profundam ente interesado en el desa­
rrollo de un binacionalism o libertario que pudiese servir de 
marco a la cooperación árabe-judía. H om bre de verdadera



En torno ol «Irán-contras»
En marzo de 1987, en plena discusión del caso Irán-contras en los EEUU, el periodista 

mexicano Heinz Dieterich entrevista a Chomsky. He aquí su interesante análisis sobre el 
problema:

P.— La Administración Reagan ha perseguido una polí­
tica similar a la seguida con Irán desde hace años. ¿Por 
qué ahora se le llama escándalo?

R .— Creo que hay diversas razones para esto. Una de ellas 
es que fue imposible m antenerlo en secreto. Cuando se de­
rribó el avión de Hasenfuss y los iraníes anunciaron —pri­
mero en Beirut y después en Irán— que M cFarlane había es­
tado allá, era  imposible callarlo. E ra demasiado sensacional. 
Entonces apareció en los periódicos.

Israel había enviado armas a Irán durante años con el 
apoyo de Estados Unidos. Esto se hizo desde 1980 y cual­
quiera lo sabía. Pero como asunto de información fue supri­
mido. Yo escribí mucho sobre esto en mi libro «The Fatebul 
Triangle», pero nadie hizo caso. A hora, con el terrorism o y 
el avión de la contra derribado con un estadounidense a 
bordo, ya no era  posible m antenerlo en secreto. Y una vez 
que se hace público, se puede tratar de controlar las repercu­
siones, mas ya no suprim irlo del todo.

La segunda razón es que, al hacerse público el caso Irán, 
se reveló un hecho largamente suprim ido, a saber, que el 
Ejecutivo desobedecía la legislación del Congreso. Pero el 
Congreso representa un sistema de poder y sus miembros 
iban a defenderse. A ellos les daba lo mismo si se violaban 
leyes o fallos jurídicos; y en tanto que el sum inistro a los 
contras perm anecía en secreto, no les im portaba mucho. Pero 
una vez que se cnvierte en asunto público que el Ejecutivo no 
tom a en consideración al Congreso, ellos no pueden tolerarlo 
y , de alguna m anera, tienen que defender sus deechos, ya que 
representan un poder sustancial, si bien diverso.

No se puede perm itir que el Ejecutivo viole abierta y arro­
gantemente las directrices del Congreso. Y este es el punto 
central del inform e de la Comisión Tow er. Se enfoca estre­
chamente hacia asuntos de procedimientos y gira en tom o a 
la autoridad del C ongreso, el sistema constitucional, etcétera. 
N o hay que olvidarse de que la comunidad capitalista quiere 
m antener este sistema a  f lo te ...

U na tercera razón, que es probablemente la más im por­
tante, tiene que ver con el sistema ideológico. Toda esa gente 
(en la Adm inistración Reagan) había desarrollado el tem a del 
«terrorismo internacional» como elemento central del sistema 
de adoctrinam iento estadunidense para controlar a la pobla­
ción. Para esto hay que am edrentarla, y el centro del sistema 
ideológico de los 80 consiste en que necesitamos más arm as, 
más cohetes, una baja de nivel de vida y cosas de este tipo, 
todo para defendem os del terrorism o intem acinal. Y parte de 
esto es, el argum ento de que nosotros nunca negociamos con 
terroristas.

Bueno, de repente sale a la luz que la Administración 
Reagan está negociando con un Estado terrorista. Esto des­
truye todo el sistema ideológico. Es intolerable. En efecto, si 
analizas todos los acontecimientos y los com entarios en el 
C ongreso, la prensa, los sondeos de opinión, etcétera, en­
tonces ves, que lo que más les m olesta, el peor crim en de 
todos, consiste en que negociamos con un Estado terrorista. 
Supuestamente nosotros no hacem os esto; supuestamente no­
sotros defendem os a  todos los dem ás contra los terroristsa.

Esto es una amenaza real para el sistema ideológico, porque 
una vez que la gente em piece a entender todo este negocio 
del engaño, entonces sí te metiste en un problema.

Es interesante que todos los com entarios en los medios de 
inform ación y en o tras p artes, por ejem plo el gobierno, 
evitan discutir los aspectos realmente importantes del caso 
Irán. Nadie se pregunta acerca de cuán debido es financiar a 
los contras, de lo propio de violar el fallo de la Corte Interna­
cional de Justicia de La H aya y cosas de este tipo. Todo esto 
está fuera del tem ario.

A sim ism o, la pregunta más obvia, la prim era pregunta que 
se le ocurre a alguien que quiera entender los sum inistros de 
arm as a Irán después de 1985 versa sobre lo que sucedió 
antes de 1985. Y la respuesta es que Estados Unidos suminis­
traba arm as a Irán vía Israel. Y lo que es m ás, ellos no ocul­
taron por qué lo hicieron: trataron de preparar un golpe mi­
litar. De hecho, lo que ocurre es simplemente una repetición 
de lo que sucedió en Chile con A llende, en Indonesia con Su- 
kam o y en el golpe de Estado de Brasil en 1964, hay múlti­
ples ejemplos.

Cuando tienes relaciones hostiles con un país o un Estado, 
lo que tratas de hacer es establecer contactos con los mili­
tares, esperando que realicen un golpe de Estado. Y esto fun­
ciona, como funcionó con Pinochet y Suharto. Tenían espe­
ranzas de que este intento tam bién fructificara.

T oda esa gente (en la Administración 
Reagan) había desarrollado el tema 
del «terrorismo internacional» como 

elemento central del sistema de adoctrina­
miento estadounidense para controlar a la 
población. Para esto hay que amedrentarla, 
y el centro del sistema ideológico de los 80 
consiste en que necesitamos más armas, 
más cohetes, una baja del nivel de vida y 
cosas de este tipo, todo para defendemos 
del terrorismo internacional. Y parte de esto 
es, el argumento de que nosotros nunca ne­
gociamos con terroristas.

Bueno, la m anera de establecer contactos con los militares 
es mediante la provisión de arm as y entrenamiento. Y si ana­
lizas bien el informe de la comisión Tow er, te das cuenta de 
que ellos estaban muy preocupados de que las arm as fueran a 
parar a  manos de los m ilitares profesionales y no de los Pan­
daran (guardias de la revolución). Ellos quieren reforzar el 
papel de los militares profesionales.



Ya en 1979, después de la salida del cha, el general esta­
dunidense H uycr, quien entonces estuvo a la cabeza del co­
mando de la O TA N, fue a Irán para orquestar un golpe mi­
litar. El presidente C arter lo había mandado allá con la mi­
sión de encontrar algunos generales que pudieran realizar el 
golpe, antes de que Jomeini tom ara el poder. Pero en ese en­
tonces el golpe no fue posible, debido a que toda la población 
hubiera estado en contra de ellos. Por eso no se realizó. La 
derecha aquí en Estados Unidos, gente como Brezhinsky, 
K irkpatrick, etcétera, han estado lam entando esto durante 
años: que perdim os nuestra oportunidad, porque no llevamos 
a cabo un golpe m ilitar en aquella ocasión.

Bueno, entonces se comenzó la acción jun to  con los israe­
líes. Y se comenzó de la m anera obvia: estableciendo rela­
ciones con los m ilitares con la esperanza de encontrar esos 
generales o coroneles o cualquiera que pudiera llevarlo a 
cabo. Podía ser cualquiera que sirviera para hacer el golpe, 
com o Papadópoulos en G recia . G recia , de paso , es otro 
ejem plo de esta política.

Lo que aparentem ente ocurrió en este caso es que sus cola­
boradores entre los militares fueron arrestados y ejecutados

R eagan es simplemente una creación de 
los servicios de relaciones públicas.

en 1984. Por eso tuvieron que encontrar otro acceso y este 
fue Irangate. Pero nada de esto jam ás será discutido, puedes 
apostar tu cabeza.

P.— ¿Qué nos dice el caso Irán sobre el sistema político 
estadounidense?

R .— Esencialmente no nos dice nada que no supiéramos. Sa­
bemos que el Ejecutivo realiza una política de terrorism o in­
ternacional. Ellos lo llaman de la prim era contrainsurgencia o 
guerra de baja intensidad o inventan otros nom bres, pero 
todo esto es viejo. El Congreso está básicamente de acuerdo, 
si bien en cierta m edida refleja un espectro de opinión más 
amplio y se preocupa por posibles fracasos.

Tomem os por ejem plo el caso actual de N icaragua. Todo 
el debate g ira en torno a la pregunta de si los contras tendrán 
éxito o no. Supóngase que tuvieran algún éxito m ilitar, di­
gamos que lograran ocupar una ciudad —no lo lograrán, pero 
supongámoslo por un mom ento. Entonces la oposición en el 
Congreso se derrum baría inm ediatamante. Y los contras en­
tienden esto. Sus voceros aquí dicen: si ustedes continúan 
pertrechándonos, nosotros vamos a  tener éxitos militares. 
Esta es su línea de argum entación y la mantienen porque en­
tienden bien a la Unión Americana. En ella lo único que im­
porta es que efectivam ente funcione. En cuanto al sistema po­
lítico, no mueven ni un dedo en contra de esto.

Todo esto nos dice que el C ongreso se m ueve y trata de 
reasegurar su posición cuando se viola su autoridad abierta y 
públicamente. A sí es com o funciona el sistem a político y así 
fue en el caso de W atergate. ¿Cuál fue el gran escándalo en 
W atergate? Que forzaron la oficina central del Partido Demó­
crata. Siendo los dem ócratas un sistem a de poder organizado, 
iban a defenderse. Bueno, quizá alguien pueda destru ir al So­
cialista W orkers Party (Partido Socialista de los O breros) me­
diante el FBI, si se quiere, pero no al Partido Demócrata.

P-— ¿Qué implicaciones tiene el caso Irán-contras para la 
política estadounidense frente a Nicaragua?

R .— Yo siento que probablem ente los ha restringido —al 
menos tem poralm ente—, dado que ese escándalo ha produ­
cido dem asiado m alestar. Sin em bargo, a  mediano plazo no 
creo que tendrá efecto alguno. E llos se basan en el supuesto 
de que, si los contras no pueden parar a los sandinistas, en­
tonces habrán de tom ar alguna otra iniciativa. A lguna otra 
iniciativa, sea lo que sea, podría ser una invasión.

P.— ¿Puede considerarse ésta como una posibilidad seria?

R .— No, realm ente no lo creo.

P.— ¿No es más probable un bloqueo naval?

R .— Sí, un bloqueo naval tiene mucha más probabilidad.

P.— ¿Y crees que se producirá?

R .— Sí, Carlucci ya ha hablado de esto.

P.— ¿Se puede prever cuándo se dará?

R .— Bueno, esto depende mucho de eventos que no puedo 
juzgar, com o los posibles éxitos o fracasos m ilitares de los 
contras. Pero si los contras no logran nada y si se prevé que 
tengan un colapso m ilitar, entonces el Congreso y otros en 
este país perderán la serenidad, porque todo esto tendría un 
alto costo político para Estados U nidos. En consecuencia, 
tendrán que escoger o tra opción, y la más obvia es un blo­
queo.

P.— ¿Cuáles son las implicaciones del asunto Irán-contras 
para la presidencia de Reagan?

R .— Nuevam ente, esto es difícil de precisar. Depende de 
cóm o trabaje el sistem a de relaciones públicas. Tomem os 
ahora com o ejem plo el caso de W atergate. Si no hubiera sido 
por la exposición de 18 minutos de cintas de grabación bo­
rradas, N ixon hubiera sobrevivido a W atergate. Estuvo muy 
cerca. Pero cuando se reveló esto, fue dem asiado y ya no lo 
podían rescatar; entonces lo sacrificaron y consiguieron otro.

Q uizás algo sem ejante pasará esta vez. Puede ser que en­
cuentren un escándalo que ya no se puede to lerar, caso en el 
cual sacrificarían a Reagan. Pero de todas form as, Reagan es 
simplemente una creación de los servicios de relaciones pú­
blicas.

Si no sucede esto, m e imagino que castigarán a algunos de 
los subalternos. N orth, por ejem plo, estará algunos años en 
la cárcel o algo por el estilo. N o cabe duda que la presidencia 
está debilitada en el sentido de que otros intereses tienen 
ahora más disposición a hacerse valer y esto posiblem ente de­
bilitará un poco el poder reaganiano en los años venideros. 
Pero dado que todos actúan básicam ente sobre las mismas 
prem isas e  intereses, esto no tiene tanta relevancia.

P.— ¿El caso Irán ha disminuido las posibiliadades de re­
lección de los republicanos?

R .— En este mom ento creo  que sí, pero nuevamente es un 
asunto de im portancia de décim o orden, dado que todos ellos 
persiguen básicamente las m ism as políticas.
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E l término «terrorismo» empezó a 
usarse a finales del siglo XVIII, 
principalmente para referirse a los actos 

de violencia de los gobiernos con el pro­
pósito de asegurar la sumisión popular.

Piratas y emperadores o
Noam Chomsky

S an Agustín cuenta la historia de un pirata capturado por Alejandro Magno, el cual le preguntó que 
«cómo osaba perturbar los mares». «¿Cómo osas tú importunar a todo el mundo?» Le respondió el 
pirata: «Como yo lo hago solo con un barco pequeño, me llaman ladrón; tú, en cambio, lo haces 

con una gran escuadra y te llaman emperador». La respuesta del pirata fue «elegante y  excelente», relata 
San Agustín. Y puede aplicarse con bastante exactitud a las relaciones actuales entre los Estados Unidos 
y otros diversos actores de menor importancia en el escenario del terrorismo internacional: Libia, fac­
ciones de la OLP y  otros. En términos más generales, la historia de San Agustín ilumina el significado 
del concepto de terrorismo internacional tal y  como se usa actualmente en Occidente, y toca el corazón 
del paroxismo que se crea en tomo a determinadas acciones del terrorismo que frencuentemente está 
siendo orquestado, con el mayor de los cinismos, como covertura para la violencia occidental.

El término «terrorismo» empezó a usarse a finales del siglo XVIII, principalmente para referirse a los 
actos de violencia de los gobiernos con el propósito de asegurar la sumisión popular. Ese concepto es 
evidente que les es de poca utilidad a quienes practican el terrorismo de estado, los cuales, estando en el 
poder, están también en posición de controlar el sistema de pensamiento y  de expresión. El sentido ori­
ginal por tanto ha sido abandonado y el término «terrorismo» ha pasado a ser empleado para referirse al 
«terrorismo a pequeña escala»llevado a cabo por individuos o grupos. (1) Mientras que el término se 
refería antes a los emperadores que importunaban a sus propios súbditos y  al mundo, ahora su uso es 
restringido a los ladrones que importunan a los poderosos.

Dejando a un lado el sistema de adoctrinamiento, usaremos aquí el término «terrorismo» para refe­
rimos al uso, o amenaza de uso de la violencia para intimidar o ejercer coacción (generalmente para 
fines políticos), ya sea el terrorismo «a gran escala» del emperador, o el terrorismo a «pequeña escala» 
del ladrón.

(V Fragmento del prólogo para hacer más comprensible el trabajo que publicamos y que es el primer capítulo 
del libro así titulado.

(1) «Origins anda Fundamental Causes of International Terror ism», Secretariado de las Naciones Unidas, reimpreso en M. Cherif 
Bassiouni, editor, International Terrorism and Political Crimes, (Charles Thomas, 1975).



El control del pensamiento en USA: 
el (aso de Oriente Medio

Desde un punto de vista com parativo, Estados Unidos 
es uno de los pocos países, si no el único, que no 
tiene restricciones en la libertad de expresión. Es 

también un caso excepcional en el desarrollo y la efectividad 
de los medios empleados para restringir la libertad de pensa­
miento. Los dos fenómenos están relacionados. Hace tiempo 
que los teóricos dem ocrático—liberales se dieron cuenta de 
que en una sociedad donde la voz del pueblo es oída, los 
grupos de élite deben asegurar que esa voz diga cosas co­
rrectas. Cuanto menos capaz es el estado de em plear la vio­
lencia para defender los intereses de los grupos de élite que 
son quienes efectivam ente lo dominan, tanto más necesario se 
hace el e labo rar técnicas de «m anufactura del consenti­
miento», en palabras de W alter Lippm an hace más de sesenta 
años, o «ingeniería del consentimiento», frase predilecta de 
Edward Bernays, uno de los padres fundadores (Founding 
father*) de la Industria de Relaciones Públicas Estadouni­
dense. (1).

H arold Lasswell escribió en la Encyclopaedia o f  the Social 
Sciences en 1933, que no debemos sucum bir a los «dogma­
tismos dem ocráticos acerca de que los hombres son los me­
jores jueces de sus propios intereses». Debemos encontrar 
vías para asegurar que acepten las decisiones tom adas por sus 
dirigentes desde una visión de m ayor alcance, una lección 
que aprendieron hace tiem po las minorías dominantes; el cre­
cim iento de la industria de relaciones públicas viene siendo 
un buen ejém plo. Donde la obediencia está garantizada por la 
violencia, los gobernantes pueden tender hacia una concep­
ción «behaviorista»: es suficiente con que el pueblo obedezca; 
lo que piense no im porta mucho. Donde el estado carece de 
medios adecuados de coerción, es importante controlar tam ­
bién lo que el pueblo piensa. Esta actitud es corriente entre 
los intelectuales de todo el espectro politico, y es com un­
mente mantenida por ellos cuando cambian de posición en 
este espectro, según dicten las circunstancias. Una versión de 
esto fue expresada por el muy respetado m oralista y com enta­
rista político Reinhold N ixebuhr cuando escribió en 1932 
—desde una perspectiva cristiana izquierdista en aquel mo­
mento— que a causa de «la estupidez del hom bre de la calle», 
los «observadores desapasiondos» tienen la responsabilidad 
de proveer «la necesaria ilusión» que crea la fe con que se 
debe im buir a los menos dotados. (2) La doctrina tam bién es 
conocida en su versión leninista, así com o en las ciencias so­
ciales estadounidenses y en el com entario liberal en general. 
Considerem os, por ejem plo, el bom bardeo de Libia de abril 
de 1986. Leim os todos, sin gran sorpresa, que fue un éxito 
de relaciones públicas en EEU U . Con este éxito entre las

masas ciudadanas, el «positivo impacto político» probable­
mente «reforzará la posicion del presidente Reagan en sus 
tratos con el Congreso con respecto a tem as como el presu­
puesto m ilitar o la ayuda a los ’contras’ nicaragüenses». «Esta 
especie de campañas de educación pública son la esencia del 
arte de gobernar», según el doctor Everett Ladd, prominente 
académ ico especialista en opinión pública, que añade que un 
presidente «debe com prom eterse a la ingeniería del consenti­
miento democrático», usando el sugestivo orwellianismo tí­
pico de los círculos académ icos y de relaciones públicas, para 
referirse a los métodos para destruir cualquier tipo de partici­
pación dem ocrática de peso en la creación de la política es­
tatal. (3).

El problem a de la «ingeniería del consentim iento democrá­
tico» aparece de una form a muy clara cuando la política del 
estado es indefensibie, y se vuelve grave en la medida en que 
los tem as son graves. No hay duda acerca de la gravedad del 
problem a aparecido en el O riente M edio, en particular el 
conflicto  á rab e-israe lí, com unm ente considerado  —y con 
razón— probablem ente el m ayor detonante capaz de desenca­
denar una guerra nuclear final en la m edida en que los con-

D onde la obediencia está garantizada 
por la violencia, los gobernantes 
pueden tender hacia una concepción «be- 

haviorista»: es suficiente con que el 
pueblo obedezca; lo que piense no im­
porta mucho. Donde el estado carece de 
medios adecuados de coerción, es impor­
tante controlar también lo que el pueblo 
piensa.

flictos regionales atraen a  las superpotencias, algo que casi 
nunca había sucedido en el pasado y que ahora podría volver 
a  suceder. Además, la política de Estados Unidos ha contri­
buido, m aterialm ente, a m antener el estado de confrontación 
m ilitar y está basada implícitamente en supuestos racistas que 
no podrían ser tolerados si se declararan abiertam ente. Hay

* N .T . Expresión un tanto irónica que hace referencia a quines hicieron la Constitución.



también una marcada diferencia entre las actitudes populares 
que, por lo general, apoyan la existencia de un Estado pales­
tino cuando se les hace la pregunta a  través de encuestas, y la 
política estatal que, explícitam ente, niega esta opinión; diver­
gencia que, sin em bargo, es de poca im portancia con tal que 
la gente políticamente activa, que hace saber sus puntos de 
vista y los articula, mantenga la disciplina requerida. Para 
asegurar este resultado es necesario llevar a cabo lo que los 
historiadores norteam ericanos llamaron «historical enginee­
ring» cuando prestaron  sus cereb ros a  la A dm inistración 
W ilson durante la prim era guerra m undial, uno de los pri­
meros ejercicios de «manufactura del consentimiento» organi­
zados. Hay una variedad de vías a través de las cuales se 
puede conseguuir este resultado.

L a política de Estados Unidos ha con­
tribuido materialmente a mantener 
el estado de confrontación militar y  está 

basada implícitamente en supuestos ra­
cistas que no podrían ser tolerados si se 
declaram abiertamente.

Una de ellas es inventar una forma apropiada de News- 
peak* en la que los térm inos cruciales tengan un sentido téc­
nico d ivorcjado  de sus significados ord inarios . C onside­
rem os, por ejem plo, el térm ino «Proceso de Paz». En su sen­
t id o  t é c n i c o ,  ta l  c o m o e s  u s a d o  p o r  lo s  m e d io s  de  
comunicación y generalm ente por los académ icos en los E s­
tados U nidos, se refiere a  las propuestas de paz lanzadas por 
el G obierno de los Estados Unidos. Por tanto es verdad, por 
definición, que los Estados Unidos se ocupan de la paz, lo 
cual resulta muy conveniente. La gente con sentido común 
espera pues que Jordania se una al proceso de paz, o sea que 
acepte los mandatos de los EEU U . La gran incógnita es si la 
OLP aceptaría unirse al proceso de paz, o si sería aceptada su 
entrada a esta augusta cerem onia. En un titular de una crítica 
del N ew  York Times (Bernard Gwertzman) se lee: «¿Están los 
palestinos dispuestos a  buscar la paz?» (4) En el sentido 
normal del térm ino «paz», la respuesta es, obviam ente, «sí». 
Todo el mundo busca paz, según sus propios intereses. Hi- 
tler, por ejem plo, buscaba sin duda la paz en 1939, sólo que 
bajo sus propias condiciones. Pero en el sistema del control 
del pensam iento, la pregunta significa o tra cosa: ¿Están los 
palestinos dispuestos a aceptar los térm inos de paz de los E s­
tados Unidos? Estos térm inos da la casualidad de que les 
niegan el derecho a la autodeterm inación nacional, pero la re­
sistencia a aceptarlarlos es precisam ente lo que demuestra 
que los palestinos no buscan la paz, com o fue definida en el 
convencial Newspeak.
Hay que señalar que no es necesario que G werm en pregunte 
si Estados Unidos o Israel están «dispuestos a  buscar la paz». 
Para Estados Unidos esto es verdad por definición, y los con­
vencionalismos de lo que se conoce como «periodismo res­
ponsable» (otro orw ellianism o), conllevan el que tam bién sea 
verdad para un estado cliente que se com porte com o es de­
bido.

Gwerm en va más lejos al afirm ar que la O LP ha rechazado 
siempre «cualquier conversación de paz negociada con Is­

rael». Esto es falso, pero es verdad en el m undo de «la ilusión 
necesaria» construido por la gran Prensa que, jun to  con otros 
«diarios responsables», o ha suprim ido hechos im portantes, o 
los ha relegado al olvido, ese útil agujero de la m em oria del 
que hablaba O rwell.

Por supuesto que hay propuestas árabes de paz, incluidas 
las propuestas de la O LP, pero éstas no form an parte del 
«proceso de paz». A sí, en una crítica periodística de «Dos dé­
cadas buscando la paz en Oriente M edio», el corresponsal del 
Times en Jerusalén, Thom as Friedm an, excluye las princi­
pales propuestas árabes , incluida la de la O LP; ninguna 
oferta israelí se recoge aquí, pero porque no ha habido nin­
guna oferta seria, lo cual no se menciona por razonnes ob­
vias. (5).

¿Cuál es el carácter del «proceso de paz» oficial y de las 
propuestas árabes excluidas en el? Antes de contestar a esta 
pregunta debem os aclarar otro térm ino de N ewspeak: «recha- 
cismo» («rejectionism»). En su uso orw elliano este térm ino se 
refiere a  la posición de los árabes que niegan el derecho de 
autodeterm inación nacional a  los judíos de Israel, o que se 
niegan a aceptar el «derecho a existir» de Israel, un nuevo e 
ingenioso concepto para excluir a los palestinos del «proceso 
de paz» porque dem uestra el «extremismo» de quienes se 
niegan a aceptar que sea justo  lo que ellos ven com o un robo 
de su patria e insisten en seguir el punto de vista tradicional 
—punto de vista adoptado tanto por el sistem a ideológico re i­
nante en los EEU U  com o por la práctica internacional con 
respecto a todos los estados, excepto Israel— que dice que 
m ientras que los estados están reconocidos dentro del orden 
internacional, su ’derecho a existir’ no está igualmente reco­
nocido.

En el mundo árabe hay elem entos a quienes el térm ino «re- 
chacista» les es aplicable: Libia, el m inoritario Frente de Re­
chazo de la O LP y otros. Pero debe observarse que en el ofi­
cial Newspeak el térm ino se usa en un sentido estrictamente 
racista.

G wermen va más lejos al afirmar que 
la OLP ha rechazado siem pre  
“cualquier conversación de paz nego­
ciada con I s r a e l e s t o  es falso, pero es 

verdad en el mundo de “la ilusión nece­
saria” construido por la gran prensa.

Dejando aparte supuestos racistas, observem os que hay dos 
grupos que reclam an el derecho de autodeterm inación na­
cional en la antigua Palestina: la población indígena, que fue 
siem pre la gran m ayoría antes del establecim iento del Estado 
de Israel, y los judíos colonizadores que en gran m edida los 
desplazaron, em pleando en ocasiones una considerable vio­
lencia. Supuestamente, la población indígena tiene derechos 
com parables a  los de losjudíos inm igrantes (alguien puede ar­
gum entar que esto no es suficiente, pero dejo el problem a a 
un lado). Si es así, entonces el térm ino «rechacismo» debería 
ser usado para referirse a la negación del derecho de autode­
term inación nacional de cualquiera de los dos grupos nacio­
nalistas que com piten. Pero el térm ino no puede ser usado en 
su sentido no racista, dentro del sistem a doctrinal de los Es­
tad o s U n id o s, pues se v ería  en seg á id a  que los E stados

* N .T . Orwell en su novela «1984» em plea el térm ino inventado «newuspeack» (nuevo lenguaje) para referirse al lenguaje del



E l propósito de esta campaña de terro­
rismo internacional es el provocar 
cambios en el comportamiento del go­

bierno de Nicaragua: principalmente, el 
cese de los programas que encaminan los 
recursos hacia la mayoría de la pobla­
ción, o sea, hacia los pobres, y la vuelta a 
políticas moderadas y «democráticas» que 
favorezcan los intereses de los negocios 
estadounidenses y sus asociados locales.

Unidos e Israel dominan el lado del «rechacismo», una intole­
rable penetración del mundo real.

El «proceso de paz» oficial es explícitamente rechacista. El 
rechacismo de los Estados Unidos así como el de los grupos 
políticos de Israel es tan extremado que a los palestinos ni si­
quiera se les ha perm itido elegir a sus propios representantes 
para eventuales negociaciones en torno a su destino —del 
mismo modo que se les ha negado las elecciones municipales 
y otras formas democráticas bajo la ocupación militar is­
raelí.
¿Hay acaso alguna propuesta de paz no rechacista (en el sen­
tido no racista de la palabra) sobre la mesa? En el sistema 
doctrinal de los Estados Unidos, la respuesta es obviamente 
«No» por definición. En el mundo real, las cosas son dife­
rentes. Los térm inos básicos de esta propuesta son conocidos 
y reflejan un amplio consenso internacional: incluyen un es­
tado Palestino en Cisjordania, la zona de Gaza junto a  Israel 
y el principio de que «es esencial garantizar la seguridad y 
soberanía de todos los estados de la región incluyendo los de 
Israel».

Las palabras citadas son de Leónidas Breznev en una alo­
cución al Congreso del Partido Comunista Soviético de fe­
brero de 1981 y expresan la posición habitual soviética. El 
discurso de Breznev fue reseñado en el N ew  York Times con 
estos cruciales fragmentos omitidos; análogas omisiones en 
un comunicado de Reagan tras la última cum bre que apareció 
en Pradva, produjeron gran indignación farisàica.

En abril de 1981, la declaración de Breznev fue unáni- 
mente aprobada por la O LP, pero el hecho no fue recogido 
por el N ew  York Times. La doctrina oficial sostiene que la 
URSS, como siem pre, sólo está interesada en poner obs­
táculos y bloquear la paz y, por tanto, apoya el rechacism o y 
el extremismo de los árabes. Sumisam ente, los medios de in­
formación cumplen su papel asignado..

Se pueden citar otros ejem plos. En O ctubre de 1977, un 
comunicado conjunto de C arter y Breznev hacía un llam a­
miento para la «terminación del estado de guerra y elestable- 
cim iento de relaciones en paz» entre Israel y sus vecinos. 
Esto fue aprobado por la O LP, C arter se retractó después de 
una furiosa reacción de Israel y los «lobby»* estadouni­
denses. En enero del 76, Jordania, Siria y Egipto formularon

una propuesta para un asentamiento de dos estados —el pales­
tino y el jud ío— al Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas de acuerdo con el consenso internacional. Esto fue 
apoyado por la O LP; según el Presidente Chaim  Herzog de 
Isarael (entonces em bajador en la O NU ), fue «preparado» por 
la O LP. Fue vetado por los Estados Unidos. (6)
Gran parte de esto ha sido eliminado de la historia, en el pe­
riodism o y en los medios académ icos. La iniciativa árabe de 
1976 no es ni siquiera mencionada en lo que es, por lo 
dem ás, inusitadamente cuidadosa crítica, por Seth Tillm an en 
su libro The United States and  the Hiddle East (Indiana,
1982). S í es mencionada por Steven Spiegel en su The Other 

A rab—Israelí Conflict (Chicago, 1985, pag. 306), trabajo de 
g ran  e ru d ic ió n  que inc luye  e x trao rd in a rio s  com entrios. 
Spiegel escribe que Estados Unidos «vetó la resolución pro- 
palestina» para con ello «demostrar que Estados Unidos es­
taba dispuesto a escuchar las aspiraciones de los palestinos 
pero que no estaba dispuesto a acatar demandas que amena­
zaran a Israel».
La dedicación al «rechacismo» de EEU U  e Israel no puede 
ser más clara, y es aceptada com o totalm ente correcta en los 
EEU U , junto con el principio que dice que las demandas que 
amenazan a los palestinos son totalm ente legítimas y, hasta 
podríamos decir, elogiables: las condiciones del proceso de 
paz oficial son un ejem plo. En el debate público es dogma de 
fe que los estados árabes y la O LP jam ás se han desviado de 
su negativa a ponerse de acuerdo con Israel en forma alguna, 
a excepción de Sadat tras su viaje a  Jerusalén en 1977. He­
chos que no tienen por qué ser causa de vergüenza, ni si­
quiera de pequeñas incomodidades, para un sistema de «inge­
niería de la historia» en buen funcionamiento.
La reación de Israel a las propuestas de paz de 1976 de la 
O LP y de los «estados en confrontación» fue bom bardear el 
Líbano (sin el consabido pretexto de «represalia» excepto 
contra el Consejo de Seguridad de las N aciones Unidas), ma­
tando a más de 50 personas y anunciar, además, que Israel no 
entraría en negociaciones con ningún palestino sobre ningún 
asunto político. Este fue el comunicado del blando gobierno 
laborista de Yitzhak Rabin el cual, en sus m em orias, identi­
fica dos form as de «extremismo»: aquella del gobierno de 
Begin y la de los «palestinos extrem istas (básicamente la 
OLP)», es decir, «crear un estado palestino soberano en la 
Cisjordania y en la Franja de Gaza». Sólo el tipo de recha­
cism o del partido laborista está fuera del «extremismo», posi­
ción que es com partida por los com entaristas estadouni­
denses. (7)

L a reacción de Israel a las propuestas 
de paz de 1976 de la OLP y  de los 
«estados en confrontación» fue bom­

bardear el Líbano, matando a más de cin­
cuenta personas, y anunciar que Israel 
no entraría en negociaciones con ningún 
palestino sobre ningún asunto político.

Señalemos por cierto otro par de conceptos de Newspeak: 
«extremista» y «moderdo», este último se refiere a aquellos 
que aceptan la posición de Estados Unidos, el prim ero a

* Lobby: cualquier grupo registrado para representar a un grupo de intereses frente ante el Congreso. De estos muchos lobbys 
que existen, 75 tienen su foco central en el apoyo de EEU U  a Israel y tienen mucha influencia en W ashington.



aquellos que no lo hacen. La posición estadounidense es por 
tanto, por definición, m oderada, como lo es generalm ente la 
de la  coalición israelí laborista ya que su retórica tiende a pa- 

rse a la de los Estados Unidos. Por tanto, Rabin se ajusta 
a la práctica establecida en su uso de los térm inos «mode­
rado» y «extremista». De una m anera sim ilar, en una crítica 
aparentemente angustiada sobre el «extremismo» y su in­
fluencia Thomas Friedman incluye bajo este concepto a aque­
llos que defienden un asentamiento no-racista de acuerdo con 

S el consenso internacional, m ientras que los líderes O cciden­
tales del cam po rechacista, bien a  la cabeza en el tem a de 
operciones terroristas, son los «moderados» (por definición, 
podríamos añadir). Friedm an escribe que «los extremistas 
han sido siempre mucho m ejores en explotar los medios de 
com unicción». Y razón no le falta. Israel y los Estados 
Unidos han mostrado una incom parable maestría en ese arte, 
como sus propios artículos y reportajes lo m uestran —lo cual 
nos lleva a  preguntarnos si a Friedm an no se le debería 
llamar «el corresponsal de Israel en el Times»* (8). Su favo­
rable versión de la historia y el arm azón conceptual de su re­
portaje, que acabam os de ilustrar, proporciona algunos de los 
muchos ejem plos del éxito de los extrem istas en «explotar los 
medios de información» —ahora usando el térm ino en su sen­
tido no orw elliano—.

S e podría muy bien decir que ésta es la 
principal razón de la guerra terrorista 
dirigida por los EEUU contra Nica­

ragua, pero esto no sólo no es desechado 
sino que ni tan siquiera es tema de discu­
sión dentro del sistema estadounidense de 
control del pensamiento.

Al adoptar este arm azón conceptual diseñado para excluir 
cualquier posible com prensión de los hechos y los problem as, 
el Times sigue la práctica de los modelos israelíes tales como 
Rabin, los cuales logran el estatus de «moderados» en virtud 
de su conformismo general con las dem andas del Gobierno 
de los Estados Unidos. En correspondencia con esto, es com ­
pletamente natural que cuando Friedm an reseña el artículos 
«Dos décadas buscando la paz en el Oriente Medio», las prin­
cipales propuestas rechazadas por Estados Unidos e  Israel, 
tan inapropiadas para los archivos de la historia, estén om i­
tidas.

Entre tanto, los líderes israelíes son elogiados por los ed i­
toriales del Times por su «saludable pragm atismo», mientras 
que la O LP es denunciada por ser un obstáculo en el camino 
de la paz. (9)

Hay, por cierto , un mito en el sistema ideológico según el 
cual los medios de comunicación son altamente críticos de Is- 
rael y de los EEU U , y llegan muy lejos en su tolerancia de 
los extrem istas árabes. El hecho de que tales manifestaciones 
puedan ser hechas sin evocar el ridículo es un signo del ex­
traordinario éxito del sistem a de adoctrinam iento.

Volviendo a los «extremistas», en abril-m ayo de 1984,
Yasir A rafat hizo una serie de declaraciones llamando a ne­
gociar sobre la base de un mutuo reconocimiento.

La prensa nacional se negó a publicar los hechos; el Times 
prohibió incluso las cartas al d irector referentes a ellas, m ien­
tras que continuó denunciando al «extremista» Arafat por blo- 

Z, quear un acuerdo de paz. (10).

* N .T .: En vez de «corresponsal del Times en Israel», su título oficial.

E l problema de discriminación es 
grave en Israel, donde, por ejemplo, 
más del 90 por ciento de la tierra está 

bajo el control legal de una organización 
dedicada a los intereses de «personas de 
la religión, raza, u origen judíos», de ma­
nera que ciudadanos que no son judíos 
están de hecho excluidos.

Este y otros muchos ejem plos m uestran que hay propuestas 
no rechacistas que son am pliam ente apoyadas; de hecho son 
apoyadas, con algunas variantes, por la m ayor parte de Eu­
ropa, la U RSS, los estados no alineados, los estados árabes 
m ás im portantes y la línea m ayoritaria  de la O L P y la 
m ayoría de la opinión pública estadounidense (a juzgar por 
los pocos sondeos de opinión que se han hecho). Pero estas 
propuestas no form an prte del proceso de paz porque los Es­
tados Unidos se oponen a ellas. Los ejem plos citados son por 
tanto excluidos de la crítica en el Times de «Dos décadas bus­
cando la paz», de los diarios y aún de la literatura académ ica 
por lo general.

Hay otros incidentes que no son aceptables com o parte del 
proceso de paz. A sí, la revista T IM E no menciona la oferta 
de A nw ar Sadat de un tratado de paz total, en febero del 71, 
basado en las fronteras internacionalm ente reconocidas —de 
acuerdo con la retórica oficial de los EEUU de entonces—, 
rechazado por Israel con el apoyo de Estados Unidos.

Hay que señalar que esta propueta era  rechacista en la m e­
dida en que no se les ofrecía nada a los paletinos. En sus m e­
m orias, Henry K issinger explica su política en aquella época: 
«Hasta que algún estado árabe m ostrara predisposición a se­
pararse de los soviéticos, o los soviéticos estuvieran dis­
puestos a disociarse del gran program a árabe, nosotros no te­
níamos razones para modificar nuestra política de «tablas». 
L a URSS era  ex trem ista , en el sentido técn ico , ya que 
apoyaba lo que daba la casualidad era la política oficial esta­
dounidense (de ju re). K issinger tenía razón sin duda al re­
saltar que esos estados árabes, tales com o la A rabia Saudí, se 
negaron a  «separarse de los soviéticos»; sin em bargo, lo que 
no observó, probablem ente por no darse cuenta, es que eso 
habría sido algo im posible, lógicamente hablando, dado que 
ni siquiera tenían, ni nunca han tenido, relaciones diplom á­
ticas con la URSS. El im presionante som etim iento de los m e­
dios de información de los Estados Unidos y sus académ icos 
se revela en el hecho de que esas asom brosas declaraciones 
no fueran objeto de com entario; de igual m anera que ningún 
com entarista responsable podría expresar la verdad de que la 
feliz ignorancia e insistencia de K issinger en la confrontación 
m ilitar fue el factor prim ordial que condujo a  la guerra de 
1973.(11)

La propuesta de Sadat ha sido borrada de los archivos de la 
historia. La historia oficial dice que Sadat fue un típico ase­
sino árabe, interesado sólo en m atar judíos, aunque se dió 
cuenta de la equivocación de su política después del fallido 
intento de destru ir Israel en 1973 y que bajo la bondadosa tu-



tela de K issinger y C árter se convirtió en un hombre de paz. 
A sí que en una esquela de dos páginas, cuando fue asesinado 
Sadat, el N ew  York Times no solamente suprim e los hechos 
reales sino que, explícitamente, los niega, diciendo que Sadat 
hasta su viaje a  Jerusalen en 1977 fue reacio «a aceptar la 
existencia de Israel como un estado soberano». La revista 
Newsweek  incluso se negó a publicar una carta que corregía 
lo que eran absolutas falsedades publicadas sobre el tem a, es­
crito por su colum nista, G eorge W ill, a  pesar de que en pri­
vado el departam ento de investigación de la revista admitió 
que las correcciones correspondían a los hechos. Lo cual es 
una práctica corriente.

Los términos «terrorismo«» y «represalia» también tienen un 
significado especial en el N ewspeak de los Estados Unidos. 
«Terrorismo» se refiere a los hechos terroristas de diversos 
piratas, especialm ente árabes. Los hechos terroristas perpe­
trados por el em perador y sus clientes (*) son denominados 
«represalias» o quizás «ataques preventivos para im pedir el 
terrorism o», independientemente de cuales sean los hechos.

E l método principal del sistema de «la­
vado de cerebro» en la sociedad «de­
mocrática», desarrollado de una manera 

impresionante en EEUU, es el de fo ­
mentar el debate sobre cuestiones de polí­
tica pero sólo dentro de un marco de su­
puestos previos que incorporen las doc­
trinas de la Política del Partido.

El térm ino «rehén» —al igual que «terrorismo», «mode­
rado», «democrático» y otros términos del discuro político— 
tam bién tienen un sentido técnico orw elliano en el sistema 
doctrinal reinante. Según el significado de estas palabras en 
el diccionario la gente de N icaragua es ahora rehén de una 
gran operación terrorista dirigida desde los centros del terro­
rismo intemcional en W ashington y M iami. El propósito de 
esta campaña de terrorism o internacional es el provocar cam ­
bios en el com portam iento del gobierno de N icaragua: princi­
palm ente, el cese de los program as que encaminan los re­
cursos hacia la m ayoría de la población, o sea, hacia los po­
bres, y la vuelta a políticas moderadas y «democráticas» que 
favorezcan los intereses de los negocios estadounidenses y 
sus asociados locales. Se podría muy bien decir que ésta es la 
principal razón de la guerra terrorista dirigida por los EEUU 
contra N icragua, pero esto no sólo no es desechado sino que 
ni tan siquiera es tem a de discusión dentro del sistema esta­
dounidense de control del pensam iento. (13). Esta guerra es 
un ejercicio de terrorism o particularm ente sádico, no sola­
m ente por su magnitud y su evidente propósito, sino también 
a causa de los medios empleados, que van mucho más allá de 
las prácticas corrientes de los terroristas «a pequeña escala» 
cuyas acciones provocan tanto horror en círculos civilizados: 
Leon Klinghoffer y Natasha Sim pson frieron asesinados por 
terroristas, pero no fueron prim eram ente sometidos a brutal 
tortura, m utilación, violación y las demás prácticas de los te­
rroristas entrenados y respaldados por los EEU U , tal como lo

dem uestra ampliam ente la historia, lo cual es normalmente 
ignorado aquí. La política estadounidense consiste en cercio­
rarse de que los ataques terroristas continúen hasta que el go­
bierno de N icaragua ceda, o hasta que sea derrocado, mien­
tras que los seguidores serviles del em perador predican pala­
bras tranquilizadoras sobre la «democracia» y los «derechos 
humanos».

Pero en el uso orw elliano, los térm inos «terrorismo» y 
«rehén» están limitados a  cierta clase de actos terroristas: no 
al terrorism o «a gran escala» del em perador sino al terro­
rism o «a pequeña escala» del pirata, dirigido contra aquellos 
que ven el terrorism o y la toma de rehenes com o su propia 
prerrogativa. En Oriente M edio, la piratería, la toma de re­
henes, los ataques terroristas contra pueblos indefensos, etc., 
por parte de los israelíes, no entran dentro del concepto de 
terrorism o, tal como es intepretado dentro del sistema doc­
trinal. El historial de engaño en lo que se refiere al terro­
rism o es tan extenso que aquí no puedo pretender dar más 
que una pequeña m uestra de él. Este historial es de gran 
valor educativo con respecto al funcionamiento de la propa­
ganda occidental y la naturaleza de la cultura occidental. El 
punto im portante aquí es que se ha inventado una historia 
perfecta y un tipo adecuado de Newspeak según los cuales el 
terrorism o solamente existe entre los palestinos, m ientras que 
los israelíes llevan a  cabo «represalias» o «legítimas apropia­
ciones» debidas al «derecho de prioridad», a  veces llevadas a 
cabo con lam entable dureza, tal com o lo haría cualquier otro 
estado en similares circunstancias. El sistema doctrinal ha 
sido diseñado para garantizar que estas conclusiones sean 
verdades por definición, independientem ente de los hechos 
—los cuales, o no se recogen en las noticias, o se recogen 
pero de m anera que cuadren con las necesidades doctrinales 
o , en ocasiones, se recogen honestamente para ser inmediata- 
mante después relegadas al olvido. Israel es un estado cliente 
leal y muy útil, que sirve de «recurso estratégico» en Oriente 
M edio y que está dipuesto a llevar a cabo trabajos tales como 
los de practicar el casi-genocidio en Guatemala cuando, por 
ejem plo, la Administración de los EEU U  no fue autorizada 
por el Congreso a  participar directam ente y tan a fondo como 
hubiera querido en estos necesarios «trabajos». Por consi­
guiente, se ha convertido en una realidad, independiente­
mente de los hechos, el que Israel está consagrado a los más 
altos valores m orales y a la «pureza de las armas», mientras 
que los palestinos son la epítome del extrem ism o, del terro­
rism o y de la barbarie. La sugerencia de que puede ser que

L a guerra terrorista de EEUU en El 
Salvador no es tema de discusión 
entre la gente respetable, pues el tema no 

existe. Los esfuerzos de EEUU para 
«contener» a Nicaragua son un tema de 
debate permitido pero dentro de unos lí­
mites estrechos. Uno puede preguntar si 
es correcto usar la fuerza para «extirpar 
el cáncer» y  evitar que los sandinistas ex­
porten su «revolución sin fronteras».

* N .T .: Es decir, los EEUU y sus estados clientes de los que ha hablado antes y que aquí se refiere a Israel.



haya una cierta sim etría en los derechos y en la práctica te­
rrorista entre israelíes y palestinos es rechazada inmediata­
mente con grandes aspavientos por los que están en el juego 
—o lo sería si las palabras pudieran ser oídas— acusándola de 
ser antisem itism o mal disfrazado. Una valoración racional, 
que ofreciera una descripción y un análisis correctos de la es­
cala y los propósitos de los terrorism os del em perador y del 
pirata, es excluida a priori, y , a  fin de cuentas, si se diera, 
apenas sería com prendida, dada la distancia que habría entre 
ella y la ortodoxia. (*)

P ero lo que no se puede decir es que 
«el cáncer» que debe ser extirpado es 
«la amenaza del buen ejemplo» de Nica­

ragua que pudiera contagiarse por toda la 
región, y aún más allá de ella.

Los servicios prestados por Israel en su papel de «recurso 
estratégico» de EEU U  en O riente M edio, así com o en otros 
lugares, ayudan a com prender la dedicación de EEU U  al 
mantenimiento 'de la confrontación militar y la política «de ta­
blas» kissingeriana desde que K issinger tom ó el control de la 
política de EEU U  respecto a  Oriente M edio a principios de la 
década de los setenta (14). Si EEU U  perm itiera un arreglo 
pacífico de acuerdo con el consenso internacional, Israel se 
incorporaría gradualm ente a la región y EEU U  perdería los 
servicios de un valioso estado m ercenario, m ilitarm ente com ­
petente y tecnológicam ente avanzado, un estado paria, total­
mente dependiente de EEU U  para su supervivencia econó­
mica y m ilitar y , por tanto, de toda confianza, listo para 
servir donde quiera que sea necesario.

D iversos elem entos del llamado «lobby» israelí también 
tienen gran interés en m antener la confrontación militar, 
como lo descubrió el periodista israelí Danny Rubinstein del 
periódico D avar  del P artido  del T rabajo  en una v isita  a 
EEUU en 1983. (15). En reuniones que tuvo con represen­
tantes de las principales organiaciones jud ías (B ’nai Brith, 
Anti-Defamation League  —una organización jud ía  estadouni­
dense dedicada a la lucha contra el antisem istismo—, World 
Jewish Congress, Hadassa  —organización filantrópica de 
mujeres jud ías—, rabies de todas las denom inaciones, etc.), 
Rubinstein descubrió que sus charlas sobre la situación actual 
en Israel provocaron una considerable hostilidad porque él 
hacía hincapié en el hecho de que Israel no estaba tan enfren­
tado a peligros m ilitares como lo estaba a  la «destrucción po­
lítica, social y moral» por el hecho de haber tom ado los te rri­
torios ocupados. «No me interesa», le dijo un funcionario; 
«no puedo hacer nada con un argum ento com o ése». Lo esen­
cial, según decubrió Rubinstein en otros encuentros simi­
lares, es que:
según la mayoría de la gente en el «establishment» ju d ío  lo 
importante es hacer hincapié constante en los peligros ex­
ternos a  los que se  enfrenta Israel... el «establishment» jud ío  
en E E U U  prefiere que se vea a Israel solamente como víc­
tima del cruel ataque árabe. Para una Israel a s í se  puede  
conseguir apoyo, donantes y  dinero. Pero, ¿cómo puede uno 
recaudar dinero para luchar contra un peligro  dem ográfico?

¿Quién dará n i un m iserable dólar para luchar contra lo que 
y o  llamo e l peligro  de anexión ?... Todos sabem os la cuenta 
oficial de  las contribuciones recogidas p o r el United Jewish  
A ppeal en E EU U , donde se usa el nom bre de Israel pero casi 
la mitad del dinero va, no a Israel, sino a las instituciones ju ­
días en EEU U . ¿Puede existir m ayor cinism o que éste?

Rubinstein continúa, dando cuenta de que el United Jweish  
Appeal, e l cual es dirigido como un negocio fuer te  y  eficaz, 
usa e l m ism o lenguaje que los sectores «duros» (los halcones) 
en Israel. P or el otro lado, e l intento de com unicación con 
árabes, e l esfuerzo para  un mútuo reconocimiento con los p a ­
lestinos, las posiciones moderadas, «blandas» (de las «pa­
lomas») todo ello restringe la cantidad de  dinero que es 
transferido a Israel. M ás concretamente, reduce la cantidad  
de dinero disponible para  financiar actividades de las comu­
nidades jud ía s estadounidenses.

O bservadores de las actividades corrientes de la «policía 
del pensamiento» del «lobby» israelí, ávida de detectar la más 
m ínim a señal de una sugerencia de reconciliación o de un 
arreglo  político y de dem oler tales herejísa con furiosos ar­
tículos y cartas al editor, circulación de material difam atorio 
inventado sobre los herejes, e tc ., saben muy bien y con exac­
titud a lo que se refería Rubinstein.

Los com entarios de Rubinstein sobre un orw ellianism o 
más: el térm ino «partidarios de Israel», usado convencional­
m ente para referirse a aquellos a quienes no les preocupa «la 
detrucción política, social y moral» de Israel (y a más largo 
plazo, probablem ente tam poco su destrucción física), y que 
en realidad contribuyen a ello con el apoyo «ciegamente 
chauvinista y de m iras estrechas» que ofrecen a «la postura de 
rígida intransigencia» de Israel, algo acerca de lo cual las 
«palomas» de Israel nos han avisado con frecuencia. (16).

E n una Sociedad Libre, no se dispone 
de estos métodos y son usados me­
dios más sutiles para mantener el control 

del pensam iento. No se promulga la 
Línea de Partido, sino que se da por en­
tendida. A aquellos que no la aceptan, no 
se les pone en prisión ni se les deposita en 
cualquier cuneta después de ser tortu­
rados o mutilados, pero la población es 
eficazmente protegida de sus herejías.

Con respecto a  este m ism o tem a, podem os observar la in- 
tersante m anera en que el térm ino «sionismo» es definido hoy 
en día —tácticam ente, c laro— por aquellos que han asum ido 
el papel de guardianes de la pureza doctrinal. M is propias 
opiniones, por ejem plo, son con frecuencia condenadas como 
«anti-sionismo militante» por gente que tiene pleno conoci­
m iento de estas opiniones, las cuales han sido repetida y cla­
ram ente expresadas: que Israel dentro de sus fronteras inter­
nacionalmente reconocidas debería gozar de los mism os dere­
chos que cualquier estado en el sistem a internacional, ni más 
ni menos, y que las estructuras institucionales discrim inato-

* N .T .: Lo cual es exactamente lo que sucede con los ecritos de Chomsky en EEU U , donde es un crítico social exclusivam ente 
de minorías sin acceso a la prensa nacional com o The New Y ork Tim es, T he W ashington Post, y otras revistas periódicas del 
«establisment».



rias que por ley y de hecho otorgan un estatus especial a un 
tipo de ciudadanos (judíos, blancos, cristianos, e tc .), dán­
doles derechos que les son negados a otros, deberían ser des­
m anteladas. No voy a entrar aquí en la cuestión de qué es lo 
que se debería llam ar, propiam ente, «sionismo», pero diré

S i EEUU permitiera un arreglo pacífico 
de acuerdo con el consenso interna­
cional, Israel se incorporaría gradual- 

mene a la región y EEUU perdería los 
servicios de un valioso estado mercenario, 
militarmente competente y tecnológica­
mente avanzado.

simplente qué es lo que se puede deducir del hecho de llamar 
a estas opiniones mías «anti-sionismo militante». Se puede de­
ducir que el sionism o es la doctrina que dice que a  Israel se le 
debe otorgar derechos que van más allá de los de cualquier 
otro estado; que Israel debe m antener el control de los te rri­
torios ocupados, impidiendo así cualquier form a de autode­
term inación verdadera para los palestinos; y que debe perm a­
necer un estado basado en el principio de discrim inación 
contra ciudadanos no judíos. Es especialm ente intrigante ob­
servar como los «partidarios de Israel» insisten en la validez 
de la notoria resolución de la ONU sobre el sionismo y el ra­
cism o^*)

Es necesario m encionar que estas cuestiones no son abs­
tractas ni teóricas. El problem a de discrim inación es grave en 
Israel, por ejem plo, más del 90 por ciento de la tierra está 
bajo el control legal de una organización dedicada a los inte­
reses de «personas de la religión, raza u origen judíos», de 
m anera que ciudadanos que no son judíos están de hecho ex­
cluidos. Las prácticas discrim inatorias son tan profundas que 
el tem a no puede ni siquiera ser mencionado en el Parla­
mento, donde unas leyes recientes prohíben la presentación 
de cualquier proyecto de ley que «niegue la existencia del Es­
tado de Israel como el estado de los judíos», no de sus ciuda­
danos. (17). Es so rprendente  que la prensa israe lí y la 
m ayoría de la opinión culta no hayan encontrado nada ex­
traño en el hecho de que esta nueva legislación fuera paralela 
con una propuesta «antiracismo» (los cuatro votos en contra 
se debían precisam ente a este aspecto de la propuesta). El ti­
tular del Jerusalem  Post dice: «El Knesset prohíbe propuestas 
racistas y anti-sionistas» —sin ninguna ironía, el término 
«sionista» es interpetado tal y com o en la nueva legislación. 
Los lectores del Jersualem  Post tam poco debieron de encon­
trar nada de particular en esta conjunción, de la misma forma 
que nunca les ha sido difícil reconciliar el carácter profunda­
mente anti-dem ocrático de su versión del sionismo con la en­
tusiasta aclamación del carácter dem ocrático del estado en el 
que es llevado a cabo.

No menos sorprendentes son los ingeniosos usos del con­
cepto «antisemitismo», por ejem plo, para referirse a aquellos 
que manifiestan «el anti-im perialism o de locos» (una variedad 
de anti-semitismo) al oponerse al papel de Israel en el Tercer 
M undo al servicio del poder de EEU U  —en G uatemala, por 
ejem plo— o para referirse a palestinos que se niegan a en­

tender que su problem a puede ser solucionado por medio de 
una «repoblación y a cierta repatriación»; si los que quedan 
del pueblo de D oueim ah, donde cientos fueron m atados bru­
talmente por el ejército israelí en una operación de «limpieza» 
de la tierra en 1948, o los residentes de la zona de Gaza (muy 
parecido a Soweto, por cierto), no están de acuerdo con lo 
que ocurre, eso dem uestra que les inspira el «antisemitismo» 
(18). U no tendría que descender a  las más bajas profundi­
dades en los anales del estalinism o para encontrar algo si­
m ilar, pero ejem plos parecidos en el discurso culto en EEUU 
con respecto a Israel son tan frecuentes que suceden aquí sin 
ser notados, aunque las «palomas» de Israel no han dejado de 
percibir y condenar el estilo estalinista.

El método principal del sistem a de «lavado de cerebro» en 
la sociedad «democrática», desarrollado de una m anera im­
presionante en EEU U , es el de fom entar el debate sobre cus- 
tiones de política pero sólo dentro de un m arco de supuestos 
previos que incorporen las doctrina de la Política del Partido. 
Cuanto más vigoroso es el debate, más efectivam ente se in­
culcan estos supuestos, m ientras que los participantes y el pú­
blico se llenan de pavor y respeto y de auto-adulación por las 
sorprendentes libertades existentes en su sociedad.

Así, en el caso de la guerra del V ietnam , las instituciones 
ideológicas perm itieron un debate entre «halcones» y «pa­
lomas»; de hecho, el debate no sólo estaba perm itido, sino 
que incluso era fom entado en el año 1968, cuando un número 
sustancial de sectores relacionados con los negocios estadou­
nidenses se había vuelto en contra de la guerra por ser dema­
siado costosa y perjudicial a  sus interses. Los «halcones» 
m antenían que con firmeza y dedicación EEU U  podía tener 
éxito en su «defensa de Vietnam del Sur contra la agresión 
comunista». Las «palomas» respondían poniendo en duda la 
viabilidad de este noble esfuerzo, o deplorando el excesivo 
uso de fuerza y violencia en la consecución de esas metas. O, 
si no, lam entaban los «errores» y «malentendidos» que nos 
hacían equivocar el camino en nuestro «exceso de rectitud y 
benevolencia desinteresada». (Según el historiador de Har­
vard John King Fairbank, decano de Estudios A siáticos Esta­
dounidenses y conocida «paloma» académ ica) y «esfuerzos 
ciegos para hacer el bien» (Anthony Lewis, probablem ente la 
principal de las «palomas» de los medios de comunicación). 
O , a veces, dentro de los lím ites del sistem a doctrinal, se 
hacía la pregunta de si era verdad el que Vietnam del N orte y 
el V ietcong eran culpables de agresión; quizás, se sugería, se 
había exagerado al hacer la acusación.

D ebemos tener muy en cuenta que en 
todo esto, son las contribuciones de 
los «m o d er ad osd e  las «palomas» libe­
rales, las que garantizan el adecuado 

funcionamiento del sistema de doctrina- 
miento al establecer firmemente los lí­
mites del pensamiento pensable.

* N .T .: (En una resolución de la asam ble general de la O N U  de los años setenta se iguala al sionism o con el racismo.



C uando la URSS ataca Afganistán, 
podemos percibir claramente que 
eso es agresión; cuando EEUU ataca a 
Vietnam del Sur, eso es “defensa”.

El hecho central y el más obvio tam bién acerca de la 
guerra, es que EEUU no estaba «defendiendo» a  V ietnam  del 
Sur, sino que lo estaba atacando, sin duda alguna, desde 
1962, cuando el presidente Kennedy mandó a las fuerzas aé­
reas de EEU U  a tom ar parte en los bom bardeos y defoliación 
masivos, concebidos para forzar a millones de personas a 
huir a cam pos de concentración donde pudieran ser «prote­
gidos» de las guerrillas sud-vietnamitas a las que apoyaban 
voluntariamente (cosa que el gobierno de EEU U , secreta­
mente, adm itía), después de que EEU U  acabara con toda po­
sibilidad de asentam iento político  e  instalara  un régim en 
cliente asesino, el cual, para aquel entonces, había matado ya 
unos 100.000 sud-vietnamitas. D urante toda la guerra, la pri­
mordial agresión de EEU U  fue contra Vietnam del Sur, lo­
grando, con gran éxito, para finales de los sesenta, destruir la 
resistencia sud-vietnam ita, al m ismo tiem po que extendía la 
guerra al resto de Indochina. Cuando la URSS ataca Afga­
nistán, podemos percibir claram ente que eso es agresión; 
cuando EEUU ataca a Vietnam del Sur, eso es «defensa» 
—defensa contra la «agresión interna», com o lo proclam ó 
Adlai Stevenson ante las N aciones Unidas en 1964, al mismo 
tiempo que su gobierno planeaba secretam ente extender la 
agresión en intensidd y envergadura. El que EEUU estuvier 
llevando a cabo un ataque contra V ietnam  del Sur, no era  ni 
tan siquiera negado por el sistem a propagandístico, pues la 
idea m ism a era  impensable e inimaginable. No se podría en­
contrar ni una pista de una cosa sem ejante, algo así como «el 
ataque de EEU U  contra Vietnam del Sur», en la gran Prensa 
o en los trabajos eruditos y expertos, e  incluso en las publica­
ciones del m ovimiento por la paz. (19).

No hay ejem plo m ás sorprendente del extraordinario poder 
del sistem a estadounidense de control del pensam iento que el 
debate que tuvo lugar sobre la agresión norvietnam ita y sobre 
si EEU U  tenía el derecho, según la ley internacional, de 
com batirla en una «auto-defensa colectiva contra un ataque 
armado». Doctos volúm enes llenos de erudición fueron es­
critos defendiendo las dos posiciones opuestas y en términos 
menos exaltados, en la calle prosiguió el debate que había 
abierto el m ovimiento pacifista. (*). El debate fue un reflejo 
magnífico del sistema de control del pensam iento, al mismo 
tiempo que hizo un aporte a este sistem a, pues m ientrsa el de­
bate tuviera com o foco central la cuestión de si los vietna­
mitas eran culpables o no de agresión en V ietnam , no era  ni 
siquiera tem a de discusión el problem a de si la agresión de 
EEUU contra V ietnam  del Sur era o no era  lo que obvia­
mente era. Habiendo sido uno de los que tom ó parte en este 
debate, con com pleta conciencia de lo que estaba pasando, 
tengo que reconocer que los oponentes de la violencia estatal 
están en una tram pa, enredados en un sistema propagandís­
tico asom brosam ente eficaz. A los críticos de la guerra de los 
EEUU en Vietnam les fue necesario convertirse en expertos

de los intrincados asuntos de Indochina; lo cual era  bien inne­
cesario , ya que el tem a, que siem pre era ignorado, era  la po­
lítica de EEU U , de la misma m anera que uno no necesita 
convertirse en un experto especialista sobre Afganitán para 
oponerse a  la agresión soviética en este país. Fue necesario, 
durante todo este tiem po, entrar en el terreno de la discusión 
bajo las condiciones im puestas por el Estado y la opinión de 
la élite que tan lealm ente está a su servicio, por m ucho que 
supiera que al hacerlo a sí uno estaba haciendo una contribu­
ción al sistem a de adoctrinam iento. La alternativa es decir la 
verdad, lo cual aquí en EEU U  sería equivalente a hablar en 
una lengua extranjera.

Todo esto puede aplicarse en gran m edida al debate que se 
stá llevando a  cabo hoy en día sobre Centroam érica. La 
guerra terrorista de EEU U  en El Salvador no es tem a de dis­
cusión entre la gente respetable, pues el tem a no existe. Los 
esfuerzos de EEU U  para «contener» a N icaragua son un tema 
de debate perm itido pero dntro de unos límites estrechos. 
Uno puede preguntar si es correcto usar la fuerza para «ex­
tirpar el cáncer» y evitar que los sandinistas exporten su «re­
volución sin fronteras» (una curiosa expresión elaborada por 
el sistem a propagandístico; y que los periodistas y otros co­
m entaristas que obedientem ente repiten como loros la acusa­
ción del gobierno saben muy bien que es una invención). 
Pero lo que no se puede decir es que «el cáncer» que debe ser 
extirpado es «la am enaza del buen ejemplo» de N icaragua que 
pudiera contagiarse por toda la región, y aún más allá de ella. 
Así que en los tres prim eros meses de 1986, cuando se inten­
sificaba el debate sobre la inm inente votación en el Congreso 
para la ayuda al «Ejército por poderes» («proxy army») de 
EEU U  (así es com o lo llaman sus partidarios más entusiastas) 
que está atentando a N icaragua desde sus bases de Honduras 
y Costa Rica, la prensa nacional (N ew  York Times y Was­
hington Post) publicó por lo menos 85 artículos de opinión, 
escritos por colum nistas y colaboradores invitados, que tra­
taban sobre la política de EEU U  hacia N icaragua. De los 85, 
absolutam ente todos eran críticos de los sandinistas, desde los 
más caústicos (la gran m ayoría) a los m oderdam ente críticos. 
Eso es lo que llaman «debate público» en los Estados Unidos. 
El hecho incontestable de que el gobierno sandinita hubiera 
llevado a cabo con éxito sorprendentes reform as sociales du­
rante los prim eros años, antes de que la guerra de EEUU 
abortara estos esfuerzos, se puede decir que era  casi inmen- 
cionable; entre los 85 artículos sólo había dos frases que 
mencionaban tales reform as, y el hecho —que no es ningún 
secreto— de que esta es la razón fundamental del ataque de 
EEU U  a N icaragua era , naturalm ente, inm ecionable, y aún 
m ás, impensable.

Supuestos «apologistas» del sandinism o fueron duram ente 
denunciados (anónim am ente, claro, para cerciorarse de que

E l rechacismo de los Estados Unidos 
así como el de los principales grupos 
políticos de Israel es tan extremado que a 

los palestinos ni siquiera se les ha permi­
tido elegir a sus propios representantes 
para eventuales negociaciones en tomo a 
su destino.

* N .T .: «Peace movement» que actuaba contra la guerra del Vietnam .



no tuvieran oportunidaad de responder, por mínimas posibili­
dades que tuvieran de que aquello fuera posible), pero a  nin­
guno de estos «criminales» se le perm itió expresar sus puntos 
de vista. Es casi impensable que la prensa nacional pudiera 
perm itir que se expresaran las conclusiones de la filantrópica 
agencia de desarrollo Oxfam  según las cuales N icargua era 
«excepcional», de entre los 76 países en vías de desarrollo 
con los que tenía contacto, en el esfuerzo de los líderes polí­
ticos «para m ejorar las condiciones de vida del pueblo y para 
estim ular su activa participación en el proceso de desarrollo», 
y que de los cuatro países centroam ericanos en los que traba­
jaba Oxfam, «sólo en N icaragua se ha hecho un esfuerzo sus­
tancial para solventar las injusticias en la propiedad de la 
tierra y para am pliar los servicios de salud pública, educación 
y agricultura a las familias campesinas pobres», aunque la 
guerra de los contras ha acabado con estas «amenazas» y ha 
hecho que Oxfam  haya tenido que cam biar la orientación de 
sus esfuerzos de proyectos de desarrollo a  una ayuda de so­
corro en la guerra. Sería inconcebible que la prensa nacional 
perm itiera discutir el hecho de que el esfuerzo tan tenaz de 
EEUU para extirpar este «cáncer» es un ejem plo más de su 
vocación histórica, de la misma m anera que los eruditos res­
petables deben tratar de no darse cuenta de tales verdades 
inaceptables. El debate puede hacerse siem pre que trate sobre 
cuál es la m ejor m aner de com batir esta perversa avanzadilla 
del Imperio del Mal (*), pero no puede ir más allá de estos 
lím ites perm itidos en el foro nacional. (20).

Como en el caso de Indochina, aquí podemos ver, dentro 
de los perm itidos lím ites de opiniones expresables, el im pre­
sionante éxito del «lavado de cerebro en libertad» («brainwas­
hing under freedom»), y , como cualquier persona honesta 
puede fácilmente ver, el reflejo de la mentalidad totalitaria 
bajo condiciones en las que los recursos de la violencia del 
estado no están disponibles para garantizar obediencia total 
(21).

E l punto importante aquí es que se ha 
inventado una historia perfecta y un 
tipo adecuado de Newspeak según los 

cuales el terrorismo solamente existe 
entre los palestinos, mientras que los is­
raelíes llevan a cabo «represalias» o «legí­
timas apropiaciones».

En una dictadura o en una «democracia» m ilitar, la «Línea 
del Partido» es clara, abierta y explícita, siendo, o anunciada 
oficialmente por el M inisterio de la V erdad, o hecha aparente 
por otros medios. Y debe ser públicamente obedecida; el 
coste de desobedecer va desde el encarcelam iento y el exilio 
bajo terribles condiciones, como en la URSS y sus satélites 
en la Europa oriental, a  horribles torturas, violaciones, muti­
laciones y matanzas en masa, com o en la típica dependencia 
estadounidense de El Salvador. En una Sociedad Libre, no se 
dispone de estos métodos y son usados medios más sutiles 
para m antener el control del pensam iento. No se prom ulga la 
Línea del Partido, sino que se da por entendida. A aquellos 
que no la aceptan, no se les pone en prisión ni se les deposita 
en cualquier cuneta después de ser torturados o multilados, 
pero la población es eficazmente protegida de sus herejías.

* N .T .: («Evil Empire», frase que usa Reagan para referirse 
1981 cuando tom ó la presidencia.

E l método principal del sistema de 
“lavado de cerebro ” en la sociedad 
“democrática”, es el de fomentar el de­

bate sobre cuestiones de política pero sólo 
dentro de un marco de supuestos previos 
que incorporen la doctrina de la Política 
del Partido.

D entro de la gran corriente dom inante, sus palabras son 
apenas com prensibles en las escasas ocasiones en que tan 
exótico discurso político puede ser oído. En el periodo m e­
dieval, cuando los niveles de integridad y honestidad intelec­
tual eran mucho más altos, se consideraba necesario tom ar 
las herejías con seriedad, com prenderlas, y com batirlas con 
argum entos racionales. Hoy en día, basta con señalarlas con 
el dedo. Toda una serie de conceptos han sido manufactu­
rados —com o por ejem plo «herejía moral», «marxista», «ra­
dical»— para identificar la herejía, y así ignorarla sin argu­
mento o com entario alguno.

Estas peligrosas doctrinas incluso se convierten en «nuevas 
ortodoxias» (22) que deben ser combatidas (digamos más 
bien que deben ser identificadas e ignoradas, ya que no son 
dignas de ser tom adas en serio intelectualmente) por la «si­
tiada» minoría que domina la expresión pública de una ma­
nera casi —pero no del todo, según se lamentan ellos— com ­
pleta. Pero por lo general a las herejías simplemente no se les 
hace caso, y mientras tanto el debate continúa furiosamente 
en torno a  temas menores y casi siem pre marginales entre 
aquellos que aceptan las Doctrinas de la Fe, norm alm ente sin 
pensar ni reparar en ello.

En gran medida sucede lo mismo cuando miram os el tema 
que aquí nos concierne, Oriente Medio. Se puede debatir si a 
los palestinos se les debería perm itir o no form ar parte del 
«proceso de paz», pero no se nos debe perm itir tom ar con- i 
ciencia de que EEUU e Irael son los más altos exponentes del 
bando rechacista y de que son ellos los que han bloqueado, 
una y otra vez, cualquier tipo de «proceso de paz» auténtico, 
a  menudo con considerable violencia. Con respecto al terro­
rism o, los lím ites del debate perm isible han sido claramente 
expuestos por Shaul Bakhash, catedrático de H istoria en la 
U niversidad G eorge M asón, al explicarnos que deberíamos 
evitar la «excesiva simplificación» que ni tan siquiera intenta 
«examinar las raíces sociales e ideológicas del actual radica­
lismo islám ico y del Oriente Medio», el cual da lugar a «pro­
blemas que son reales, si bien insolubles»; es decir, debe­
ríamos tratar de entender qué es lo que lleva a  los terroristas 
a m eterse por el m al camino. (23). El debate sobre el terro­
rism o, pues, está nítidamente dem arcado: en un extrem o te­
nemos a los que lo ven como una conspiración del Imperio 
del M al y sus agentes; y en el otro extrem o encontram os a , 
pensadores más equilibrados y astutos que evitan esta «exce­
siva simplificación» y que buscan las raíces domésticas del te­
rro r árabe islám ico. La idea de que pudiera haber otras 
fuentes de terrorism o en el Oriente M edio —es decir, que el 
em perador y sus clientes pudieran tener algo que ver con este 
dram a— es excluido a priori; no es que se niegue, es que es 
totalm ente im pensable, lo cual es el verdadero triunfo del sis­
tem a doctrinal, triunfo que va mucho más allá de los logros 
alcanzados por estados totalitarios para proteger al público de 
pensam ientos incorrectos. j

a la URSS y que la empleó por prim era vez y la popularizó en



Debemos tener muy en cuenta que en todo esto, son las 
contribuciones de los «moderados», de las «palomas» libe­
rales, las que garantizan el adecuado funcionamiento del sis­
tema de adoctrinam iento al establecer firmem ente los límites 
del pensam iento pensable.

En su diario, Henry David T horeau, que en alguna otra 
parte nos explica tam bién que él no desperdicia el tiempo 
leyendo periódicos, escribió que:
No es en absoluto necesario que haya una ley para restringir 
la libertad de prensa. Ella misma es ley suficiente y  más que 
suficiente para  s í  misma. Virtualmente, la com unidad ha lle­
gado a un acuerdo sobre qué es lo que se puede decir, se ha 
puesto de acuerdo en to m o  a un program a y  en excom ulgar a 
quien se salga de él, y  no hay ni uno entre m il que se atreva 
a decir nada más.

Esta declaración no es del todo exacta, oberva John Dolan: 
«no es que la gente no tenga el valor de exprsar pensamientos 
que estén fuera de los límites perm itidos sino, m ás bien, es 
que les falta la capacidad de pensar tales pensamientos». (24). 
Esa es exactamente la cuestión, el móvil que estimula a los 
«ingenieros del consentim iento democrático».

En el N ew  York Times, W alter Reich del Centro Interna­
cional W oodrow  W ilson, refiriéndose al secuestro del Achille 
Lauro, exige que se apliquen medidas estrictas de justicia a 
las personas que han «cometido asesinato terrorista», tanto a 
los que perpetraron como a los que planearon estas acciones: 
«Dar m enor castigo bajo el pretexto de que un terrorista cree 
que es un luchador de la libertad, socava la base en la que se 
asienta la justicia al aceptar el argum ento de los terroristas de

N os engañamos a nosotros mismos si 
creemos que estamos participando 
en una sociedad democrática, como no 

sea en el sentido orwelliano del discurso 
culto.

que sólo sus conceptos de justicia y derechos, y sus sufri­
mientos, son válidos... Los paletinos —y cualquiera de los 
muchos grupos que usan el terrorism o para satisfacer sus 
agravios— tendrían que renunciar al te rro r y encontrar otras 
vías, a través, inevitablemente, de com prom isos, para lograr 
sus fines. Y las dem ocracisa occidentales deben rechazar el 
argum ento de que cualquier excusa —incluso una basada en 
un historial de privación— sea capaz de «atenuar» la respon­
sabilidad de actos terroristas contra víctim as inocentes». N o­
bles palabras, que uno hasta podría tom ar en serio si el duro 
veredicto para llevar a cabo una acción punitiva tan severa 
fuera dirigido contra sí mismo, es decir, al em perador y sus 
clientes. Si no, estas críticas no tienen más m érito que las 
frases, no menos nobles, del Consejo M undial de la Paz, y de 
otras organizaciones controladas clandestinam ente por orga­
nizaciones comunistas con respecto a las atrocidades de la re­
sistencia afgana. M ark H eller, sub-director del C entro Jaffe 
para Estudios Estratégicos en la U niversidad de Tel A viv, ex-

L a censura literal apenas existe en 
EEUUy pero el control del pensa­
miento es una industria próspera, que es 

bien necesaria en una sociedad basada en 
el principio de decisión por élite de apro­
bación pública o de pasividad.

plica que «el terrorism o patrocinado por el estado es «guerra 
de poca intensidad» (*), y sus víctim as, incluido EEU U , 
tienen pues el derecho a defenderse con todos los medios a su 
disposición». De esto se deduce que otras víctimas de «gue­
rras de poca intensidad» y de «terrorism o patrocinado por el 
estado» tienen el «derecho a defenderse con todos los medios 
a su disposición»: salvadoreños, nicaragüenses, palestinos, li- 
banees, e  innum erables otras víctim as del em perador y sus 
cientes repartidos por gran parte de la tierra. (25).

Pero estas conclusiones no pueden ser com prendidas ni por 
Reich, ni por H eller, ni por casi ninguno de sus lectores; ni 
tam poco podrían ser expresadas en el N ew  York Times. De 
hecho, si alguien fuera a extraer las consecuencias lógicas de 
los dictámenes del Reich y H eller, y los expresara clara­
mente, no sería de extrañar que fueran procesados por incitar 
a  la violencia terrorista contra los líderes políticos de EEUU 
y sus aliados.

Las voces más escépticas en EEU U  están de acuerdo en 
que «el abierto apoyo al terrorism o del coronel Ghaddafi es 
una maldad descarada», y en que «no hay por qué perm itir 
que los asesinos escapen del castigo si se conoce su iden­
tidad. Tam poco puede ser un factor decisivo el que las repre­
salias puedan producir la m uerte de algunos civiles inocentes, 
porque, si lo fuera, los estados asesinos jam ás tendrían el 
tem or del castigo que merecen» (26). Este argum ento da de­
recho a multitud de personas de todo el planeta a asesinar al 
presidente Reagan y a bom barder W ashington, incluso si esta 
«repersalia» pudiera causar «la m uerte de algunos civiles ino­
centes». Es im probable que más allá de un reducido número 
de estadounidenses cultos pudieran com prender estas senci­
llas verdades, las cuales tam poco es probable que fueran ex- 
presables dentro del sistema doctrinal. Y m ientras no cambie 
esto —en los casos que he mencionado y en muchos o íros­
nos engañam os a nosotros mism os si creem os que estamos 
participando en una sociedad dem ocrática, com o no sea en el 
sentido orw elliano del discurso culto.

Existe un angustiado debate en los medios de com unica­
ción acerca de si es correcto perm itir que los piratas y la­
drones expresen sus peticiones y percepciones; NBC (N a­
tional Broadcasting C orporation), por ejem plo, fue virulenta­
m ente criticado  po r em itir una en trev ista  con el hom bre 
acusado de planear el atraco del A chile Lauro, y con ello 
prestar un servicio a los intereses de los terroristas al perm i­
tirles libre expresión sin ser rebatidos, vergonzosa desviación 
de la uniform idad requerida en una sociedad libre que fun­
ciona debidam ente.

Los medios de com unicación, ¿deberían perm itirles a  Ro- 
nald  R eagan , a G eo rg es S hu ltz , a  M enachem  B eg in , a 
Shimon Peres, y a otras voces del em perador y su corte, ha-

* N .T .: (Low intensity w arfase) térm ino técnico usado en W ashington para referirse a intervenciones com o la de N icaragua.



blar sin querer ser rebatidos, abogando por «guerra de poca 
intensidad» y «represalia» o «legítima apropiación»? ¿Signi­
fica esto que los medios de comunicación perm iten libre ex­
presión a los jefes terroristas, y por tanto, hacen el servicio 
de agentes del terrorism o «a gran escala»? No se puede hacer 
esta pregunta, y si se hiciera inmediatamente sería despa­
chada con repugnancia y horror. Los capítulos siguientes 
tratan de dem ostrar que esta reacción refleja el éxito de adoc­
trinam iento, no com prensión del mundo real.
La censura literal apenas existe en EEU U , pero el control del 
pensam iento es una industria próspera, que es bien necesaria 
en una sociedad basada en el principio de decisión por élite 
de aprobación pública, o de pasividad.

(Traducido del inglés por 
Jon Aske y Eva Forest)

Fedayines 
palestinos, al 
término de la 

famosa y 
sangrienta 

batalla de Beirut 
(1983).
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(1) Para las materias comentadas aquí, ver mi Towards a New Coid War (Pantheon, 1973) especialmente los capítulos 1 y 2.
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sandinistas) y mi introducción a Morley and Petras, op. cit. (ver pg. 13, nota 14 de P & E. La necesidad de oscurecer las verdades claras es la 
razón principal de que haya el historial de mentiras que existe, que es impresionante incluso para los niveles de estados violentos.
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Algo más que controlar el pensamiento
Cuando una primera versión reducida de este artículo apareció por primera vez en «Index on 
Sensorship», provocó la siguiente reacción por parte del Secretario de Estado, Abrams, bien 
conocido por quienes siguen la política de EEUU en centroamérica, y que ilustra la actitud 
oficial con respecto a Chomsky y explica los numerosos obstáculos para que sus trabajos 
aparezcan en los medios de información más difundidos. Dice algo también acerca de la

libertad de expresión en aquel país...

Sr. Dan Jacobson 
36 Cranbourne 
Londres NW11 OHP 
Inglaterra

29 de julio de 1986
Estimado Dan,

Perdona que te escriba de nuevo en tu calidad de Director y  
Miembro de la directiva editorial de «Index on Censorship», 
pero no puedo contenerme. En el último número que poseo, el 
de julio-agosto de 1986, hay un artículo verdaderamente asom­
broso, que empieza en la página 2 y  ocupa gran cantidad de 
espacio. Este artículo es un ataque a los Estados Unidos, al 
gobierno de los Estados Unidos, y  a la prensa de los Estados 
Unidos por Noam Chomsky.

Tu probablemente ya conoces a Chomsky: es un fanático de­
fensor de la OLP que ha batido el récord de fa lta  de hones­
tidad intelectual y  espíritu de venganza en sus escritos sobre 
Oriente Medio. En realidad, no queda ya  nadie en los EEUU  
—sea cual sea su filiación política— que, a la vista de su 
asombroso historial, le tome en serio. Por ello encuentro inex­
plicable que se le permita utilizar un total de tres páginas para  
trepar a través de una de las prensas más libres del mundo.

No cabe duda de que el darle tanto espacio otorga una 
cierta credibilidad a su mala reputación. ¿Puede deberse ello a 
que tus editores simplemente no supieran quién es Chosmky y  
no tuvieran conocomiento de sus antecedentes? ¿Puede ser 
que, con pleno conocimiento, decidieran darle, pese a ello, 
esta oportunidad? Si es así, ¿por qué?

Espero que la presente te halle a ti y  a tu fam ilia en buena 
salud y , p o r favor, transmítele mis saludos a tu esposa. 
Atentamente.

Elliot Abrams 
Subsecretario de Estado 
para Asuntos Inter-Americanos 
Washington, D.C. 20520

) Abrams, junto a William Casey de la CIA 
y a Olivier North, últimamente del Consejo 
Nacional de Seguridad, fue uno de los princi- 
palescolaboradores de la Adm inistración  
Reagan en el asunto del contrabando de 
armas para el abastecimiento de la contra ni­
caragüense. Antes fue Secretario de Estado 
para los Derechos Humanos.



Cambiar las instituciones...
Carlos P. Otero

Esta entrevista tuvo lugar en Madrid el 27 de abril de 1986. Una versión parcial 
modificada en la redacción del diario apareció en “El País” dos días después, nos dice el 

profesor de lingüística románica de la Universidad de California en Los Angeles, Carlos P. 
Otero, quien ha tenido la amabilidad de cederla a la revista PUNTO Y HORA que la

publica completa.

Pregunta.— En su reciente libro sobre lo que él 
llama la «revolución cognitiva», Howard Gardner 
dice que empezó exactamente el día en que tú pre­
sentaste tu celebrado estudio «Tres modelos para 
la descripción del lenguaje», es decir, el 11 de sep­
tiembre de 1956. Treinta años después está dando 
origen a «Centros de Ciencia Cognitiva» en varias 
universidades, y he oído decir a algún decano 
estas semanas que la «ciencia cognitiva» y las com­
putadoras tienen ahora prioridad de financiación. 
¿Cuál es la importancia de todo esto?

Respuesta.— Tres trabajos presentados en aquel 
simposio proponían modelos computacionales: el de 
Herbert Simón sobre resolución de problemas, el de 
George Miller sobre la memoria a corto plazo y el 
mío. Sin embargo, entonces no percibimos que hu­
biera la menor relación entre ellos. Retrospectiva­
mente es posible ver que representan la demolición 
del paradigma behaviorista, dominante en EEUU du­
rante más de 50 años. A mi juicio, el modo empiri- 
cista de pensamiento en su conjunto, que había domi­
nado el pensamiento anglo-norteamericano desde el 
siglo XVII, y que había tenido enorme influencia, se 
venía así abajo. Para esta tradición, no hay nada en 
el intelecto que no haya pasado antes por los sen­
tidos. Las impresiones se convierten en concimiento. 
Mi trabajo era un intento de caracterizar la capacidad 
lingüística por medio de un modelo computacional, 
es decir, un modelo en el que entran reglas y repre­
sentaciones mentales que permiten dar razón de la 
infinitud de alcance de las capacidades humanas. En­
tonces en el Massachusetts Institute o f Technology 
(MIT) todo el mundo estaba convencido de que los 
autómatas finitos podrían resolverlo todo. Yo gene­
ralicé los procesos de Markov y luego demostré que 
aun en su form a generlizada eran dem asiado an­
gostos para las lenguas naturales. Antes había de­
mostrado que era necesaria una gramática transfor- 
macional de algún tipo. Pero estas ideas tardaron en 
abrirse camino. Fue necesaria una verdadera batalla 
en el MIT.

A fines de la década de 1950 me enteré por Myre 
Shapiro (un gran historiador del arte y un lector 
v o raz , figura im portan te de la v ida in telectual 
neoyorkina, que por cierto era un marxista no-bol­
chevique) de que Karl Lashley, conocido profesor de

Harvard, había intentado hacer algo parecido en un 
trabajo titulado «El orden serial en el com porta­
miento», que había pasado de mano en mano en 
1951, aunque nadie le había prestado la m enor aten­
ción. Cuando yo leí este trabajo lo encontré muy an­
gosto, grotescamente primitivo, en particular la idea 
del encadenamiento behaviorista, en que cada acto 
depende de un prim er acto. Pero Lashley hacía una 
observación interesante: Cuando un virtuoso del 
piano toca un arpegio se trata de algo más que enca­
denamientos, algo global, una propiedad cíclica. En 
una palabra, es un fenómeno dem asido com plejo 
para los presupuestos behavioristas.

P.— ¿Cómo definirías «ciencia cognitiva»?
R .— Para mí es simplemente psicología racional. Es 
decir, psicología desde un punto de vista racional, 
desde el punto de vista de las ciencias naturales. Las 
ciencias humanas quedaron al margen de la revolu­
ción científica del siglo XVII. Si el progreso de las 
ciencias naturales fue dificultado por la teología, el 
de las ciencias humanas fue prácticamente imposibi­
litado por una ideología sobre el tipo de teoría per­
mitido, restricción arbitraria sobre la construcción 
teórica. Es preciso eliminar esta ideología y elaborar 
teorías que lleven a discutir los mecanismos físicos. 
Hay que distinguir dos niveles. El prim ero es un 
nivel abstracto, una suerte de sistema computacional. 
El segundo es el de los mecanismos físicos mismos. 
Así, por ejemplo, la ciencia cognitiva de la visión 
tratará de caracterizar los tipos de computación que 
son necesarios para pasar de la estimulación física de 
la retina a la interpretación del mundo en términos 
de objetos, etc. Las investigaciones de David M arr y 
de sus colaboradores representan una manera de ca­
racterizar esto en términos relativamente periféricos. 
No llegan a cosas como objeto, por ejemplo.

P*— ¿Qué lugar ocupa la lingüística en estas in­
vestigaciones?

R .— El estudio del lenguaje es mucho más general 
que el estudio de la visión. La visión no es más que 
un sistema aducto-educto (input-output), mientras 
que el sistema del lenguaje es un sistema de conoci­



miento, con lo que surgen las cuestiones cartesianas. 
La lingüística es el aspecto de la psicología que trata 
de la facultad del lenguaje, propiedad única de los 
seres humanos que nos permite pensar y expresar lo 
que pensamos en términos conceptuales, etc. No es 
un campo, sino un tema. Y se sirve de la gramática 
generativa, como la química se sirve de la tabla pe­
riódica.

P.— Alguna vez has dicho que la motivación de 
tus investigaciones era política. ¿Podrías desarro­
llar un poco el tema?

R.— Mi antagonismo hacia el conjunto de ideas «rei­
nantes» en mi juventud era completo. EEUU estaba 
superando su complejo de inferioridad intelectual de 
la década de 1930, cuando se veía respecto a Europa 
como puede verse Iowa respecto a Harvard. Europa 
había sido destruida, y EEUU había demostrado su 
capacidad militar y tecnológica (tecnología de guerra 
sobre todo). Fue entonces cuando la llamada ciencia 
behaviorista y la teoría matemática de la informa­
ción, que se presentaba como la clave de las ciencias 
humanas, saltaron a la palestra. La importancia que 
se les dio se debía en parte al afán de superar el com­
plejo de inferioridad intelectual. Se pasó a pretender 
que no existía nada fuera de lo norteamericano. A mí 
mis profesores nunca me pidieron que leyese nada 
europeo excepto  a C arnap , por su re lación  con 
Quine. El Círculo de Praga, por ejemplo, era como 
si no existiese. Por eso quizá publicó Bloomfield en 
la revista del Círculo su morfofonémica del menó- 
construí independientemente en 1949. Mis profe­
sores, que eran estudiantes de Bloomfield, descono­
cían esa obra suya. Bloomfield era obviamente es­
quizofrénico. Sus libros eran positivistas, behavio- 
r i s ta s ,  c o m p le ta m e n te  in c o n s is te n te s  co n  su 
morfofonémica del menómini. Probablemente por 
eso la publicó en Praga.

Este es un indicido del golfo cultural. En su auto­
biografía Norbert W iener habla de ello desde otro 
punto de vista. Dice, por ejemplo, que los matemá­
ticos de Harvard imitaban a los de Gotinga hasta en 
sus más ínfimos manerismos. Un complejo de infe­
rioridad verdaderamente patológico, sobre todo en 
lugares como Cambridge (Massachusetts). Yo no en­
tendí mi hostilidad inicial a Cambridge, debida a 
todo esto, hasta hace poco. Ahora empiezo a verla en 
perspectiva. Por mi cuenta empecé a leer a los clá­
sicos europeos, y por cierto, descubrí que Hume era 
mucho más racional de lo que querían hacerm e 
creer, y que Berkeley era de hecho un cartesiano. 
Nelson Goodman y Zellig H arris me consideraban 
un traidor por estas lecturas. Whitney había odiado a 
Steinthal, el último epígono de Humboldt. Lovejoy, 
del que cabe aprender algunas cosas (su idea de que 
Kant deriva de los neo-platonistas ingleses, por 
ejemplo, aunque él exagera), odiaba a los alemanes, 
y creía que toda la filosofía alemana era un fraude. 
En este contexto cultural el efecto de la segunda 
guerra mundial fue dramático. Con el nuevo poder 
norteamericano los europeos iban a ver. Las má-

L as causas de los horrores de nuestros 
días son institucionales. Hay que cam­
biar las instituciones. A menos que lo­

gremos construir un movimiento popular lo 
suficientemente sofisticado sólo lograremos 
posponer el desastre.

quinas computadoras eran parte del nuevo ambiente. 
Reinaba una gran euforia. Yo estaba en contra de 
todo esto. Luchar contra ello para mí era parte de la 
lucha contra la guerra fría y la patrio tería («jin­
goism»). Sólo Eric Lenneberg y M orris Halle (de 
formación jakobsoniana) compartían mi actitud. Para 
mí era necesario demostrar que todo aquello era un 
castillo de arena.

P.— ¿Cuándo descubriste los ideales anarquistas?

R.— Mucho antes. Tan temprano que parece que es­
taba familiarizado con ellos desde el principio. Los 
descubrí en la infancia. Tan pronto fiii lo bastante 
mayor para viajar solo, tomaba el tren y me iba a 
Nueva York a hurgar en librerías y quioscos de iz­
quierda. El marido de una hermana de mi madre, 
que era inválido, tenía un tenderete en la esquina de 
Broadway y la calle 72 que se convirtió en uno de 
los centros intelectuales de cultura obrera de Nueva 
York (luego se hizo rico como psicoanalista no titu­
lado, pues conocía muy bien la obra de Freud, a la 
que me introdujo —yo siempre digo que a Freud no 
hay que leerlo después de los 18 años). Era una per­
sona muy interesante, y daba trabajo a todos los 
miembros de la familia. Aquella cultura era intelec­
tualm ente muy viva, y muy obrera. D esapareció 
pronto. A los once o doce años me relacionaba con 
gente que me parecía muy mayor, aunque a lo mejor 
tenían menos de 35 años. Entonces compré un libro 
sobre las colectivizaciones anarquistas en España en 
francés, aunque yo no sabía entonces francés, que 
me interesó mucho, y la traducción inglesa del libro 
de Santillán (El organismo económico de la revolu­
ción). Leía todo lo que me caía en la mano en el aba­
nico de opinión que va de Trotsky al anarquismo.

P.— Algunos dirán que pensar en el socialismo li­
bertario anarquista en el contexto histórico actual 
es soñar despierto.

R .— Es verdad que el 99% de lo que los activistas 
hacen son cosas inmediatas. Pero eso es como poner



una tirita a un cáncer. Las causas de los horrores de 
nuestros días son institucionales. Hay que cambiar 
las instituciones. A menos que logremos construir un 
movimiento popular lo suficientemente sofisticado 
sólo lograremos posponer el desastre. Es bien sabido 
que si algo tiene una baja probabilidad constante aca­
bará por ocurrir. Ha habido ya ocasiones en que nos 
salvamos de milagro. La crisis de los misiles cu­
banos en 1962, por ejemplo. Y según McNamara, 
que debe de saberlo bien, la crisis de 1967, que es 
mucho menos conocida, fue mucho más peligrosa. 
Pinsa en la pre-delegación de autoridad en los sub­
marinos nucleares, por ejemplo. Según el artículo de 
Desmond Bail en International Security pocos se dan 
cuenta de lo cerca que estuvimos de una colisión 
fatal. La situación es parecida a la de los adoles­
centes que se desafían a arriesgar la vida ante un pre­
cipicio en sus coches deportivos.

P.— ¿Cómo encaja aquí la OTAN?

R .— Las élites europeas tienen mucho interés en 
mantener la OTAN, por lo que es muy difícil po­
nerla en jaque. Y en España mucho más difícil que 
en Alemania, por su m enor potencia relativa. La

OTAN es su m ejor instrumento para controlar a sus 
poblaciones respectivas. Las armas nucleares son 
muy efectivas en el control de la toma de decisiones. 
Justifican el secreto, por ejemplo, y son lo bastante 
complicadas para justificar la falta de discusión pú­
blica ante la mayoría. De esta m anera la OTAN con­
tribuye a hacer difícil la política a nivel popular. La 
URSS está ahora verdaderamente atemorizada. La 
propuesta de Gorbachov de desmantelar simultánea­
mente la OTAN y el Pacto de Varsovia es la prim era 
desde la propuesta de 1952 hecha por Stalin (el año 
antes de m orir). De ahí que esté siendo tan discutida 
en algunos países de Europa, aunque no sé si en Es­
paña.

P.— Aunque se que estuviste de incógnito en Bar­
celona hace unos años, ésta es tu primera visita 
pública a España, y hace sólo unos meses estuviste 
en Nicaragua. Tus dos primeras visitas a países de 
habla castellana han sido, pues, casi simultáneas, 
lo cual es doblemente excepcional, ¿no es así?

R .— Desgraciadamente este tipo de viaje es un lujo 
que no puedo permitirme.

m P E N A

Euskadiko 
Nazioarteko 
Elkartasun Komiteak

ASKAPENA-Nazioarteko Elkartasun Komiteek beste herri za- 
palduekiko elkartasuna eskertzen dizute. Euskadi internazio­
nalista errealitate bat da. 1988an zehar herri zapalduek aska- 
tasuneranzko urratsak egingo dituztelakoan gaude.



El filósofo Chomsky: 

¿idealismo o revolución?
Alfonso Sastre

Apenas hemos escrito el título de este articulillo 
—«El filósofo Chomsky»— y ya nos damos 
cuenta de que él ha insistido siempre, como 

nos recuerda, por ejemplo, John Lyons en su obra 
«Chomsky» (edición epañola en Grijalbo, Barcelona 
1974), en que «la lingüística, la psicología y la filo­
sofía no deben seguir siendo consideradas como dis­
ciplinas separadas y autónomas». Pues entonces di­
gamos con mucho gusto: el filósofo/psicólogo/lin- 
güista Chomsky. Y nos queda sin decir su actividad 
política —¡tan importante y hasta originaria de todo 
lo demás!— sin que ello nos preocupe mucho ahora 
porque este artículo va destinado a un número de la 
revista «Punto y Hora» en el que sabemos que se va a 
dedicar muy particular atención a ese importantísimo 
aspecto de su trabajo.

Dejemos ya este plural más o menos mayestético 
con que hemos empezado esta reflexión, y paso a 
decir, sin más, que para mí, persona que empezó a 
pensar en el seno de un medio religioso, idealista, y 
que caminó con dificultades hacia el marxismo, entre 
brumas y angustias existenciales, hubo un problema 
epistem ológico que por aquellos años, ya de ju ­
ventud tardía, yo le planteé a algún amigo materia- 
lista-dialéctico en el cuadro de lo que llamé «Cuestio­
nario a marxistas», y que nunca publiqué en parte al­
guna. La pregunta iba entre otras y la recuerdo de

memoria como algo así: «¿Creen ustedes que en el 
proceso del conocimiento se produce o puede produ­
cirse un auxilio extra-sensible?». Pensaba yo en 
datos extrasensibles, quizás en la línea en que hablan 
de ese tipo de datos los parapsicólogos; y no, desde 
luego, en la de que ese auxilio extra-sensible se pro­
dujera desde el interior de nosotros mismos. Auxi­
lios de carácter, digamos, «angélico» o trascendente 
a la materialidad de nuestra vida formaban parte de 
ese sueño residual de —digámoslo así— un fugitivo 
de la idea de Dios y de su cielo... más o menos pla­
tónico. Pero algo serio y no m eram ente residual

P arece que nacemos con o algo o 
quizás mucho más que una capa­
cidad de procedimientos y  meca­

nismos para manejar y elaborar los men­
sajes que recibimos en nuestra existencia.



había en la preocupación por el hecho de que a m í 
m e parecía que yo  sabía más que lo que había 
aprendido', y además lo sabía mejor o, por lo menos, 
llegaba a saberlo mejor, una vez que hacía el es­
fuerzo de explicar las cosas. Explicar las cosas era, 
en cierta manera, «explicarme». «A ver si me ex­
plico», se dice en castellano, como indicando una os­
cura convicción de que lo exterior ha de ser enten­
dido en pautas de interioridad. También de algún 
sitio tendría que venir, y no de vanas pretensiones 
«divinas», la impresión de creación que acompaña 
frecuentemente al trabajo de los poetas: y así se suele 
llamar creadora a esa índole de producciones. Poesía 
como creación: es un modo corriente de expresarse 
en los medios literarios. Como una exageración de 
los románticos se entiende muchas veces esta forma 
de hablar, aunque siempre queda ahí el hecho de los 
poetas adolescentes y los niños prodigio como casos 
en los que no se puede atribuir la belleza o la sabi­
duría de sus obras a un cúmulo de grandes experien­
cias acumuladas. Son, se diría, más como obras que 
crecen desde el interior —y en ese sentido aparecen 
como «creaciones»— que un producto de pro lon­
gadas y complejas experiencias. A favor de éstas, 
habla, claro está, el fenómeno de la miseria humana 
que presentan los llam ados «niños selváticos» o 
«niños bravios». (R ecuérdese el famoso caso de 
Caspar Hauser, por poner un ejemplo).

Las reflexiones de Noam Chomsky son una buena 
ayuda a la hora de plantearse estos problemas. En

esta nota no voy a hacer mucho más que recomendar 
una lectura a quienes se interesen por el asunto: es la 
del libro notabilísimo de Carlos P. Otero «La revolu­
ción de Chomsky. Ciencia y sociedad», Ediciones 
Tecnos, M adrid, 1984.

No voy a hacer mucho más, pero sí dejar apuntado 
que aunque ya nadie niegue la existencia en el ser 
humano de capacidades innatas que desmienten la 
idea (que en otros tiempos se mantuvo) de la mente 
como una especie de «tabula rasa» en el naciminto 
—una especie de mero receptáculo en expectación de 
las experiencias que sobrevengan desde el exte­
rior—, lo original o nuevo puede residir, como dice 
Otero, en «el carácter que se de a esta hipótesis». 
Hablando del lenguaje, y por mucho que sea «impo­
sible probar directam ente que existan estructuras 
cognitivas mentales anteriores a la experiencia», es 
evidentísimo que nacemos con una especie de don de 
lenguas —y con un don imaginante, digo yo, y parti­
cularmente diegético o fabulante— que es como una 
sabiduría no aprendida, cuyas potencialidades se de­
sarrollaran, ciertamente, en función de la práctica, 
de las experiencias del sujeto. Absolutizar la impor­
tancia del aprendizaje ha podido ser un modo exage­
rado de oponerse a los ensueños del idealismo; y uno 
lo comprende; pero también ha comportado una aco­
modación a los postulados de un realismo ingenuo, 
travestido frecuentemente con el ropaje de un preten­
dido materialismo dialéctico. El sujeto quedaba mu­
chas veces maltrecho en los brazos (pretendidamente



liberadores de los fantasmas) de la «experiencia sen­
sible». Esta es sin duda una fuente privilegiada del 
conocimiento, pero la consideración de que ello es 
así no tiene por qué situarnos acríticamente en la 
línea filosófica que se puede señalar con hitos, por 
otro lado tan ilustres, como Francis Bacon, Locke, 
H um e... o, ya en nuestro tiempo, Skinner o Piaget: 
ellos diseñarían el campo del conocimiento cientí­
fico... mientras fuera estarían los vagos ensueños de 
la metafísica. Cierto cientifismo paralizante circula 
por esas venas, y en el campo marxista algo hemos 
tenido que sufrir para acomodarnos los «artistas» a 
nuestras lecturas de Engels, Lenin y también Mao 
Zedong, si es que se escribe así... A pesar de lo 
cual, el marxismo ha sufrido de muchas sospechas de 
m etafís ica  y hasta  de nueva re lig ió n , ilu s ió n , 
creencia.

En cuanto a Chomsky, según su atento lector y 
editor Carlos P. Otero (de quien he citado la obra 
que sostiene el carácter revolucionario del pensa­
miento chomskyano), a él se debe una cosa tan im­
portante, después de tantos pleitos y divorcios, como 
el «haber reintroducido la ciencia empírica en la filo­
sofía». La cual, desde Descartes y (luego) Kant, que 
son dos grandes an torchas en cuya luz cam ina 
Chomsky, ha de empezar por una teoría del conoci­
miento; y resulta que a la altura de los conocimientos 
científicos de nuestro tiempo parece quedar bien es­
tablecida —o en trance de llegar a serlo— la estruc-

E s evidentísimo que nacemos con una 
especie de don de lenguas —y con 
un don imaginante, digo yo, y parti­

cularmente diegético o fabulante— que es 
como una sabiduría no aprendida cuyas 
potencialidades se desarrollaran, cierta­
mente, en función de la práctica de las 
experiencias del sujeto.

tura de la «cognición», como un tipo de conocimiento 
no subsumible en el que se obtiene por «aprehensión 
directa» de las cosas (mirándolas, oyéndolas) y dife­
renciado también del tipo de conocimientos al que se 
llega en función de los trabajos de investigación. Co­
nocimientos latentes, comunes a todo el mundo y que 
se poseen sin esfuerzo ni estudio; su existencia se 
hace notoria mediante un esfuerzo crítico porque el 
sentido común nos dice que «no se puede saber lo, 
que no se ha aprendido», como nos hace ver que «el 
sol se pone» y no hay que hacer poco esfuerzo 
mental para im aginar... la realidad: que la tierra se



mueve. «Efecto Galileo», diría yo de este tipo de rec­
tificaciones mentales a los datos de la sensorialidad. 
Un efecto así se da cuando caemos en la cuenta de la 
existencia de «conocimientos ingénitos», no cons­
cientes y a los que se accede, por decirlo así, grama­
ticalmente; y no hablo yo sólo de la gramática del 
lenguaje sino que pienso ahora, barriendo para mi 
propio patio, en lo que Gianni Rodari ha llamado 
«gramática de la fantasía», o, también, «Fantástica» 
en un curioso libro («Grammatica della Fantasia», 
Einaudi, Torino, 1973), en el que hace la siguiente- 
cita de Novalis: «Si tuviéramos una Fantástica como 
hay una Lógica, se habría descubierto el arte de in­
ventar».

Parece, en fin, que nacemos con o algo o quizás 
mucho más que una capacidad de procedimientos y 
mecanismos para manejar y elaborar los mensajes 
que recibimos en nuestra existencia. Congnición: co­
nocimientos «ingénitos», no conscientes. La investi­
gación gramatical procedería al conocimiento cons­
ciente de esa sabiduría sumergida. No hay que decir 
que los poetas no son meros receptáculos y organiza­
dores de sus experiencias: ellos siempre nos cuentan 
cómo el poema se genera con elementos y procedi­
mientos oscuros que no parecen meras asociaciones 
de datos e inducciones. En cuanto al lenguaje, ven­
dríamos al mundo —si esa hipótesis se confirma— 
albergando un sistema de «universales formales», 
con lo que (Chomsky según Otero) se quiere decir

«los principios generales que determinan las formas 
de las reglas y su modo de actuar en las gramáticas 
de las lenguas particulares». Algo así se da, creo yo, 
en la «Fantástica», y eso explicaría lo universal m ito­
lógico . R ecuerdo ahora que P ropp  no m ostraba 
mucho entusiasmo por el planteamiento folclórico, 
nacionalista, para el estudio en profundidad de los 
cuentos o m itos populares. Tam poco podrá olvi­
darse, cuando se trabaje por estos pagos de la cul­
tura, si es que ya no se ha hecho, cuál sea, efectiv- 
mente, la contextura de eso que algunas veces ha so-

H ay una pregunta que tiene mucha 
más miga de lo que yo, hoy por 
hoy, puedo digerir: J Idealismo o 

Revolución?



n ad o  a c u e n to  o a in v e n to  de  C .G . Ju n g : el 
inconsciente colectivo. (Sobre el tema de la imagina­
ción, tan apasionante, yo apenas he pasado de una 
fase introspectiva y descriptiva en mi «Crítica de la 
imaginación», que no es sino el prim er tomo de una 
obra inconclusa).

Idealismo/materialismo. Racionalismo/empirismo. 
Son parejas con las que uno, aunque no sea más que 
un escritor de ficciones que a veces piensa algo sobre 
lo que hace y sobre cómo lo hace, se encuentra como 
encrucijadas —y a veces como callejones sin salida— 
del pensam iento . P roblem as com o el que Kant 
planteó de la posibilidad de juicios sintéticos a priori 
también lo enredan a uno cuando se pone a pensar. 
Yo he leído muy poco a Chomsky, pero me gusta ha­
cerme a la idea de que un análisis científico del sis­
tema «cognitivo» podría ponernos en el camino —si 
es que ya no nos ha puesto— de una solución acep­
table de esas antinomias. En cuanto a la relación su­
jeto-objeto muchas veces he pensado —o, más bien, 
imaginado— una relación preontológica entre ambas 
instancias. Ello, con la existencia de un inconsciente 
colectivo, me ha servido bastante bien para andar 
por casa a la hora de explicarme los procesos que los 
artistas llaman de creación. En cuanto al fenómeno 
humano del lenguaje me parece haber entendido que 
para Chomsky ese fenómeno no puede explicarse 
como procediendo de un nivel animal inferior de co­
municación. ¿Es así? Entonces, ¿habría que hablar

de milagro y no de alto cualitativo? Para Descartes o 
Kant, que eran creyentes, la cosa no ofrece mayores 
problemas. En mis superficiales y ocasionales lec­
turas de Chomsky, a veces he creído respirar como 
un aire de idealismo filosófico. Termino esta nota 
con una pregunta que tiene mucha más miga de lo 
que yo, hoy por hoy, puedo digerir: ¿Idealismo o re­
volución?

Es una duda... filosófica; pues sobre la fina pene­
tración de sus análisis políticos y el decidido coraje 
de sus posiciones civiles no hay sino quitarse la 
gorra con la debida admiración, y tanto más cuanto 
que hoy son tan pocos los intelectuales que no se 
acomodan a las delicias, a veces decididamente áu­
licas, de la «intelligentsia». Sobre este tema, ya nos 
dijo palabras muy claras Noam Chomsky cuando 
desde Viet Nam nos llegaban tantos mensajes de 
muerte y de heroísmo.

Hondarribia, 10 diciembre 1987



Coherencia y vida
(La revolución de los sesenta)

En «the Chomsky reader» libro de reciente apari­
ción en EEUU, el editor James Peck le hace una lar­
guísima entrevista a Noam Chomsky de la que, por 
su gran interés, reproducimos la parte final.

( . . . )

JP: ¿Cuáles crees que son las lecciones más im­
portantes que se deben retener de los años 60? 
¿Qué aspecto del movimiento de derechos hu­
manos y del movimiento en contra de la guerra 
resultará más duradero?

NC: Aquí hay que hacer una distinción entre los mo­
vimientos populares auténticos y los elementos que 
han pasado por el filtro de los medios de comunica­
ción y la historia popular. La imagen que se cons­
truyó de la Nueva Izquierda, y de los años sesenta en 
general, se aparta de la realidad, o, mejor dicho, es 
una elección cuidadosamente seleccionada de una 
realidad mucho más compleja, una elección que, 
como siempre, refleja las necesidades de los grupos 
privilegiados que en este caso se sentían amenazados 
por la subida de los movimientos poulares y por la 
m ejora notable del clim a m oral e intelectual que 
tomó cuerpo como consecuencia de sus actividades. 
Esta subida del nivel moral y cultural fue un hecho 
verdaderamente significativo como así lo demuestran 
con claridad los miedos y la angustia que desper­
taron: por ejemplo, los miedos en relación con las 
«crisis de la democracia» que amenazaban con poner 
fin a las épocas de oro en que el presidente podía di­
rigir el país «con la cooperacón de un número relati­
vamente reducido de abogados y banqueros de Wall 
Steet», tal como lo expresó el profesor de Harvard 
Samuel Huntington, no sin ramalazos de nostalgia, 
en el informe de la Comisión Trilateral; o la preocu­
pación respecto al «síndrome Vietnam», una temida 
enfermedad que se propagó entre gran parte de la po-



blación, con síntomas tales com la aversión a la tor­
tura y la masacre y la compasión por las víctimas; o 
el «malestar» anotado por Henry Kissinger en sus 
memorias, ilustrado por ejemplo con el desafío a «la 
convicción hasta entonces casi unánime de que la 
guerra fría venía causada por la intransigencia de los 
rusos», por si sola, un alejamiento peligroso de las 
doctrinas queiexigen tener fe. Observar lo que se es­
cribió sobre estos temas, en los primeros años se­
senta, antes que la Nueva Izquierda y el movimiento 
estudiantil hicieron imposible la supresión del de­
safío a las cómodas ortodoxias, es muy clarificador 
con respeto a la notable mejora en el clima cultural 
reinante.

El movimiento en contra de la guerra del Vietnam 
tuvo efectos duraderos y espero que permanentes, 
efectos a la hora de elevar el nivel general de intros­
pección y comprensión entre la gente en general, con 
un impacto en la intelligentsia y el periodismo. El 
movimiento de derechos civiles también tuvo efectos 
importantes y creo que permanentes, como los tu­
vieron el movimiento feminista, los movimientos 
ecologistas y muchas otras iniciativas que surgieron 
de los esfuerzos organizativos y educativos de los 
años sesenta. Las universidades se abrieron de una 
m anera espectacular a las ides y al pensamiento que 
prácticamente habían sido marginados y suprimidos. 
Este es un fenómeno que no puede pasar inadvertido. 
A pesar de los intensos esfuerzos llevados a cabo en 
los años setenta para frenar este progreso y este des­
pertar cultural generalizado, todavía es mucho lo que 
queda de ello.

Se puede ver el cambio en la toma generalizada y 
la cultura, por ejem plo, al com parar la reacción 
cuando Kennedy envió fuerzas de los EEUU para 
atacar V ietnam  del Sur en 1962 con la reacción

cuando Reagan se insinuó en el sentido de intervenir 
de una manera directa y militar en Centro América, 
pocas sem anas después de su llegada a la Casa 
Blanca. Las Fuerzas Aéreas de los EEUU empe­
zaron su participación directa, bombardeando y de- 
foliando Vietnam, en 1962, como parte de una cam­
paña para agrupar a varios millones de campesinos 
en campos de concentración donde se les podía «pro­
teger» de las guerrillas que, tal como reconoció el 
gobierno, recibían su pleno apoyo, después de que se 
hubieran matado a decenas de miles de ellos y que 
los Estados Unidos hubieran, de hecho, bloqueado 
cualquier solución política, incluso la oferta del FNL 
(los «Vietcong» en términos propagandísticos de los 
EEUU) de neutralizar Vietnam del Sur, Kampuchea 
y Laos. La reacción pública fue casi inexistente; todo 
esto se consideraba completamente legítimo, hasta 
digno de alabanzas. Incluso cuando se envió una 
enorme fuerza expedicionaria americana para invadir 
Vietnam del Sur y los EEUU extendieron su guerra 
hacia el Norte y hacia Laos, la protesta que se oyó 
fue limitadísima. A veces olvidamos que en fechas 
tan tardías como 1966, era imposible celebrar un 
m itin al aire libre en Boston —probablem ente la 
ciudad más liberal de los EEUU— para protestar en 
contra de la guerra, porque lo hubieran dispersado 
con una violencia consdierable. En la prim avera de 
1966, incluso los mítines que se celebraban en igle­
sias se veían físicamente atacados por contramanifes­
tantes. Comparemos todo esto con lo que pasó en 
1981, cuando Ronald Reagan quiso aumentar la es­
calada de la guerra de tortura y m asacre iniciada por 
C árter en El Salvador con medidas que amenazaban 
con la intervención directa de fuerzas militares de los 
EEUU. El Libro Blanco de Febrero de 1981, que 
sentaba las bases para esta escalada, apenas si suscitó



comentarios críticos en los medios de comunicación, 
reflejando así lo subordinada que estaba la comu­
nidad intelectual al sistema propagandístico estatal, 
pero sí hubo una reacción popular espontánea, no 
prevista por la gente que había pensado que el sín­
drome de Vietnam se había desvanecido bajo el peso 
de las campañas ideológicas de los años sesenta. Esta 
rección pública obligó al gobierno a dar marcha atrás 
en su retórica provocadora temiendo que programas 
más básicos se vieran comprometidos, sobre todo los 
programas de Keynesianismo militarista y el trasvase 
de recursos de los pobres a los ricos. Después, los 
m edios de com unicación em pezaron a criticar el 
Libro Blanco y , durante un tiempo, a dar informa­
ción sobre las masacres perpetradas a instancias de 
los EEUU en El Salvador, que tenían como objetivo 
abortar la amenaza de una democracia verdadera en 
ese país, tal como ha sido.

La comparación entre 1962 y 1981 aleccionadora. 
Refleja el gran cambio en la toma de conciencia po­
pular y la comprensión de las realidades políticas, 
todo ello resultado de la labor de los años 60. No 
quiero exagerar la diferencia, pero no deja de ser 
una clara realidad.

El cambio del clima cultural se manifiesta de mu­
chas otras maneras. Por ejemplo, es un hecho sor­
prendente que durante casi doscientos años después 
de la creación de los Estados Unidos, fuera impo­
sible encarar con honestidad lo que se había hecho 
con la población indígena. Esto cambió bastante dra­
máticamente también, como consecuencia de la me­
jo ra  del clima moral y cultural en los años 60. Hay 
muchos otros ejemplos, que van desde las condi­
ciones de vida personales y sus relaciones hasta el 
mundo universitario y más allá incluso.

Los logros, que son muy reales, pueden atribuirse 
a la juventud en gran parte, la m ayoría gente sin 
nombre y olvidada que se dedicó a la organización, 
la educación, la desobediencia civil y la resistencia. 
Poca gente puede recordar los nombres de los acti- 
vists del SNCC que estuvieron en prim era línea du­
rante los más duros días del movimiento por los de­
rechos civiles, o la gente que trabajó para crear y 
mantener el movimiento de masas en contra de la 
guerra, u otros que hicieron el trabajo importante 
que sentó las bases para los logros de la época. Natu­
ralmente, todo esto ha sido suprimido en la historia 
oficial, que ofrece una imagen totalmente diferente, 
con la ayuda, en este caso, de «líderes» autoprocla- 
mados y «activistas» que entienden que el prestigio y 
el privilegio han de atribuirse a los que hagan la 
corte a las necesidades de las élites dominantes a 
base de inventarse cuentos chinos acerca de lo que 
pasó en esos años de lucha y cofusión. La lección 
que se debe sacar es muy sencilla: el compromiso 
honesto, aunque muchas veces conlleve un precio 
personal muy caro , puede lograr m ucho, y si se 
puede mantener, quizás abra el camino para que po­
damos resolver de una m anera contundente los pro­
blemas básicos de la sociedad moderna, entre los 
cuales destaca la amenaza permanente de destrucción 
mundial.

E l movimiento en contra de la guerra 
del Vietnam tuvo efectos duraderos y 
espero que permanentes.
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JP: Al echar una mirada atrás y observar estos 
años, ¿te encuentras muy cambiado por ellos? 
¿Fueron años esenciales para desarrollar tu tra­
bajo en áreas ajenas a la lingüística?

NC: Claro, mi vida y mis actividades cambiaron 
bastante, y de una form a que me produce senti­
mientos diversos. Me enfrenté a una decisión seria y 
poco cómoda sobre este problemaen el año 1964 
—muy tarde, creo yo. Estaba com pletam ente in ­
merso en el trabajo que realizaba. Era emocionante 
desde un punto de vista intelectual, y se abrían toda 
suerte de fascinantes caminos para la investigación. 
Además, estaba yo muy cómodamente instalado en 
mi vida académica, con un trabajo muy gratificante, 
tenía seguridad, hijos jóvenes que crecían, todo lo 
que desde un punto de vista personal se puede pedir 
a la vida. La cuestión a la cual me tuve que enfrentar 
era si comprometerme activamente en la protesta 
contra la guerra, es decir, un compromiso más allá 
de la firma de peticiones, del envío de dinero, y de 
otras contribuciones menores. Sabía muy bien que 
una vez que se inicia ese camino, ya no hay fin. Para 
bien o para mal, eso es lo que decidí hacer, con no 
poca preocupación. En ese tiempo, protestar contra 
la guerra significaba tener que hablar varias noches a 
la semana en una iglesia ante un público de media 
docena de personas, la mayoría de ellas aburridas u 
hostiles; o en casa de alguien donde estuvieran reu­
nidos unos pocos, o en un mitin en un colegio que 
incluía temas como Vietnam, Irán, América Central 
y las armas nucleares, con la esperanza puesta en la 
posibilidad de que los participantes pudieran superar 
en número a los organizadores. Poco después, signi­
ficaba la participación en manifestaciones, en grupos 
de presión con influencia política, en la organización 
de la re s is ten c ia , la d eso b ed ien c ia  civ il y los 
arrestos, charlas y viajes sin fin, y las consecuencias 
esperadas: serias amenazas que se hicieron realidad 
para los últimos años sesenta, en las cuales yo no 
quería entrar esecialmente, etc. Tal como sabía que 
iba a ocurrir, las actividades en las que me veía invo­
lucrado proliferaron rápidamente. Las exigencias po­
líticas tienden a llenar todos los huecos, y a des­
plazar otros compromisos, ya que suelen ser de ca­
rácter urgente y hay muy poca gente disponible para 
hablar en público, partic ipar en la desobediencia 
civil, y otras actividades que constantemente apa­
recen en la agenda. Tuve que dejar muchas cosas, 
personales y profesionales, que quería hacer, y ha­
cerme cargo de obligaciones que a menudo encon­
traba desagradables.

Ahora bien, por otra parte, hay muchas compensa­
ciones, incluso al margen del hecho que es posible 
mirarse al espejo y no sentir demasiada vergüenza 
—siempre se siente alguna, porque lo que habría que 
hacer supera ampliamente lo que se puede hacer, o 
lo que se elige hacer. Encontré gente maravillosa que 
nunca hubiera conocido, y experimenté aspectos de 
la vida aquí y en el extranjero que tampoco hubiera 
experim entado directam ente. Y aunque creo que 
cualquier causa que valga la pena alcanzará, en el 
mejor de los casos, un reducido éxito y que es muy 
provable que en gran manera fracase, no obstante sí

L os logros, que son muy reales, pueden 
atribuirse a la juventud en gran parte, 
la mayoría gente sin nombre y olvidada que 

se dedicó a la organización, la educación, 
la desobediencia civil y la resistencia.

hay logros que dan mucha satisfacción, por muy pe­
queños que sean en comparación con lo que hubié­
ramos deseado.

Un repaso del curriculum te proporcionará una 
respuesta a tu pregunta sobre la amplitud de mi tra­
bajo. Empecé a escribir sobre temas que llevaban 
mucho tiem po interesándom e enorm em ente, pero 
sobre los que nunca se me hubiera ocurrido escribir. 
De hecho, una proporción importante de lo que he 
publicado consiste en versiones ampliadas de charlas 
que llevo dando durante los últimos veinte años o 
más, con una frecuencia que prefiero no recordar.

A sí que es una historia muy diversa, pero, mi­
rando hacia atrás, pienso que fue la decisión co­
rrecta.

¿Me has preguntado si he cambiado mucho perso­
nalmente? Creo que no en un sentido fundamental. 
He aprendido mucho, he experimentado cantidad de 
cosas que nunca hubiera visto ni vivido hasta el fin, 
pero, con honestidad, no puedo decir que mis creen­
cias ni mis actitudes hayan cambiado en ningún as­
pecto importante.
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edition 1984.
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Press. Boston. Ma. (1)
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Cleremont Research & Publica­
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Resist
De entre las num erosas revistas que surgieron en los 

años sesenta, relacionadas a su vez con los múltiples 
grupos que florecieron entonces, prácticam ente todas 
han desaparecido. RESIST es una de las pocas, la única creo, 

que ha continuado con los mismos objetivos, luchando por no 
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tima.

R ESIST nació en 1967, en oposición a la guerra  del 
V ietnam , y, desde entonces, ha venido apoyando a  organiza­
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cistas, feministas de ob reros... que luchan por organizarse.
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>> ]%/■ ás de una vez le he oído decir que 
A a  los 11 años sus ideas y convic­

ciones sociales y políticas eran esencial­
mente idénticas a las de hoy, convicciones 
que ha sostenido imperturbablemente desde 
hace casi medio siglo contra viento y 
marea, y poniéndolo a veces todo en el ta­
blero.

Carlos P. Otero

Noam Chomsky

« A :mi modo de ver, la manera más 
concisa de dar una idea sinóptica 

de lo que Chomsky representa en la historia 
de la civilización es decir que en él se 
aúnan y culminan tanto la tradición teoré­
tica de la investigación psicológica/bioló­
gica de lo que él llama el “problema de 
Platón” como la tradición profètica del 
cambio cultural y social revolucionario que 
el “problema de Orwell”  tanto dificulta.

Carlos P. Otero



Algunos datos biográficos de Chomsky
1928 N ace Noam Chom sky, el 7 de diciem bre en Filadelfia, 

Penn., en el seno de una familia de origen ruso.
1937 Inicia sus estudios en la Oak Lame Country Day School 

de Filadelfia.
1940 Prosigue sus estudios en la Central High School de F i­

ladelfia.
1946 Ingresa en la universidad de Pennsylvania, donde es­

tudio lingüística, matemáticas y filosofía.
1951 Inicia sus investigaciones doctorales en la universidad 

de H arvard como Junior Fellow de la Society y o f Fe­
llows. Obtiene el grado de M aster con la tesis «Morfo- 
genética del hebreo moderno», realizada bajo la direc­
ción de su maestro Zellig Harris.

1954 Escribe Logical syntax and semantics; thier linguistic 
relevance , que ve la luz un año después.

1955 Se incorpora al M assachusetts Institut o f  Technology, 
donde ocupa la cátadre Ferrari P. W ard de Lenguajes 
M odernos'y  Lingüística. The Logical structure o f  lin­
guistic theory. O btiene el grado de doctor con el tra­
bajo, hasta ahora inédito Transformational analysis.

1956 Syntactic Structures.
1958 C olabora con el psicólogo George M iller, en la redac­

ción del artículo Finite state Languages.
1959 Publica su célebre recensión de B. Skinner, Verbal Be­

havior.
1960 Publica Explanatory models in linguistics.
1961 Publica Some Methodological Remarks on Generative 

Grammar.
1962 Presenta una comunicación al Congreso Internacional 

de L ingüistas celebrado en C am bridge, M ass., que 
sería la base de su famoso trabajo Current Issues in 
Linguistic Theory.

1963 Publica el trabajo “ realizado en colaboración con G .A . 
M iller“  Introduction to the fo rm a l analysis o f  natural 
languages. También colabora con M iller en la redac­
ción de dos artículos para el H andbook o f  M athematical

Psychology. También redacta independientem ente otro 
artículo para el Handbook.

1964 Redacta Topics in the theory o f  generative grammar, 
trabajo que no publica hasta 1966.

1965 Ven la luz sus Aspects o f  the Theory o f  Syntax, que 
datan del año anterior. Dan comienzo sus actividades 
políticas contra la intervención de los E E .U U . en 
Vietnam.

1966 Publica uno de sus libros más difundidos, Cartesian 
Linguistic.

1967 Escribe Sound Patterns in English (en colaboración con 
H a lle ) . E s inv itado  a p ro n u n c ia r las C on ferencias 
Beckman en la Universidad de California, en Berkeley.

1968 Escribe Language and Mind.
1969 Chomsky se decide a refundir todos sus escritos de de­

nuncia del im perialismo am ericano y a publicarlos con­
juntam ente en un volumen titulado Am erican Power 
and the N ew  M andarins. Pronuncia las Conferencias 
John Locke en la Universidad de Oxford. También las 
Conferencias Shearman en la Universidad de London.

1970 Escribe A t war with Asia  continuando con su denuncia 
de la guerra de Vietnam.

1971 Pronuncia unas conferencias en el Trinity College, de 
Cam bridge, como encargado de las Russell Lectures, 
que luego publica con el título de Problems o f  Know­
ledge and Freedom.

1972 Publica una colección de ensayos políticos compilados 
por él y por H. Zinn: Critical essays on the Pentagon 
Papers. Son años de gran actividad política: participa 
en diversos comités de solidaridad con los pueblos opri­
midos.

1973 Publica Ford Reasons o f  State y  the Blackroom Boys. 
Noam Chomsky deja dibujadas ya más o menos defini­
tivamente las líneas maestras de su actuación política, 
en el sentido de un socialismo de matiz anarquista y 
fuerte activismo antiimperialista.
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Letters to The Times
CARTAS

El día 9 de noviembre de 1987 tuvo lugar en Managua una manifstación convocada 
libremente en pro de la Contra. A ella asistieron varios congresistas de los EEUU. 

Pese a la gran propaganda, no fueron muchas personas, unas trescientas, según los 
medios de información, pero pudieron expresar libremente sus consignas sin que la 
Policía interviniera ni hiciera acto de presencia, rompiendo así la imagen fabricada 

por los EEUU de que Nicaragua es una terrible dictadura comunista, etc. etc. 
Casualmente ha caído en nuestras manos un ejemplar del diario «Los Angeles Times» 

de una semana después (15 de nov.) y nos ha sorprendido la cantidasd de cartas al 
director con respecto al tema. Es otra faceta de esa gran solidaridad popular de la que 

venimos hablando y que confirma el enorme interés que suscitan los problemas de 
Centroamérica y el conocimiento que se tiene de su situación política. «Los Angeles 

Times» no es un periódico sospechoso de izquierdismo, así que reproducir algunas de 
esas cartas tiene un doble valor: indicativo, por la cantidad, de que fueron muchos los 
que escribieron y expresivo, por el contenido, de que es ya considerable la cantidad de 
gente que se da cuenta del problema real.

Congresistas se unen a la

Estoy satisfecho de leer 
que mi representante en el 
C ongreso , David D re ir y 
o tro s  cu a tro  cong res is tas  
m ás, p a rtic ip a ro n  en una 
marcha que tuvo lugar en 
M anagua, N ica rag u a , en 
una manifestación antisan- 
d in ista . En las fo tos que 
aco m p añ an  la  n o tic ia  no 
veo policía alguna.

Pienso que estos congre­
sistas in v o lun ta riam en te , 
sin esperarlo, han sido tes­
tigos y se habrán alegrado 
de encontrar en M anagua 
más dem ocracia de la que 
ellos pueden reconocer o 
admitir.

Ahora, si pudiéramos ver 
fotos de guerrilleros mani­
festándose sin miedo en El 
S a lv a d o r ,  c o n tr a  e l g o ­
bierno, el ejército y los es­
cuadrones de la m uerte, po­
dríam os sentir que ha ocu­
r r i d o  a l g o  c u a n d o  e l 
p res id en te  R eagan se re ­
fiere  a El Salvador com o 
«una democracia».
Laverne Oehler 
La Verne

M e alegro de que cinco 
congresistas de los EEU U , 
incluidos nuestros propios

Dreier y Dornan hayan te­
nido el valor de m anifes­
tarse en la totalitaria N ica­
ragua en protesta por el fra- 
c a s o  d e l  g o b i e r n o  
sandinista al cum plir plena­
mente el plan arias de paz. 
Supongo que lo apoyarán 
a h o ra , p r im e ro  en H o n ­
duras y después en W as­
hington.

Yo me pregunto si ellos 
tendrían el valor suficiente 
para desfilar en el dem ocrá­
tico país de El Salvador, o 
si se arriesgarían a tom ar 
p a r te  en  u n a  m a n ife s ta ­
c ión  co n tra  el rég im en  
dem ocrático de Corea del 
Sur. M e pregunto también 
por qué no se les ve en ma­
nifestaciones pidiendo re ­
fo rm a s  d e m o c rá tic a s  en 
Africa del Sur.
R.P. Young 
Claremont

T r e s  a p l a u s o s  p a r a  
D ornan. Siento que debo 
felicitarle por su dem ostra­
ción de valor al participar 
en  u n a  m a n i f e s ta c ió n  a 
favor de los contra en Ma-

manifestación de Managua
nagua, auténtico corazón y 
plaza fuerte del infamante 
marxism o leninismo que in­
vade N ic a ra g u a . ¿C óm o 
puede él tener confianza en 
esos demonios que le per­
miten estar en N icaragua, 
en la prim era fila de una 
m a n ife s ta c ió n  y ad em á s 
confiar en que no le harán 
físicam en te  daño? A hora 
que Dornan se ha probado 
a sí m ismo ser tan heroico 
en la defensa de la dem o­
cracia y de los derechos hu­
m anos, ¿puedo su g erirle

que partic ipe en protestas 
similares a través de mani­
festaciones en C hile, Corea 
del Sur, A rgentina, Haiti, 
El Salvador y una veintena 
más de países que puedo 
n o m b rarle , cuyos líderes  
han dem ostrado su aversión 
por la dem ocracia y los de­
r e c h o s  h u m a n o s ?  E s ta  
noble tarea podría mantener 
a  D o rn an  a le ja d o  de  los 
EEU U  por mucho tiempo, 
con lo cual nos proporcio­
naría a los californianos y a 
la nación entera, una muy



CARTAS
RAISED FROM THE DEAD

n e c e s a r ia  tr e g u a  de  sus 
constantes condenas y sus 
infatigables esfuerzos para 
a p o y a r  to d a  c a u s a  p r o ­
puesta para enderezar a los 
extrem ists.
Lawrence Kane 
Los Angeles

M e siento m uy feliz al 
leer que D reier y D om an y 
otros congresistas republi­
canos asistieron a una ma­
n ifestac ión  en N icaragua  
por «la libertad y la paz». 
Es ya hora de que los repu­
blicanos com prueben al fin 
que todos los países desean 
una oportunidad para «la li­
bertad y la paz» en lugar de 
la tiranía y la represión que 
la adm inistración Reagan 
parece  p e rseg u ir . Q uizás 
ahora a Dornan y a D reier 
les gustaría unirse a noso­
tros cuando nos m anifes­
te m o s  c o n tr a  lo s  e s c u a ­
drones de la m uerte en El 
S a lv a d o r  e in c lu so  a q u í 
mismo, en la ciudad de Los 
A ngeles, con tra  el apart- 
h e id  en  A fr ic a  d e l S u r , 
contra el gobierno represor 
de Chile, contra el aparato 
de g u e rra  en C en troam é- 
rica, etc. etc.
Richard M. Nieto 
Alhambra

E l c o n tr a s te  e n tr e  las  
condiciones en N icaragua y 
E l S a lv a d o r ,  f i rm a n te s  
ambos del acuerdo de paz 
de G uatem ala, es sorpren­
dente.

En M anagua 300 nicara­
güenses se manifiestan en 
protesta contra el gobierno

sandinista sin hostigamiento 
ni presencia opresiva de la 
policía. En El Salvador, es­
caparate de la adm inistra­
ción de una «incipiente de­
mocracia», han sido encon­
t r a d o s  l o s  c u e r p o s  
torturados de dos hombres 
con evidentes huellas de los 
conocidos métodos que em ­
plean los escuadrones de la 
m uerte. Y son sólo los úl­
timos casos (9 de nov.) de 
las  re p e tid a s  m u e rte s  de 
quienes amenazan el poder 
de la oligarquía ultradere- 
chista de El Salvador.

( .. .)  M anagua tiene cerca 
de un millón de resistentes, 
cabría esperar de tal pobla­
ción una manifestación más 
convicnente que m ostrara 
el sen tim ien to  an tisand i- 
nista, especialm ente desde 
que las asam bleas «no en­
c u e n tr a n  r e s is t e n c ia » . . .  
Está claro por ahora que la 
cam paña p ro p ag an d ística  
de W ashington contra  los 
sandinistas es un fracaso. 
El Salvador m erece una crí­
tica mucho más profunda. 
Bill Becker

( .. .)  La clave de la dem o­
c r a c i a  es a c a b a r  c o n  la 
m uerte. N icaragua es sólo 
país de los cuatro de Cen- 
t r o a m é r ic a  —H o n d u ra s , 
Guatemala y El Salvador— 
que no tiene escuadrones de 
la m uerte, que ha eliminado 
la pena de m uerte  desde 
que los sandinistas tom aron 
el poder. La condena más 
elevada es de treinta años. 
Una visita a este país por 
unos días es suficiente para

ver que los únicos totalita­
rios son los contras, que el- 
gob ierno  de N icaragua es 
sorprendentem ente dem o­
crático, sobre todo bajo la 
carga de la guerra  de los 
E E U U  que tiene que so­
portar.

E n c o n tr a s te ,  lo s  g o ­
b ie rn o s  de El S a lv ad o r , 
G u a te m a la  y q u iz á s  en  
m enor escala Honduras son 
brutales represores. C om ­
parando esta marcada dife­
renc ia  en m uertes c a lc u ­
ladas entre los tres países y

N icaragua vemos: 
N ic a ra g u a  ha p e rd id o  

unos 20.000 personas desde 
1981, la m ayoría en manos 
de los contras y la mayoría 
civiles. Las m uertes de los 
otros tres países se calculan 
alrededor de 220.000 per­
sonas, en su m ayoría por 
lo s  e s c u a d r o n e s  d e  l a  
muerte y el ejército, en su 
m ayoría civiles.

Manfred 
Me.Arthur 
Hollywood
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E a situación de los refugiados de los 
países centroam ericanos es muy 
grave. Los cuerpos parapoliciales siguen 

actuando en los EEUU, como lo demues­
tran los testimonios que recogemos del 
CD1RR del verano de 1987.

Escuadrones 
de la muerte 
en 
Los Angeles

La situación de los refugiados 
de los países cen troam eri­
can o s es m uy g ra v e . Los 

cuerpos parapoliciales siguen ac­
tuando en los EEUU, como lo de­
muestran los testimonios que reco­
gemos del CDIRR (Comité en De- 
f e n s a  d e  lo s  D e r e c h o s  d e l  
Inmigrante y Refugiados) del ve­
rano de 1987.

«Una serie de actos terroristas en 
contra de refugiados y activistas en 
Los Angeles indican que los Escua­
drones de M uerte  Salvadoreños 
están intentando extender su ve­
neno en terreno estadounidense. El 
reciente secuestro, violación y tor­
tura de Yanira Corea el 7 de julio 
inicia una serie de incidentes apa­
rentemente relacionados. Yanira es 
una jo v en  indocum entada de 24 
años de edad qu ien  tam bién  es

miembro y líder de AMPES (Aso­
ciación de Mujeres Progresivas de 
El Salvador). A nteriorm ente Y a­
nira había recibido varias amenazas 
contra su vida. Entre esas am e­
nazas se incluía una en donde dos 
hombres la forzaron fuera de la ca­
r re te ra  cuando  e lla  iba co n d u ­
ciendo. En esta amenaza los hom­
bres le robaron su bolsa y después 
le devolvieron una foto de su hijo 
(de tres años de edad) en la cual se 
la amenazaba con la muerte a ella y 
a su pequeño.

El día 7 de julio las amenazas se 
convirtieron en realidad. Ese día 
fue secuestrada por tres hombres 
centroamericanos. Los secuestra­
dores la subieron a una camioneta 
y su terror empezó. Dentro del ve­
hículo fue quemada con cigarrillos, 
y v iolada repetidam ente con un 
palo de madera. Como si esto no

fuera suficiente, sus torturadores 
todavía le cortaron las palmas de 
las manos y la lengua con un cu­
chillo. Después de todo esto, fue 
dejada bajo un puente en el centro 
de Los Angeles.

Yanira fue encontrada incons­
ciente por la policía y fue hospitali­
zada. Después de varios días de 
perm anecer hospitalizada decidió 
dar a conocer al público los deta­
lles de su experiencia, con la inten­
ción de proteger a otros de algún 
acto similar.

C ronología De T error __________

El 11 de julio a M arta Alicia Ri­
vera quien encabeza la unión de 
maestros y maestras Salvadoreños 
en los Estados Unidos se le entregó 
una lista de amenazas en contra de 
19 activistas. La mayoría de estas 
e ran  m u jeres  sa lv ad o reñ as . La

café gao... /gao que sil
C / A m a r a .  18 -  S A N  S E B A S T IA N  -T f.  4 6 6 4 1 8



Estadísticas de la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU) es­
timan que más de 600.000 salva­
doreños han huido de la repre­
sión del gobierno de su país. De 
esos 600.000, se calcula que cerca 
de medio millón se han radicado 
en los Estados Unidos, aproxima­
d a m e n te  3 0 . 0 0 0  en M é x ic o ,  
22.000 en Costa Rica y 12.000 en 
Honduras.

E sc u a d ro n e s  S a lv a d o re ñ o s  fue 
hecha en Los Angeles. Esta am e­
naza fue recibida por el sacerdote 
Luis Oliviares. La amenaza llegó 
en la forma de una carta que traía 
las iniciales EM las cuales signi­
fican «Escuadrón de la Muerte». A 
parte de estas iniciales, la carta 
traía el número uno, el cual signi­
fica  que el re c e p to r  se rá  el s i­
guiente en morir. El padre Olivares 
pertenece a la ig lesia san tuaria  
mejor conocida como La Placita la 
iglesia de Nuestra Señora de los 
Angeles. Esta iglesia es una parro-

metió dar protección a indocumen­
tados y refugiados de Centro Amé­
rica. El padre Olivares recibió la 
amenaza después de haber regre­
sado de Washington en donde es­
tuvo en el Congreso para que cor­
taran  la ayuda m ilita r a El Sal­
vador.

En otro incidente que ocurrió el 
17 de julio  una activista refugiada 
fue secuestrada al bajarse de un au­
tobús en el centro de Los Angeles. 
La secuestrada, Ana M aría López, 
de 31 años de edad, fue advertida 
de que no se le causaría daño físico 
si cooperaba con ellos. Los dos 
hombres que la secuestraron la pa­
searon mientras le hacían preguntas 
tocante al trabajo del Centro Cul­
tural Guatemalteco, los secuestra­
dores la liberaron en Pomona a la 
una de la mañana.

Se descubren las conexines ____
Aunque no es la prim era vez que 

asesinos asociados con fuerzas de 
la derecha han matado a activistas 
que residen en este país, los inci­
dentes de ahora son decisivamente 
d ife ren te s . L os ac to s  rec ien te s  
están claramente diseñados al estilo 
de los E scu ad ro n es  de M uerte  
Centro Americanos. De acuerdo a 
expertos médicos, utilizan métodos 
de interrogación y tortura idénticos 
a los escuadrones ya mencionados. 
Otra similitud que ha surgido entre

unión a la cual Rivera pertenece. 
Constituye un minúsculo porcen­
taje de salvadoreños que en este 
país han recibido asilo. En 1979, la 
Srta. Rivera fue dejada por muerta 
por sus torturadores en El Salvador 
y en la lista que recibió se le dejó 
dicho. «Tú sobreviste en El Sal­
vador. Pero quí, con nosotros, no 
so b rev iv irás. No hables en pú­
blico».

En otro reportaje se supo que 
varios activistas de la organización 
C ISPES (C om ité en S olidaridad 
con la gente de El Salvador) habían 
sufrido amenazas y daños en sus 
coches durante los pasados meses. 
De sus oficinas desaparecieron ar­
ch iv o s y lib re ta s  in e x p licab le ­
mente. Amenazas parecidas a las 
ya mencionadas han causado temor 
a com unidades de refugiados de 
este país.

D urante la sem ana del 17 de 
julio , otra amenaza al estilo de los

A unque no es la primera vez que ase­
sinos asocidos con fuerzas de la de­
recha han matado a activistas que residen 

en este país, los incidentes de ahora son 
decisivamente diferentes. Los actos re­
cientes están claramente diseñados al es­
tilo de los Escuadrones de Muerte certroa- 
mericanos.

quia que atrae a unos 12,000 la­
tinos católicos, una gran cantidad 
de centroamericanos.

En la Placita se reunió el movi­
miento de Asilos para Refugiados 
este pasado diciembre. La unión a 
e s te  m o v im ien to  re fle ja  las d i­
versas realidades que los parro ­
quianos de esta iglesia tienen en 
sus vidas diarias. La Placita pro-

los escuadrones C en tro  A m eri­
canos y los de aquí, es ue estos di­
rigen  sus ataques a las com uni­
dades entras en vez de atacar a 
ciertos activistas. El resultado final 
es que atemorizan a la comunidad 
entera e inmovilizan a los grupos 
progresistas.

Todos estos ataques vienen a un 
tie m p o , c u a n d o  el ré g im e n  de



el pasado mes requieren atención y 
una reacción inmediata.

D irigen sus ataques a las comunidades 
enteras en vez de atacar a ciertos ac­
tivistas. El resultado final es que atemo­

rizan a la comunidad entera e inmovilizan 
a los grupos progresistas.

«Si los escuadrones de muerte 
creen que pueden silenciarnos, van 
a tener que darse cuenta que se les 
va a hacer inútil», dijo el padre 
Olivares.

«Porque las com u n id ad es de 
emigrantes y refugiados están dis­
puestos a defenderse».

Duarte en El Salvador se está dete­
riorando. La represión guberna­
mental ha aumentdo de acuerdo a 
las protestas de negociación para 
acabar la guerra. Los Escuadrones 
de M uerte en El Salvador han au­
m en tdo  sus a taq u es d ra m á tic a ­
mente desde que las protestas au­
mentaron. Las tropas del gobierno 
han matado a más de 25 protesta­
d o re s  en  las  ú ltim a s  sem an as . 
Aparte de esto, se han empleado 90 
com andantes m ilitares de la de­
recha de D ’Aubvisson.

Los resultados

Las consecuencias de la nueva 
ley de em igración para Salvado­
reños y Gautemaltecos en este país 
han sido muy negativas. Una de las 
consecuencias es que esta pobla­
ción ha tenido que permanecer bajo 
tierra por temor de ser atacados.

Con los rec ien tes ataques, esta 
gente ha tenido que esconderse mas 
profundam ente por tem or de ser 
asesinados si hablan en contra de 
los terroristas.

Los ataques que han ocurrido en
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Solidaridad con Euskadi en Berckeley

Cuando el pasado mes de octubre los Reyes de España visitaron Estados 
Unidos, en la Universidad de Berckeley (California), donde Juan Carlos de 
Borbón pronunciaba una conferencia, un grupo de manifestantes expresaron su 
protesta por la actual situación de represión que está viviendo Euskadi. A la en­
trada para asistir al acto, al que acudieron, previa invitación, quinientas per­
sonas, se repartió en mano a todos los asistentes la siguiente octavilla, editada en 
papeles de distintos colores y tamaños. También se vieron algunas pancartas con 
el mismo texto.

Esta noticia, silenciada, naturalmente, por los medios de información estatales, 
se recogió en otros más locales. La prensa española, que acompañaba al cortejo 
real, también silenció lo ocurrido, pese a que allí trató muy interesadamente de 
informarse...

Los manifestantes, que eran estadounidenses, demostraron estar muy bien in­
formados, a juzgar por el texto de la octavilla.

S U P P O R T  S E L F - D E T E R M IN A T I O N  F O R  T H E  B A S Q U E  N A T IO N  
P R O T E S T  K IN < ;  J U A N  C A R I .O S  I  O K  S P A IN  A T  U C  B E R K E L E Y

W H Y  W O U L D  A N Y O N E  W A N T  T O  P R O T E S T  T H E  K IN G  O F  S P A IN ?

In 1931 I he  p e o p le  o f  S p a in  e x i le d  Ih e ir  k in g  »a il e s ta b l ish e d  a  r e p u b lic .  T h e  p r e ie m  k in g . 
J u a n  C a r lo s  I. is  ih e  h a n d p ic k e d  s u c c e s so r  o f  d ic ta to r  G e n e ra l F ra n c is c o  F ra n c o  w h o  s ta r te d  the  
S p a n ish  C iv i l  W ar ( 1 9 3 6 -3 9 )  by  r is in g  a g a in s t th e  d e m o c ra t ic a lly  e le c te d  g o v e rn m e n t. H e  w on  the  
w a r  w ith  ih e  h e lp  o f  H itle r  a n d  M u sso lin i, a n d  s ta y e d  in  p o w e r  u n til  h is  d e a th  in  1975.

O n e  g ro u p  in  S p a in  th a t is  e s p e c ia l ly  o p p o se d  to  the  k in g  a re  the  B a sq u e s . T h e  B a sq u e s  a re  a 
p e o p le  l iv in g  in  th e  W este rn  P y re n ee s  w h o  h a v e  r e s i s te d  d o m in a tio n  by  o u ts id e  p o w e rs  fo r  c e n tu ­
r ie s . T h e y  w ere  the  o n ly  p e o p le  in  the  Ib e r ia n  p e n in s u la  to  m a in ta in  th e n  la n g u a g e  a n d  c u ltu re  in 
o p p o s it io n  to  th e  R o m an  E m p ire  and  o th e r  in v a s io n s . M o st r e c e n tly ,  in  th e  la s t 1 50  y e a r s ,  the  
B a sq u e  p e o p le  h a v e  b e en  s u b je c te d  to  a  sy s te m a tic  c a m p a ig n  to  e ra d ic a te  th e ir  c u ltu ra l,  lin g u is tic , 
a n d  e th n ic  id e n tity  in  th e  n a m e  o f  S p a n ish  n a tio n a l u n ity  ( i .e .  u n ifo rm ity  a n d  c e n tra l iz e d  p o w e r  in 
M a d rid ). At tim e s  e v en  the  B a sq u e  la n g u ag e  h a s  b e en  d e c la re d  illeg a l and  a  B a sq u e  u n iv e rs ity  
p ro h ib ite d . O th e r  m o re  su b tle  m e a su re s  o f  in s t itu tio n a liz e d  d is c r im in a tio n  in c lu d e  o ffic ia l 
e n c o u ra g e m e n t o f  m a ss iv e  im in ijp a iio n  from  ru ra l S p a in  to  ‘w a te r  d o w n ' B a sq u e  n a tio n a l ism . T h e  
Basques oppose k in g  Juan  C a r lo s  because he is the head o f 1 S u i t  w hich they asio ciate  w ith  
Ih e ir  own oppression and lack o f se lf  determ ination.

B U T  I S N 'T  S P A IN  A D E M O C R A C Y  N O W ?

T h a t d e p e n d s  o n  w h a t is m e an t b y  d e m o c ra c y . L ik e  o th e ^ -E u ro p e an  c o u n trie s . S p a in  h a s  e le c ­
tio n s . b u t  u n lik e  o th e r  d e m o c ra t ic  c o u n trie s . S p a in , a c c o rd in g  to  A m n e s ty  In te rn a tio n a l , e n g a g e s  in 
“p e rs i s te n t u s e  o f  to r tu re  a n d  i l l - t re a u n c n t o f  d e ta in e e s ." M ost o f those tortured by Ihe police are  
Basques, accused o f belonging to Basque nationalist organizations.

W H A T  D O  T H E  B A S Q U E S  W A N T ?

M a n y  B a sq u e s  w an t in d e p e n d e n c e  fo r  a ll o f  th e  B a sq u e  C o u n try . (C u r re n tly ,  th e  n o r th e rn  part 
o f  th e  B a sq u e  C o u n try  is  p a rt o f  F ra n ce  a n d  the  so u th e rn  p a r t is u n d e r  S p a n ish  ru le .)  M a n y  
d if fe re n t fo rm u la s  h a v e  b e en  d is c u s se d , bu t m o s t  w o u ld  a g re e  tha t a t the  v e ry  le as t a m e a n in g fu l 
a u to n o m y  w o u ld  req u ire  s e lf -d e te rm in a tio n  and  th e  rem o v a l o f  th e  S p a n ish  a rm y  and p o lic e  from  
the  a re a  T h e  recent S p an ish  constitution w as never approved by the Basques, and they have  
constantly demonstrated that they w ill not be satisfied w ith  anything short of fu ll self- 
determ ination.

T h e  B a sq u e  N a tio n  h a s  h a d  e n o u g h . S om e  h a v e  ta k en  up  a rm s  s in c e  1958  to  l ig h t th e  in s t i tu ­
tio n a liz e d  v io le n c e  th a t h a s  la s te d  for c e n tu r ie s .  W ith  the  e x c u se  o f  f ig h tin g  " te r ro rism "  th e  S p a n ­
ish  g o v e rn m e n t h a s  in c re ased  u s  v io le n c e  a g a in s t Ihe B a sq u e s , to  th e  p o in t w h ere  th e  S p a n ish  p o l ­
ic e  act a s  a n  a rm y  o l  o c c u p a tio n  in  the  B a sq u e  C o u n try . T h e  p re se n t S p a n ish  g o v e rn m e n t,  iik e  the  
p r e v io u s  o n e s , r e fu se s  to  r e a liz e  th a t the  a rm e d  m o v e m e n t is bu t a r e a c tio n  to  th e ir  in tr a n s ig e n c e . II 
is  bu t th e  t ip  o f  th e  ic e b e rg  o f  d is c o n te n t ,  w h ic h  k e e p s  g ro w in g  e v e ry  d a y . T h e  B a sq u e  N a tio n  se e s  
tha t i f  s e lf -d e te rm in a tio n  is  no t fo rth co m in g  it  w ill  e n d  u p  b e in g  e n g u lfe d  b y  Ihe  d o m in a n t c u ltu re . 
S e l f - d e te rm in a t io n  is  n o t  a  p r iv i le g e  b u l  a  r ig h t .

W H Y  D O E S  S P A IN  O P P O S E  S E L F  D E T E R M IN A T IO N  F O R  T H E  B A S Q U E S ?

C o u n trie s  ra re ly  g iv e  up  te rr ito ry  w h ic h  th e y  c o n s id e r  " th e irs"  v o lu n ta r ily . U su a l ly ,  il  is  o n ly  
th ro u g h  w a r  th a t c o lo n ie s  g a in  th e u  in d e p en d e n ce . S o m e  B a sq u e s  to d a y  b e lie v e  th a t the  o n ly  w ay  
th a t th e y  c an  a ch ie v e  s e lf -d e te rm in a tio n  is  by  ta k in g  u p  a rm s . O th e rs  h a v e  b e en  h o p in g  thal th in g s  
c an  be  so lv e d  p e a c e fu lly ,  lo r ,  a fte r  a ll. th e re  a re  m a n y  h is to r ic a l t ie s  u n itin g  the  B a sq u e s  a n d  the  
n e ig h b o rin g  n a tio n s . U n fo r tu n a te ly , h o w e v e r, th e  c e n tra l g o v e rn m e n t is  le a v in g  th e  B a sq u e s  lit tle  
o p t io n  b u t to  s e e k  m o re  rad ic a l s o lu t io n s . U n le s s  th e  S p a n is h  g o v e rn m e n t  can find a r e s p o n s e  
other th a n  increased  repression, t h e  s i t u a t i o n  w ill o n ly  g e t  w o rs e .

Juan Carlos de Borbón recibe la medalla de 
oro de la Universidad de Berckeley.

G O R A  E U S K A L -H E R R IA  A S K A T U T A  E T A  H U R L E R A B A K IK U N T Z A D U N A  
L O N G  L I V E  T H E  B A S Q U E  C O U N T R Y  F R E E  A N D  W IT H  S E L F -D E T E R M I N A T I O N
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norteamericano no debe interpretarse 
como una actitud de miedo y pasiva. 
Frente a un estado beligerante y milita­
ristaf el pacifismo toma un carácter mili­
tante y requiere de mucho valor e inte­
gridad moral pra asumir los riesgos que 
implica hacer frente a la enorme presión 
ideológica, psicológica y política de la so­
fisticada y poderosa maquinaria imperial.
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P Ü N I©  500. aleiik, zorionak, 
Y H © R A  irakurle laguna
DE EUSKAL HERRIA

91111

>
' 4 s

Z aparrada ugari jasan behar izan du Euskal Herriak 1975eko azaroaren 20an gudalburu 
zahar eta matxinatua Madrilgo eritetxe batean zendu zenetik. Heriotz honek iragarritako 
aldaketa politikoaren hastapenetan —ustezko aldaketa politikoa, behintzat— kazetari 

talde batek —herriminez— Iruñeko bulego batean erditu zuen, 1976ko maiatzaren bukaeran, 
PUNTO Y HORAren lehenengo alea.

Geroztik, gure Euskal Herrian zein mundu zabalean, gauza asko mugitu da eta PUNTO Y 
HORA —ahal izan duen neurrian— saiatu da gertaera zurrunbiloa ispilatzen... Ñola edo 
hala, baliabidez urri, agian, baina ahaleginetan, beti zerbitzu borondatez eta duintasunez.

1986an gure aldizkariaren historiari buruzko ale berezi baten bidez ospatu genuen hamar- 
garren urtebetetzea. Orain, 500. alea ateratzen dugula, zerbait berezi ere atera nahi izan dugu 
eta are gehiago Gabonak gainean ditugula kontutan harturik. Hona hemen, bada, eskuartean 
duzun produktua eta zure gustokoa izango delakoan gaude.

500 ale, astez aste azken hamaika urteotan zehar, ez da marka makala, ez. Gabonak igaro 
bezain laster zuekin izango gaituzue, orain arte urraturiko bidetik abiatzen eta, ahal den 
heinean, aldizkariaren kalitatea hobetzen. Bitartean, hastear dugun urte berrian ahalik eta 
zoriontsuen izan zaitezen opa nahi dizugu, irakurle laguna.

PUNTO Y HORAko langileok



Direcciones Puntos de Venta

Barcelona
G alindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. M onterde, G ran  Vía-Entenza. 
Fabregat, G ran  Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, G ran  V ía-Ram bla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
M artos, Ram bla-Carm en.
J. Palou, Ram bla-H ospital.
J. Jiménez, Ram bla-Unión.
M undo, R am la-C arrer Nou.
J.C arrera, Fte. Principal.
Colón.
G aliana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
M iguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza U rquinaona.
L ibrería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de G racia-Caspe.
El M undo Deportivo, Paseo de G racia- 
G ran Vía.
Zeta, Paseo de G racia-D iputación.
La Vanguardia, Paseo de G racia-A ra- 
gón.
Fom ento, Paseo de G racia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de G racia-M allorca. 
Tele/Expess, Paseo de G racia-Provenza. 
Soriano, M allorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

Cartagena
L ibrería Espartaco, Serreta, 18.

Coruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.

Ferrol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10.

Madrid
José González, Plaza M anuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José A ntonio G arcía, Plaza Independen­
cia, 2.
M anuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
E duardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la U sada, A lcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca G abriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.

PltfOo
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D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. N avarra, 79-81. Autobuses.
Avda. M adrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. C entro  Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. E ntrada Corte Inglés.

DE EUSKAL HERRIA

Antonio G rande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
M inisterio de H acienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José G údez, G ran Vía, 26.
Gregorio Gil, G ran Vía, 44.
Jesús Rey, G ran  Vía 60.
Alonso H ernández, G ran  Vía, 69.
Kiosko de Prensa, Princesa, 23.
Francisco M ontoya, Plza S. B árbara, 4. 
C árm en Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G . de C uatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, G ral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, G ran Vía, 27.
A ntonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M*. Barrera, P. Castellana, 148.
A ntonio Agudo, C apitán H aya, 64.

Mallorca
Librería Q uart Creisent, R ubi, 5.

Orense
Librería Rousel, G alerías Porque, C urro 
Enríquez, 21.

Valencia
Librería V iridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, G ran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Q uatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Zaragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carm en. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. G alerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
C am ino Las Torres, 106.
Juan  Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario A lierta, 8. Almer.
G eneral Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko.
A lberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi-



pwa©
YH©RA
DE EUSKAL HERRIA

N O M B R E  .........................................................

C A L L E  ............................N° .........................

P O B L A C IO N  ................................P R O V IN C IA

DESEA UNA SU SCRIPCIO N  
SEGUN TARIFA EN RECUADRO

□  ANUAL

□  SEM ESTRAL

P I S O ................................ T F N O .................

...........................C O D IG O  P O S T A L  .........

FORMA DE PAGO 
A NOMBRE DE ORAIN, S.A.

□  GIRO PO STAL

□  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SU SCR IPCIO N ES

S E M E S T R A L A N U A L

E. ESPAÑOL 3.900 7.800

EURO PA 4.900 9.800

A M E R IC A 6.400 12.800

A S IA 6.900 13.800

OCEANI A-COREA-JAPON 7.650 15.300

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1.397. 20080  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

ADQUISICION DE NUMEROS A TRASADOS

E st im ado  lector, en v ista  de que rec ib im os m uch a s petic iones de núm ero s atrasados, he m os tom ado  la 
s igu ien te  decisión:
Cada  ejem plar costará  2 0 0  pesetas y el pago  puede hacerse  m ediante un ta lón a nom bre  de O R A IN ,  
S .A . (Apartado de correos 1 .397 . Donostia).
E stam o s se g u ro s  de que de esta form a se agilizarán y  sim p lificarán  lo s  trám ites.
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